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11  ENSEÑANZA  PRIMARIA  POR  El  ESTADO 


Señores  diputados: 

Persevero  en  la  campaña  que  vengo  haciendo  hace 
muchos  años,  siempre  que  se  pone  á  debate  esta  parte 
del  presupuesto,  en  el  cual,  se  afirma  con  más  ó  menos 
reserva,  que  la  enseñanza  primaria  es  una  atención 
preferente  del  Estado. 

Bien  podría  decir  que  ahora,  al  pronunciar  este  dis- 
curso, no  tengo  más  que  hacer  una  nueva  edición  de 
los  que  pronuncié  sobre  este  mismo  punto  otras  veces, 
si  no  se  contara  con  que  el  correr  de  los  tiempos  trae 
siempre  nuevos  datos  á  los  problemas  que  se  ventilan, 
y  además  que  el  cambio  de  situaciones,  la  aparición 
de  intereses  y  la  complicación  de  circunstancias  en 
época  tan  crítica  como  la  presente  y  en  la  cual  la  cues- 
tión pedagógica  en  relación  con  la  política,  se  va  im- 
poniendo como  un  interés  capital,  inexcusable,  quizá 
supremo,  de  la  agitada  sociedad  contemporánea  hace 
bue  muchos  de  estos  problemas  puedan  y  deban  plan- 
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Cearse  de  distinta  manera  á  como  se  plantearon  en 
otras  ocasiones. 

Quiero  decir  con  esto  que  en  el  fondo  de  este  discur- 
so, he  de  mantener  absolutamente  las  mismas  ideas 
y  las  mismas  tendencias  que  manifesté  hace  ya  bastan- 
tes años  al  intentar  esta  serie  de  empeños  relativos  á 
la  parte  del  presupuesto  que  directamente  se  refiere  á 
ia  cultura  intelectual  española,  pero  ahora  he  de  in- 
sistir más  que  entonces  en  la  excusa  de  lo  que  podría 
llamarse  mi  doctrina  exclusivamente  personal. 

Tomo  el  punto  de  vista  de  la  situación  presente,  y 
trato  de  hacer  lo  que  podría  llamarse  política  de  re- 
sultados. Vamos  á  ver  lo  mejor  que  dentro  de  la  si- 
tuación actual,  y  con  sujeción  al  criterio  imperante, 
dentro  de  una  sociedad  que  se  dice  democrática,  y  en 
un  orden  legal  que  sanciona  el  sufragio  universal  y  el 
Jurado,  lo  mejor,  repito,  que  puede  obtenerse  en  vista 
de  la  necesidad  de  dar  una  solución  al  gravísimo  pro* 
blema  de  la  enseñanza,  y  especialmente  al  de  la  ense- 
ñanza primaria,  que  yo  considero  ahora  casi  exclusi- 
vamente como  interés  político  principalísimo  de  Es- 
paña. 

Si  yo  hubiera  de  formular  todas  mis  ideas  con  arre- 
glo á  mi  propio  y  particular  sistema,  claro  está  que 
resultaría  de  las  soluciones  que  propusiera,  un  cambio 
profundo  en  la  Constitución  del  Estado,  y  especial- 
mente en  la  organización  regional  y  municipal  de  nues- 
tra Patria.  Yo,  por  ejemplo,  soy  fervoroso  partidario 
de  la  completa  libertad  religiosa,  y  á  discutirse  este 
punto  propondría  medios  conducentes  á  establecer  de 
una  manera  clara,  concreta  y  eficaz  la  libertad  de  cul- 
tos y  el  desenvolvimiento  de  un  sentido  liberal  y  ex- 
pansivo que  permitiese  llegar,  con  pie  seguro,  á  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  el  orden  re- 
gional y  municipal,  iría  al  establecimiento  de  princi- 
pios y  soluciones  basadas  en  la  doctrina  autonomista; 


la  más  adecuada  para  asegurar  la  vitalidad  de  la  Na- 
ción y  la  unidad  del  Estado  por  la  energía  particular 
de  los  elementos  sociales,  la  acción  libre  y  armónica  de 
las  colectividades  de  carácter  local,  la  reducción  pro- 
gresiva del  Poder  público,  al  círculo  puramente  jurí- 
dico y  el  reparto  de  las  competencias  y  las  responsa- 
bilidades entre  los  diversos  factores  de  la  compleja  y 
laboriosa  vida  nacional. 

En  vista  de  esta  doctrina,  podrían  reconocerse  al  Mu- 
nicipio sin  detrimento  del  Poder  central  y  completando 
sus  medios  en  el  orden  de  la  política  pedagógica,  facul- 
tades que  hoy,  bajo  el  monopolio  del  régimen  del  caci- 
quismo y  la  burocracia,  no  sólo  serían  perturbadoras, 
sino  basta  contraproducentes,  como  induce  á  creerlo  la 
más  ligera  comparación  de  lo  que  en  punto  á  la  famo- 
sa cuestión  del  pago  de  los  maestros  de  primera  ense- 
ñanza, sucede  en  España  y  pasa,  por  ejemplo,  en  In- 
glaterra y  Suiza. 

Por  otro  lado,  es  claro  que  una  de  las  soluciones 
que  yo  habría  de  recomendar  sería  la  enseñanza  civil; 
esta  enseñanza  que  tiene  un  nombre  de  guerra  en  las 
luchas  políticas  y  sociales  de  estos  tiempos:  la  ense- 
ñanza laica. 

No  he  de  extenderme  ahora  en  la  exposición  de 
todos  los  argumentos  que  pueden  presentarse  en  de- 
fensa de  esta  enseñanza;  pero  sí  he  de  aprovechar  esta 
ocasión  para  hacer  la  más  severa  protesta  contra  la 
idea  de  que  al  afirmarse  la  enseñanza  laica  se  afirma  la 
enseñanza  antirreligiosa.  Todo  lo  contrario.  Entiénda- 
se bien  que  la  recomendación  de  la  enseñanza  laica  su- 
pone siempre,  como  ninguna  otra  afirmación,  el  res- 
peto más  absoluto  de  la  libertad  de  la  conciencia,  y  el 
respeto  más  absoluto  á  todas  las  religiones  positivas. 
Esta  es  una  solución  de  verdadera  concordia,  y  den- 
tro completamente  de  los  principios  de  derecho  que 
establecen  una  perfecta  armonía  con  aquella  idea   de 


justicia,  en  cuya  virtud  no  se  puíde  atropcllar  de  nin- 
guna suerte  el  sagrado  del  hogar  doméstico,  ni  los  de- 
rechos del  padre  haciendo  que  sus  hijos  tengan  en  la 
escuela  única  oficial,  una  religión  que  no  profesa  su 
familia;  de  la  misma  suerte  que  hay  que  respetar  el 
derecho,  en  cuya  virtud  no  se  puede  exigir  á  aquel 
que  no  profesa  una  religión  determinada  y  positiva 
que  contribuya  al  sostenimiento  de  la  enseñanza  reli- 
giosa que  el  Estado,  cuyo  fin  propio  y  característico 
no  es  este,  da  en  obsequio  de  una  iglesia  determinada 
y  privilegiada. 

Ya  me  doy  cuenta  de  que  este  punto  no  sea  todavía 
considerado  en  nuestra  España  del  modo  que  en  rea- 
lidad y  en  términos  de  absoluta  justicia  y  aun  en  el 
orden  de  ciertos  sentimientos  delicados  y  de  buen 
trato  social,  tiene  y  se  le  atribuye  por  la  generali- 
dad de  las  gentes  más  allá  de  nuestras  fronteras. 

En  España,  la  casi  totalidad  de  sus  habitantes  es 
católica,  y  la  violencia  positiva  que  entraña  la  escue- 
la única  religiosa  no  tiene  el  relieve  que  ert  aquellos 
otros  países  donde  existen  iglesias  contrarias  á  la  ofi- 
cial, ó  donde  viven  con  energía  la  contradicción  cien- 
tífica y  el  debate  religioso,  al  modo  que  antes  del  si- 
glo xvii  vivieron  en  nuestra  Patria,  luego  adormeci- 
da y  casi  agotada  por  la  intolerancia  que  brutalmente 
expulsó  á  los  judíos,  y  encendió  las  hogueras  inquisi- 
toriales de  Madrid,  Valladolid,  Valencia  y  Sevilla. 
Pero  las  personas  de  cierta  cultura,  aun  cuando  no 
sean  versadas  en  el  derecho  y  en  la  política,  habrán 
de  reconocer  pronto,  (por  efecto,  cuando  menos,  de 
nuestra  creciente,  pacífica  y  provechosa  comunicación 
con  los  pueblos  prósperos  é  inteligentes  del  resto  del 
mundo), que  la  cuestión queaquíapunto,  debe  conside- 
rarse en  términos  ycondicionesgenerales,  y  que  no  im- 
plicando la  enseñanza  civil  la  imposibilidad,  ni  siquie- 
ra la  dificultad,  de  que  al  mismotie  mpo  los  padres  de 


familia,  los  sacerdotes  y  las  sociedades  ó  corporacio- 
nes piadosas  den  á  los  niños  la  instrucción  religiosa 
que  aquéllos  estimen  oportuno  (y  la  cual  de  ninguna 
suerte  puede  ser  contradicha  por  la  escuela  del  Es- 
tado, rigurosamente  obligado  á  la  más  perfecta  neu- 
tralidad sobre  la  materia)  quizá  esta  misma  reserva  en 
favor  de  la  educación  religiosa  como  un  empeño  espe- 
cial, comunique  á  éste  un  brío  y  una  eficacia  que  evi- 
dentemente hoy  no  tiene. 

Además,  no  se  puede  olvidar  que  el  criterio  que 
ahora  combato,  aplicado  á  Francia,  Italia  ó  España, 
evidentemente  favorece  á  los  católicos  porque  ellos 
son  la  mayoría  en  estos  países,  pero  perjudica  á  los 
católicos  en  Inglaterra  ó  Alemania,  porque  en  estas 
grandes  Naciones  la  mayoría  es  de  protestantes.  Y  es 
claro  que  todos  los  argumentos  que  los  publicistas  del 
catolicismo  hacen  contra  esta  última  preferencia,  y 
todos  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  en  esos  países, 
así  como  en  los  cantones  protestantes  suizos,  y  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  para  quitar  el  carácter 
religioso  á  las  escuelas  del  Estado,  ó  no  tienen  valor 
en  el  círculo  general  del  mundo,  donde  los  católicos 
y  en  general  cada  grupo  de  creyentes  en  relación  con 
la  totalidad  de  los  de  nuestro  siglo,  son  una  minoría; 
ó  esos  argumentos  y  esos  esfuerzos  deben  ser  res- 
petados y  satisfechos  cuando  vienen  de  parte  de 
los  protestantes  ó  de  cualquier  otro  disidente  ó  libre 
pensador,  en  obsequio  de  una  situación  verdadera- 
mente superior  que  implica  el  reconocimiento  absolu- 
to del  derecho  de  todos,  el  respeto  á  todas  las  convic- 
ciones, la  consideración  más  exquisita  á  todas  las  sus- 
ceptibilidades, la  plena  consagración  del  derecho  de 
la  familia  y  la  proclamación  solemne  de  los  sacratísi- 
mos fueros  de  la  conciencia  humana. 

Pero  no  es  esto  sólo:  hay  que  advertir  además,  mi- 
rando la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista,  que  si  en 
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otroi  tiempos  ha  sido  posible  que  este  tema  de  la 
enseñanza  en  su  aspecto  religioso  fuera  una  cuestión 
grande,  ya  por  la  exageración  y  el  fanatismo  con  que 
se  sostenían  las  ideas  religiosas,  creyendo  que  la 
doctrina  propia  sólo  resplandecía  por  el  atropello  y 
la  humillación  de  la  contraria,  ya  por  la  necesidad  de 
responder  á  los  compromisos  contraídos  por  los  que 
profesaban  una  religión  positiva  como  medio  polí- 
tico y  de  imperio  en  una  sociedad  más  ó  menos  per- 
turbada; ahora  imponiéndose  por  todas  partes  solu- 
ciones de  más  alcance  que  las  antiguas  treguas  y  den- 
tro de  una  corriente  de  armonía  y  con  un  espíritu  de 
prudencia  que  se  determina  casi  de  modo  idéntico 
en  lasmayorías  y  en  las  minorías  de  todos  los  pue- 
blos cultos  y  ordenados,  se  ha  podido  llegar  á  fórmu- 
las transitorias,  que  sin  mortificar  á  nadie,  prepa- 
ren, por  el  convencimiento  unánime,  una  situación 
definitiva  de  justicia  en  el  orden  político,  y  de  razón 
en  la  esfera  de  la  ciencia  y  de  la  pedagogía. 

Como  ejemplo  de  esta  fórmula  transitoria,  puedo 
presentar  lo  que  se  ha  hecho  en  Inglaterra,  á  partir 
de  la  famosa  y  trascendental  reforma  de  1870,  que 
lleva  el  nombre  de  bilí  Forster;  debiéndose  tener 
muy  en  cuenta  que  las  resistencias  de  la  Iglesia 
oficial  británica  nunca  fueron  menores  que  las  más 
vigorosas,  opuestas  por  los  más  tenaces  católicos  es- 
pañoles al  principio  de  la  secularización  de  la  ense- 
ñanza. La  intransigencia  en  todas  partes  es  lo  mismo. 

Pues  bien;  la  ley  Forster  declaró  que  una  escuela 
primaria  tendría  el  carácter  de  pública,  y  por  tanto, 
derecho  á  la  subvención  del  Estado,  en  el  modo  y 
forma  de  que  después  hablaré,  siempre  que  no  revis- 
tiese carácter  confesional  ó  no  perteneciera  á  culto 
alguno  particular.  La  ley  añade  que  los  niños  tienen 
que  ser  recibidos  en  la  escuela  pública  sin  obliga- 
ción de  asistir  á  ninguna  ceremonia  ó  ningún  oficia 


religioso,  y  que  la  escuela  debe  estar  abierta  en  todo 
tiempo  á  los  inspectores  del  Gobierno.  Estas  son  las 
tres  condiciones  de  la  escuela  pública.  Pero  la  ley 
y  la  práctica  han  autorizado  la  existencia  de  una 
clase  especial  de  instrucción  religiosa  en  el  mismo 
local  de  la  escuela,  clase  que  responde  á  las  opinio- 
nes particulares  de  los  fundadores  del  establecimiento 
educador,  y  que  se  ha  de  dar  siempre  antes  de  la  hora 
señalada  para  el  curso  público,  y  para  que  los  niños 
entren,  sin  distinción  de  procedencia  ni  de  opinión  re- 
ligiosa, á  practicar  los  ejercicios  corrientes  de  la  es- 
cuela, y  característicos  de  la  enseñanza  primaria,  du- 
rante los  cuales  el  maestro  no  puede  por  concepto  al- 
guno rectificar  el  carácter  exclusivamente  laico  de  la 
institución. 

Esas  escuelas  son,  en  su  mayoría  de  fundación  par- 
ticular: otras  creadas  por  Comités  municipales  y  con 
un  carácter  oficial  muy  acentuado.  Son  pocas  las 
del  primer  grupo,  en  cuya  fundación  no  aparezca 
cierto  propósito  religioso,  al  cual  se  sirve  por  me- 
dio de  la  clase  especial  que  precede  á  la  hora  de  la 
inauguración  de  las  clases  generales  y  públicas,  y  á  las 
cuales  asisten  muchos» niños  católicos  ó  no  conformis- 
tas, cuya  educación  religiosa  se  hace  en  sus  propias 
casas,  en  tanto  que  los  niños  de  la  iglesia  oficial,  ó  de 
las  opiniones  de  los  fundadores  de  la  escuela  pública, 
asisten  á  la  clase  particular  de  religión  autorizada  por 
la  ley  Forster. 

Pero  ya  he  dicho  antes  que  no  vengo  á  exponer 
ahora  y  menos  á  defender  mi  doctrina  personal  sobre 
estas  materias.  Baste  por  el  momento  lo  que  acabo  de 
indicar,  tanto  para  salvar  la  integridad  de  mis  opinio- 
nes en  punto  á  política  pedagógica,  cuanto  para  que 
conste  mi  buen  deseo  de  que  tanto  el  laiscismo  de  la 
enseñanza  como  la  secularización  de  cementerios  (de  que 
lie  de  hablar  pronto  en  este  Congreso)  se  estimen  como 
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cuestiones  urgentesdederecho,  deconveniencia  pública 
y  de  cultura  generalde  lasociedad  española  de  nuestros 
tiempos;  es  decir,  de  una  época  en  que  el  derecho  pú- 
blicoarranca  de  lostratadosde  París  de  1855 ,  querecti- 
ficaron  el  concepto  de  la  Europa  cristiana  de  1815.  y  en 
que  se  ha  podido  realizar  con  aplauso  general  el  Con- 
greso universal  de  religiones  de  Chicago  de  1893.  Por 
ahora  no  hago  más  que  esta  indicación  con  el  objeto 
de  afirmar  el  punto  de  partida  que  tengo  en  las  breves 
observaciones  que  he  de  hacer  á  la  Cámara. 

Yo  parto  de  la  Constitución  del  Estado,  de  la  Cons- 
titución de  1876  con  los  artículos  referentes  á  este 
punto;  parlo  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857, 
con  las  modificaciones  que  en  ella  se  han  introducido 
en  virtud  de  los  adelantos  realizados  en  la  materia 
pedagógica  y  de  aquellas  disposiciones  que  se  han 
dictado  con  posterioridad,  sobre  todo  en  1868,  1880 
y  1882,  hoy  vigentes,  y  con  frecuencia  opuestas  á  la 
ley  Moyano.  No  hay  que  olvidar  que  yo  me  ocupo 
de  este  asunto  en  cuanto  tiene  carácter  político  con 
lo  cual  quiero  decir  que  no  voy  á  discutir  ninguna 
cuestión  técnica,  para  lo  cual  no  tendría  competen 
cia.  Además,  quizá  un  Parlamento  no  es  sitio  á 
propósito  para  un  debate  de  esa  naturaleza;  y  de  to- 
dos modos,  creo  que  este  examen  no  es  lo  que  ahora 
se  impone  con  la  urgencia  que  yo  atribuyo  á  las  re- 
clamaciones que  me  permitiré  hacer  en  este  discurso. 

Voy  á  discutir  considerando  que  la  enseñanza  públi- 
ca es  una  de  las  principales  funciones  del  Estado. 
Antes  he  dicho  que  punto  de  partida  para  mí,  es  la 
ley  de  1857,  y  voy  á  hacer  algunas  observaciones 
respecto  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  y  se  dice  sobre 
esa  misma  ley.  No  he  de  escatimar  los  méritos  de 
aquella  ley  que  (á  pesar  de  algunos  graves  defectos  de 
que  generalmente  se  prescinde,  y  que  ya  comentaré 
en  su  día),  fué  un  resumen  de  todo  el  movimiento  pe- 
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dagógico  español  y  del  movimiento  pedagógico  eu- 
ropeo de  su  época,  bastándome  decir  que  aquella  ley 
demuestra  el  interés  que  sus  autores  se  tomaron  den- 
tro del  sentido  eminentemente  político  bien  señalado, 
primero,  en  la  notabilísima  memoria  que  redactó  el 
ilustre  Quintana,  como  Secretario  de  la  Comisión  que 
para  la  reforma  de  la  enseñanza  nombraron  las  Cor- 
tes de  Cádiz;  luego,  en  el  plan  de  estudios  de  182 1,  y 
por  último,  en  los  dictámenes  de  las  Comisiones  ofi- 
ciales, de  1834  y  1836,  en  el  plan  interino  de  29  de  Sep- 
tiembre de  este  último  año,  en  la  Ley  de  Instrucción 
primaria  de  1838  y  en  el  Plan  general  de  estudio  de 
1895,  por  todas  las  cuestiones  que  á  la  enseñanza  se 
refieren. 

Ahora  bien;  sentada  esta  afirmación,  puede  decirse 
que  aquella  ley  de  1857  responde  á  las  exigencias  de  su 
tiempo;  pero  es  necesario  añadir  que  sería  absurdo 
mantenerla  en  toda  su  integridad,  con  lo  cual  se  ne- 
garían los  progresos  realizados  en  la  enseñanza  y  que 
revisten  hoy  el  carácter  de  verdaderas  imposiciones 
por  la  solidaridad  de  los  pueblos  cultos.  Esto  se  paten- 
tiza por  la  serie  de  reformas  incesantes  que  se  han  he- 
cho en  esta  misma  ley  en  el  curso  en  estos  últimos 
tiempos,  hasta  el  punto  de  que  habiéndose  publicado 
en  estos  días  por  un  distinguido  y  laborioso  profesor 
normal  (el  Sr.  D.  Francisco  Alvaro  Miranzo)un  diccio- 
nario de  legislación  positiva  en  materia  de  enseñanza 
primaria,  la  lectura  de  este  útilísimo  libro  produce 
casi  mareo  por  el  número  de  decretos,  Reales  órdenes 
y  disposiciones  más  ó  menos  contradictorias  que  se 
han  dictado  desde  1880  á  esta  parte.  Basta  ese  libro  para 
evidenciar  que  será  imposible  marchar  si  no  hay  una 
ley  que  venga  á  resumir  todos  estos  puntos. 

Yo  soy,  pues,  defensor  de  una  nueva  ley  de  instruc- 
ción pública,  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones 
que  indico,  sin  olvidar  las  dificultades  con  que  se  ha 
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tropezado  siempre  que  la  empresa  se  ha  intentado,  los 
obtáculos  reales  y  aparentes  que  se  opusieron  á  la  ley 
de  185 1,  y  creyendo  que  los  temores  que  existen  res- 
pecto de  la  gravedad  de  esta  cuestión  valen  menos  que 
la  confusión  y  el  desconcierto  que  priva  actualmente 
sobre  la  materia,  con  agravio,  tanto  de  los  intereses 
pedagógicos,  cuanto  de  los  fueíos  del  Parlamento.  Es 
necesario  modificar  esa  ley  de  instrucción  pública  hoy 
vigente,  rectificada  por  la  Constitución  del  Estado  y 
por  las  novísimas  prácticas  pedagógicas,  contra  dicha 
de  todas  maneras,  y  desautorizada  por  el  mismo  po- 
der ejecutivo,  que  suple  sus  grandes  deficiencias, 
unas  veces  violentando  su  espíritu,  otras  atrepellándo- 
la fuera  del  reglamento  hasta  llegar  á  la  arbitrariedad 
y  el  escándalo. 

Esto  así,  permitidme  esbozar  mi  criterio  pedagógi- 
co, compatible  en  términos  generales  con  la  legalidad 
vigente. 


La  enseñanza  es  una  función  social,  y  por  tanto  una 
función  Uamada  á  ser  desempeñada  de  una  manera 
eficaz  por  el  individuo,  bien  aisladamente,  bien  por 
medio  de  la  asociación;  pero  la  enseñanza  que  tiene 
ese  carácter,  encuentra  y  tropieza  con  la  dificultad  de 
las  exigencias  históricas,  de  la  impotencia  y  el  aisla- 
miento individual;  de  la  falta  de  precisión  de  la  ten- 
dencia del  siglo  que  se  despide  con  la  doble  fórmula 
de  la  sociedad  anónima  y  de  la  sociedad  cooperativa, 
destinadas  á  un  desarrollo  espléndido  en  la  próxima 
centuria;  y,  en  fin,  del  carácter  tutelar  que  tiene  el 
Estado  para  este  y  otros  empeños.  Y  de  aquí  resul- 
ta la  segunda  afirmación  que  mantengo,  es  á  saber: 
que  al  ^Estado  corresponde  la  enseñanza  como  fun- 
ción social  con  carácter  interino.  De  esta  afirmación 
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resulta  la  condición,  para  mí  fundamental,  de  que 
toda  la  enseñanza  pública  desempeñada  por  el  Es- 
tado tiene  que  considerarse  de  interés  general,  no  de 
interés  de  una  colectividad  ó  clase;  y  de  aquí  que 
corresponda  al  Estado  preferentemente  la  enseñanza 
primaria  la  cual  en  consideración  al  interés  político 
que  determina  esa  intervención  del  Estado,  tiene  que 
ser  gratuita  y  obligatoria. 

En  tercer  término,  viene  el  que,  habiéndose  de 
desempeñar  la  enseñanza,  que  no  es  una  misión 
propia  del  Estado,  sino  un  fin  al  cual  el  Estado 
presta  cooperación;  evidentemente  este  tiene  que  des- 
empeñarla dentro  de  las  condiciones  propias  de  la 
enseñanza  misma,  y  de  aquí  la  necesidad  de  recono- 
cer á  todo  profesor,  aun  siendo  oficial,  la  libre  inves- 
tigación de  la  verdad  y  la  libre  elección  del  procedi- 
miento para  enseñar;  sin  más  garantías  para  la  mo- 
ralidad, la  seriedad  y  el  buen  orden  del  empeño,  que 
la  autoridad  y  el  supremo  interés  de  las  corporaciones 
docentes,  á  cuya  organización  debe  atender  el  Estado, 
consagrando  la  autonomía  de  esas  corporaciones,  hoy 
agobiadas  por  el  formalismo  burocrático. 

Por  último,  el  empeño  del  Estado  tiene  un  carácter 
temporal,  y  el  Estado  debe  desempeñar  la  función  de 
la  enseñanza  teniendo  en  cuenta  que  no  ha  de  destruir 
ni  poco  ni  mucho  la  enseñanza  individual  ó  corpora- 
tiva y  que  no  ha  de  impedir  que  esta  enseñanza  indi- 
vidual se  desarrolle,  sino  que,  por  el  contrario,  la 
Administración  pública  y  el  Tesoro  nacional  ha  de 
contribuir  á  que  se  desenvuelvan  las  iniciativas  par- 
ticulares, para  que  llegue  el  momento  en  que  el  Esta 
do  pueda  renunciar  con  eficacia  y  seguridad  á  todo  este 
empeño. 

Este  último  punto  es  quizá  el  menos  tratado  hoy 
por  hoy  en  España,  y  el  que  quizá  entrañe  la  solución 
más  pronta  y  satisfactoria   del  delicado  problema  de 
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la  libertad  de  la  enseñanza.  Su  consideración  es  la  que 
principalmente  ha  determinado  las  subvenciones  con 
que  los  principales  Estados  de  Europa  y  aun  de  Amé- 
rica vienen  contribuyendo  al  sostenimiento  de  los  ins- 
titutos pedagógicos  municipales  y  particulares.  Pero 
como  en  seguida  diré',  para  el  total  éxito  de  la  empresa 
se  necesita  bastante  más  que  las  subvenciones  y  que 
la  acción  de  los  Gobiernos. 

A  estas  ideas  debo  añadir  otras  para  determinar 
bien  mi  punto  de  vista  en  este  debate.  Entiendo  que 
en  el  orden  de  la  enseñanza,  aun  cuando  haya  gran- 
des defectos,  se  señalan  más  adelantos  de  los  que  la 
generalidad  de  las  gentes  creen.  Veo  que  en  el  Par- 
lamento se  van  discutiendo  estas  ideas,  y  este  mismo 
debate  del  presupuesto  de  Fomento,  en  el  cual  toda 
la  atención  se  ha  dedicado  á  la  instrucción  pública, 
viene  á  dar  un  relieve  extraordinario  al  empeño  de 
la  enseñanza;  y  veo  de  qué  manera  ha  podido  reali- 
zarse desde  1834  acá  un  cierto  desarrollo  en  la  en- 
señanza pública  y  privada,  desarrollo  que  ya  quisié- 
ramos que  nos  hubiera  evidenciado  en  otras  esferas 
de  nuestra  vida  administrativa  y  de  nuestra  existen- 
cia social;  no  me  pasa  desapercibido  el  hecho  de  que 
las  cuestiones  pedagógicas  van  saliendo  ya  de  la  ex- 
clusiva esfera  de  un  interés  profesional  y  de  la  com- 
petencia absoluta  de  los  maestros,  para  atraer  á  pu- 
blicistas y  políticos  que  durante  el  período  subsi- 
guiente á  la  instauración  del  régimen  constitucional, 
y  contradiciendo  lo  que  entonces  sabiamente  hicie- 
ron nuestros  padres,  habían  dejado  un  poco  de  lado 
este  trascendental  problema;  y  en  fin,  me  alienta  so- 
bremanera la  consideración,  tanto  de  los  progresos 
que  últimamente  se  han  realizado  en  los  países  ve- 
cinos, cuyo  trato  directo  con  España  ha  crecido,  y 
cuyo  estado,  antes  de  las  grandes  reformas  que  yo 
con  gran  circunspeción,  y  como  cosa  relativamente 
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fácil,  ahora  aconsejo  para  mi  Patria,  era  mucho  peor 
del  que  aquí  tenemos  á  la  vista  y  señalamos  como 
base  y  objeto  de  nuestra  modesta  campaña. 

En  otro  sitio  (i)  y  combatiendo  un  cierto  pesimismo 
siempre  desmoralizador,  yo  me  he  complacido  en 
poner  algunos  datos  precisos  ante  la  mirada  de  los 
más  desconfiados.  Yo  he  recordado  que  en  1850  las 
escuelas  públicas  y  privadas  de  toda  España  eran 
17.434,  en  1870  subieron  á  28.117,  y  en  1880  á  29.828; 
de  ellas  23.132  públicas  y  6.696  privadas.  Las  es- 
cuelas privadas  en  1850  eran  4.100.  En  los  veinte  años 
siguientes  se  establecieron  1.306.  En  los  diez  años 
posteriores  al  70,  se  crearon  1.290.  En  1885  las  escuelas 
públicas  eran  24.529  y  1.295  254  los  asistentes  á  toda 
clase  de  escuelas.  Hoy,  según  los  datos  oficiales  publi- 
cados hace  pocos  meses  por  la  Dirección  de  Instrucción 
pública,  tenemos  31.035  escuelas  públicas  y  privadas; 
de  ellas,  25. 1 1 5  de  la  primera  clase  y  592  de  la  segunda, 
con  1. 3  56. 136  alumnos  de  ambos  sexos  asistentes  á 
unas  y  otras  escuelas.  Lo  que  da  una  escuela  por  569 
almas,  un  alumno  por  cada  13*03  habitantes,  y  una  es- 
cuela por  43,69  alumnos. 

Y  es  de  notar  que  según  esta  noticia  oficial,  el  nú- 
mero de  niñas  que  asisten  á  las  escuelas  públicas  se 
acerca  bastante  al  de  niños,  como  que  éstos  son 
637.553  y  aquéllas  467.226.  Pero  en  las  escuelas  pri- 
vadas las  niñas  ocupan  el  primer  lugar,  como  que  son 
131.355  para  120.002  niños.  De  modo  que  á  las  escue- 
las públicas  asisten  ahora  1. 104.779  alumnos,  y  á  las 
privadas  251.357.  A  las  escuelas  públicas  atienden  los 
Ayuntamientos  con  25.996.879  pesetas  al  año,  ó  sea 
2o.io8.675^por  peisonal  y  5.888.204  por  material.  Es 
decir,  1.035,12  pesetas  cada  escuela,  19,17  por  cada 
alumno  y  1,47  por  cada  habitante. 

(1)    Discurso  pronunciado  en  la  sesión  preparatoria  de  la  inaugural 
del  Pedagógico  Ibero  Americano  de  I892, 
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No  puedo  prescindir  de  otros  datos,  aun  corriendo 
t\  peligro  de  fatigaros.  Por  ejemplo:  el  número  de 
alumnos  de  segunda  enseñanza  (pública  y  privada). 
En  1878  79  fué  de  33.637,  además  de  8.552  que  siguie- 
ron cursos  enlos  Seminarios  conciliares.  Total:  42.200. 
El  año  1867-68  habían  sido  28.693.  Pues  en  1889  loa 
estudiantes  matriculados  en  esta  segunda  enseñanza 
llegaron  á  38.000. 

Pero  tenemos  más,  y  es  lo  relativo  á  las  Sociedades 
generales  de  instrucción  y  educación  populares.  Por 
ejemplo,  Económicas,  Ateneos,  Academias,  etc. 

Las  Económicas  en  1870  eran  36  con  5.000  y  pico 
de  socios;  en  1882  son  46  sociedades  con  1 1 .000  so  - 
cios.  En  1870  hay  17  sociedades  de  Bellas  Artes  con 
1.477  individuos;  en  1882  existían  33  sociedades  con 
3.380  socios.  En  1860  había  75  Ateneos  y  Círculos  con 
17.000  individuos,  y  en  1882  aparecían  149  de  aquéllos 
con  40.000  asociados. 

Líbreme  Dios  de  aventurar  la  especie  de  que  las 
cifras  actuales  son  satisfactorias.  Lo  que  quiero  decir 
con  todo  esto  es,  que  los  progresos  de  estos  últimos 
años  no  son  para  desdeñados  y  que  dan  fundada  espe- 
ranza respecto  del  éxito  de  esfuerzos,  que  pueden  ser 
mayores,  por  lo  mismo  que  la  atención  pública  co- 
mienza á  fijarse  en  estas  materias. 

Por  lo  mismo,  y  en  vista  de  los  trabajos  que  hay 
que  intentar  de  veras,  pero  prescindiendo  de  vanas 
lamentaciones,  yo  aprovecho  toda  oportunidad  para 
aportar  al  juicio  otros  datos  que  patentizan  la  necesi- 
dad de  grandes  reformas.  Por  ejemplo:  según  la  Esta- 
dística general  de  primera  enseñanza  publicada  en 
1888,  pero  que  se  refiere  al  quinquenio  que  terminó 
en  31  de  Diciembre  de  1885,  en  esta  fecha  había  en 
España  15.842  maestros  con  escuela  pública.  De  ellos 
10.246  con  título  profesional,  5.015  con  certificado  de 
aptitud,  y  581  sin  título  y  sin  certificado.  Tenían  me- 


' 
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nos  de  625  pesetas  al  año  10.669.  Tenían  más  de 
2.000  pesetas  103  maestros.  Y  desde  625  á  2.000  pese- 
tas hay  5.070.  En  la  misma  fecha  había  7.334  maes- 
tras. De  ellas  con  menos  de  625  pesetras  3.137.  Con 
más  de  2.000  pesetas  77,  y  con  625  á  2.000  sobre  4. 120. 
Más  concretamente  puede  decirse  que  hoy  tenemos 
en  España  más  de  4.700  maestros  que  solo  tienen 
250  pesetas  al  año,  cuando  se  las  pagan.  Y  8.700 
maestros  cuyo  sueldo  no  llega  á  500  pesetas. 

El  número  de  escuelas  que,  con  arreglo  á  la  ley  de 
1857,  debía  haber  en  España,  era  el  de  27.126,  clasi- 
ficadas en  superiores,  elementales,  completas  é  incom- 
pletas, y  de  temporada,  de  niños  y  niñas.  Hoy  toda- 
vía no  pasamos  de  25.115  escuelas  públicas;  y  según 
el  Anuario  de  la  Enseñanza  de  1886,  para  que  la  ins- 
trucción pública  elemental  responda  á  las  exigencias 
de  nuestros  tiempos,  es  preciso  que  las  escuelas  au- 
menten en  8.830  con  un  gasto  de  22.532.000  pesetas, 
que  habrá  que  sumar  á  los  29.200.000  que  en  aquella 
fecha  costaban  á  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones 
y  el  Estado  central  las  escuelas  que  por  aquel  enton- 
ces existían. 

En  1880  había  22.227  locales  de  escuelas  públicas 
de  ellos  13.200  propios,  9.127  alquilados.  Entre  esos 
locales  había  4.933  buenos,  5.129  malos,  11.265  s°l° 
regulares.  El  número  de  locales  para  escuelas  privadas 
era  4  289. 

Por  último,  hay  cuatro  datos  cuya  mera  consi- 
deración dispensa  de  todo  argumento  sobre  la  gra- 
vedad y  la  urgencia  del  problema  pedagógico  funda- 
mental de  la  España  contemporánea.  De  los  17.667.256 
habitantes  de  España,  nada  menos  que  11. 945. 971  no 
saben  leer  ni  escribir.  Es  decir,  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  población  de  nuestro  país.  De  los  3  millones 
y  pico  de  niños  menores  de  doce  años,  mayores  de 
tres,  que  tenemos  en  la  Península,  no  asisten  á  escue- 
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la  alguna  pública  ó  privada  muy  cerca  de  la  mitad.  De 
I0S26 millones  escasosdepesetasáquesuben  las  atcncio- 
nesó  el presupucstoanual délas escuelaspúblicas  de  pri- 
mera enseñanza  que  tienen  que  satisfacer  nuestros 
Ayuntamientos,  constantemente  están  por  pagar  de  8 
á  9  millones.  El  término  medio  de  la  cantidad  asigna- 
da al  material  de  cada  escuela  pública  viene  á  ser  de 
234  pesetas  al  año,  y  el  término  medio  de  la  dotación 
para  material  de  las  Normales  de  maestras  y  maestros 
es  de  unas  1.600  pesetas,  dándose  el  caso  de  que  haya 
muchas  escuelas  dotadas  con  6oo,  700  y  800  pesetas 
anuales. 

Lo  dicho,  que  de  ninguna  suerte  puede  estimarse 
como  una  flaqueza  optimista  ni  una  presunción  pa- 
triótica, tampoco  rectifica  la  gravedad  absoluta  y  rela- 
tiva de  algunas  cifras  del  actual  Presupuesto  de  Espa- 
ña, considerado  en  sí  mismo  y  estimado  luego  en  re- 
lación con  los  presupuestos  de  otros  paises  extranjeros. 
El  total  de  gastos  determinados  para  el  año  económi- 
co de  1895-96  consigna  la  cifra  de  765.466. 128' 14  pe- 
setas; cifra  que  yo  reconozco  punto  menos  que  como 
imprescindible  para  las  atenciones  de  una  nación  de 
la  historia,  los  compromisos  y  las  necesidades  de  la 
España  contemporánea. 

No  me  cansaré  de  repetir  que  es  preciso  abandonar 
la  ilusión  de  una  economía  contraproducente  en  cier- 
tos particulares.  Tal  vez  será  preciso  aumentar  los 
gastos  y  en  vista  de  esta  contingencia  discutir  como 
una  solución  urgente  el  problema  de  una  radical  des- 
centralización que  lleve  á  las  regiones  alguna  parte  de 
lo  que  hoy  pesa  indebidamente  sobre  el  presupuesto 
general  y  cuya  eliminación  ha  de  hacerse  para  incluir 
en  este  mismo  presupuesto  otras  atenciones  por  el  mo- 
mento desdeñadas  ó  para  dar  el  debido  desarrollo  á  al- 
gunas partidas,  cuya  insuficiencia  es  notoria  y  perjudi- 
ca á  la  vida  y  al  prestigio  de  la  Nación.  Pero  quizá 
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antes  que  en  esto  será  necesario  pensar  en  dos  cosas. 
Primero,  en  hacer  que  todo  el  mundo  en  España  pague 
al  Estado  lo  que  debe  pagar.  Segundo,  en  que  haya 
una  verdadera  Administración  y  no  se  despilfarre  del 
modo  escandaloso  que  aquí  se  ha  demostrado  al  discu- 
tir en  detalle  los  presupuestos  de  obligaciones  eclesiás- 
ticas y  Guerra  y  Marina  y  sin  que  esto  niegue  la  justísi- 
ma importancia  que  tienen  y  deben  tener  estos  mismos 
presupuestos  parciales. 


Pero  vuelvo  á  las  cifras  del  presupuesto  que  ahora 
discutimos,  y  añado  que  en  ese  presupuesto  general  el 
especial  de  Fomento  fija  el  gasto  en  85.298.451*22  pe- 
setas ó  sea  el  11*14  Por  ciento  del  presupuesto  total. 
El  presupuesto  de  Guerra  es  de  119. 361. 621  '84;  el  de 
Gracia  y  Justicia  52.737.663*38;  el  de  Gobernación 
47.566.729*05;  el  de  Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas  28.110.445*94;  23.443.668*50  el  de 
Marina;  el  de  Hacienda  15.950.475*54;  el  de  Estado 
4.763.445*77;  el  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros 883.050  y  el  de  la  Colonia  de  Fernando  Poo 
675.000.  Total  de  las  diez  secciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales:  378.670.551*24  pesetas.  A  esta 
cifra  hay  que  agregar  la  de  386.795.576*90  pesetas 
afectas  á  las  cinco  secciones  de  las  Obligaciones  gene- 
rales del  Estado.  La  Casa  Real  cuesta  9.500.000  pese- 
tas: los  Cuerpos  colegisladores  cuestan  1.65 1.085:  las 
cargas  de  justicia  1.659.090*13:  y  las  Clases  pasivas 
55.016.400.  Por  último  y  sobre  todo  está  la  Deuda  pú- 
blica que  consumeel  año  318.969,001*77  pesetas. 

Pero  hay  que  entrar  un  poco  dentro  de  estas  parti- 
das y  haciendo  esto  aparece  que  el  Presupuesto  de 
Fomento  comprende  las  atenciones  siguientes: 
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Servicio  general Pesetas  794.850 

Instrucción  pública 11 .855.075 

Construcciones  civiles 3.097.424 

Agricultura,  industria  y  comercio. . .  4.092. 105 

Obras  públicas 63. 264.045*25 

Geografía,   estadística  y    pesas  y   me- 
didas   1 .875.506 

Ejercicios  cerrados 319. 445^97 


85.298.45il22 

Por  manera  que  la  instrucción  pública  representa 
el  13*89  por  ciento  del  presupuesto  de  Fomento  y 
el  1*54  por  ciento  del  presupuesto  general  del  Estado. 
Además  considerando  esa  cifra  de  12  millones  escasos 
de  pesetas,  es  imposible  prescindir  déla  elocuencia  de 
la  partida  de  nueve  y  medio  millones  de  pesetas  dedi- 
cadas al  sostenimiento  de  la  Casa  Real,  veintiún  millo- 
nes cuesta  la  Guardia  Civil  y  más  de  cuatro  millones  la 
seguridad  y  vigilancia  atribuida  al  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Los  establecimientos  penales  cuestan 
tres  millones  escasos  de  pesetas;  mas  los  carabineros, 
el  resguardo  de  puertos  y  rentas  estancadas  y  la  vigi- 
lancia de  las  salinas,  están  reprasentados  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos  por  15  millones  y  pico  de 
pesetas. 

Cierto  que  como  después  veremos,  la  instrucción 
pública  está  atendida  en  España  por  los  Ayuntamien- 
tos ylas  Diputaciones  provinciales  á  cuyo  cargo  corren 
casi  todas  las  obligacianes  de  la  primera  enseñanza 
y  de  las  Escuelas  Normales.  Pero  sumando  las  canti- 
dades consignadas  en  estos  presupuestos  municipales  y 
provinciales,  resulta  que  todo  lo  que  en  España  se  de- 
dica á  la  instrucción  pública  por  el  Estado  en  sus  di- 
ferentes formas  y  grados,  no  pasa  de  38  millones  de 
pesetas;  á  cuya  cifra  habría  que  agregar  una  peque- 


■ 
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ña  cantidad  proveniente  délas  Obras  Pías  y  fundacio- 
nes dedicadas  por  voluntad  de  algunos  particulares 
filántropos  y  piadosos  de  otros  tiempos,  al  sosteni- 
miento de  nuestras  escuelas  públicas  de  primera  ense- 
ñanza. Esto  último  acredita  una  renta  de  387.225  pe- 
setas producto  de  un  capital  de  14.843.420  pesetas. 

No  quiero  aburrir  á  las  personas  que  me  escuchan 
leyendo  muchos  datos  estadísticos  respecto  de  los  pre- 
supuestos de  algunas  naciones  extranjeras.  Pero  la 
comparación  es  inexcusable  para  excitar  la  voluntad 
reformista. 

Permitidme  que  os  lea  una  breve  nota  sacada  de 
mis  habituales  y  modestos  estudios  sobre  esta  materia. 
Italiaque  en  1872  dedicaba  unos  45  millones  de  pesetas 
en  junto  á  la  instrucción  pública,  en  1890  ha  consagra- 
do á  este  fin  91.742. 906.  De  ellas  paga  el  Gobierno 
42.208.101,  los  Ayuntamientos  47.365,966  y  lasprovin- 
cias,  2.168.833.  Los  Municipios  atienden  la  primera 
enseñanza  y  las  Escuelas  Normales:  las  provincias  sos- 
tienen los  Institutos  técnicos  y  náuticos.  La  Enseñanza 
Superior  y  especial  las  Bellas  Artes  y  las  Antigüedades 
corren  á  cargo  del  Gobierno.  Y  el  patrimonio  científi- 
co y  artístico  de  la  nación  (esto  es,  los  museos,  biblio- 
tecas, colecciones,  antigüedades,  etc.  etc.),  se  valúan 
en  207.266.857  liras  ó  pesetas.  No  hay  que  olvidar  que 
Italia  tiene  31  millones  de  habitantes  y  que  el  presu- 
puesto ordinario  general  de  gastos  del  Estado  es  de 
600.1000.000  de  liras. 

Pero,  Suecia  que  tiene  una  población  de  muy  cerca 
de  cinco  millones  de  almas  y  un  presupuesto  total  de 
gastos  de  96.662.000  coronas  (135  millones  y  pico  de 
francos)  dedica  12.886.000  coronas  (13.595.000  fran- 
cos) á  cultos  é  instrucción.  Esta  última  figura  por  12 
millones  de  francos:  aparte  los  12  y  i[2  millones  con 
que  los  distritos  y  municipios  atienden  por  su  cuenta 
é  independientemente  del  Estado,  á  la  enseñanza  pri- 
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maria.  Suiza  con  una  población  de  tres  millones  de 
habitantes  y  un  presupuesto  federal  de  101  millones 
de  francos,  dedica  á  la  instrucción  pública  algo  más  de 
medio  millón  de  francos,  pero  los  Cantones  y  los  mu- 
nicipios consagran,  por  su  parte,  á  lo  mismo,  30  mi- 
llones. Bélgica  con  seis  millones  de  almas,  tiene  un 
presupuesto  total  de  gastos  de  344  millones  de  francos 
y  dentro  de  este  presupuesto  ñgura  el  especial  del  in- 
terior y  de  instrucción  pública  por  algo  más  de  23  mi- 
llones. Además  la  instrucción  primaria  que  reciben 
738.673  personas  (el  91,4  por  100  de  la  población  to- 
tal) y  dan  1 1.800  maestros,  es  una  atención  municipal 
que  consume  muy  cerca  de  11  y  medio  millones  de 
francos.  Prusia  con  24  millones  de  habitantes  y 
un  presupuesto  total  de  1.893. 313. 260  marcos  (ó  sea 
2.366.641.575  francos)  dedica  90  millones  (112  y  me- 
dio millones  de  francos)  á  la  instrucción  pública, 
además  de  los  ya  43  y  medio  millones  de  francos  con 
que  los  distritos  atienden  á  la  enseñanza  primaria. 
Sajonia  tiene  unos  tres  y  medio  millones  de  habitan- 
tes, y  un  presupuesto  de  gastos  de  100  y  medio  millo- 
nes de  marcos  ó  sea  125  millones  de  francos,  de  los 
que  cerca  de  16  millones  se  dedican  á  cultos  é  Instruc- 
ción pública,  consagrando  muy  cerca  de  dos  millones  á 
subvencionar  la  Instrucción  primaria,  á  la  cual  con- 
tribuyen los  Municipios  con  más  de  nueve  mi- 
llones. 

Mr.  Block,  en  un  reciente  libro  sobre  la  Europa  po- 
lítica y  social,    consigna  los  siguientes  curiosos  datos: 

Gastos  de  guerra  y  marina  en  los  principales  Esta- 
dos de  Europa:  Francia,  en  1872,  sobre  575  millones 
de  francos;  en  1892,  sobre  934.  Reino  Unido,  en  1872, 
sobre  587;  en  1892,  sobre  826  millones.  Alemania,  en 
1872,  unos  434  millones;  en  1892,  sobre  655.  Austria 
Hungría,  278  y  403  respectivamente;  Itaua,  217  y  301; 
Rusia,  560  y  891;  Bélgica,  36  y  47;  Países  Bajos,  47  y 
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73;  Suiza,  2  y  27;  Dinamarca,  9  y  23;  Suecia  y  Norue- 
ga, 22  y  50. 

Gastos  de  obras  públicas:  Francia,  en  1872,  sobre  83 
millones  de  francos;  en  1892,  sobre  200  millones;  Rei- 
no Unido,  32  y  50;  Prusia,  82  y  27;  Italia,  124  y  143; 
Rusia,  104  y  190. 

Gastos  de  Instrucción  pública:  Francia,  en  1872, 
sobre  40  millones  de  francos;  en  1892,  sobre  176  mi- 
llones; Reino  Unido,  37  y  155;  Prusia,  90  y  150;  Italia, 
18  y  41;  Rusia,  33  y  66. 

Me  distraería  mucho,  y  quizá  tampoco  fuera  propor- 
cionada, una  comparación  con  la  gran  República 
Norteamericana,  donde  la  Instrucción  elemental,  sa- 
turada del  interés  político  que  yo  le  reconozco,  ha  al- 
canzado un  desarrollo  imponente.  Basten  estas  indi- 
caciones que  tomo  de  los  más  recientes  Reports  que 
edita  y  reparte  gratuitamente  por  todo  el  mundo,  el 
ya  famoso  Bureau  of  Educatión,  de  Washington. 
De  1888  á  89  el  total  de  gastos  de  la  gran  República 
en  materia  de  enseñanza,  así  pública  como  privada, 
subió  á  171. 739. 316  pesos,  ó  sea  2,82  por  cabeza  de 
población.  De  esa  cantidad  la  Instrucción  primaria 
consumió,  i35-737-900  pesos  (2,23  pesos  por  cabeza)  ó 
sea  542.950.400  pesetas;  la  Instrucción  secundaria 
se  llevó  19.258.491  pesos,  ó  sea  unos  77.033.964  pese- 
tas (32  centavos  de  peso  por  cabeza);  la  enseñanza  su- 
perior, 16.743.226  pesos  (27  centavos  por  cabeza),  ó 
sea  83.716.130  pesetas.  El  número  de  alumnos  ma- 
triculados fué  13.726  574,  ó  sea  22  y  medio  por  100, 
de  la  población.  De  esos  matriculados,  el  94,02  por 
100  (12.931.253)  pertenecían  á  la  primera  enseñanza. 

Con  relación  al  curso  del  91,  el  mismo  Bureau  dice 
que  en  aquella  fecha  asistieron  á  las  escuelas  públicas 
y  privadas  de  la  República,  14.669.060  personas,  ó 
sea  el  23,09  por  100  de  la  población  de  todo  el  país. 
No  se  incluye  en  aquel  número  las  escuelas  nocturnas 
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de  Artes  industriales  ó  de  indios,  á  que  asistieron  300 
mil  alumnos.  El  número  de  maestros  públicos  fué 
368.791;  de  ellos  el  31  por  100  varones.  £.  lo  que  hay 
que  agregar  60  mil  maestros  de  escuelas  privadas. 

El  gasto  de  las  Escuelas  públicas  subió  á  146.800.163 
pesos  ó  sea  17,66  por  cada  alumno  ó  2,31  por  cabeza 
de  la  población  total.  Aquella  cantidad  la  pagaron  los 
municipios  hasta  el  70  °/0;  y  18  °/0  las  legislaturas  de 
los  Estados  particulares.  El  resto  salió  de  los  tondos 
permanentes  y  de  donativos.  El  gasto  de  las  escuelas 
privadas  se  calculaba  en  28  millones  de  pesos. 

Así  resulta,  que,  en  instrucción  primaria,  se  gastó 
en  aquella  fecha  sobre  175  millones  de  duros;  cuatro 
millones  más  que  en  1889.  Calcúlanse  en  18.799  864 
las  personas  de  5  á  18  años  ó  sea  el  29,61  °/0  de  la 
población  total:  se  matricularon  en  las  escuelas  públi- 
cas 12. 966.061  niños  ó  sea  el  68,59  °/0  del  SruP°  esco- 
lar. Hubo  135.007  días  de  clase.  El  número  de  escuelas 
fué  226.884.  El  término  medio  del  sueldo  de  un  maes- 
tro fué  44,89  pesos  al  mes.  El  de  la  maestra  36,65.  El 
gasto  de  personal,  al  año,  95.791.630.  El  de  material, 
25.851.261.  Resultó  el  gasto  mensual  de  educación  por 
pupilo  unos  2,60  pesos. 

Los  Estados  que  más  gastan  en  este  empeñosonNew 
York  que  gasta  17  y  medio  millones  (número  redondo) 
de  duros  para  6  millones  de  habitantes.  Pensilvania, 
gastó  más  de  14  y  medio  millones,  y  tiene  5.260.000. 
Massachusset  tiene  2.240.000  almas  y  gasta  8  y  medio 
millones.  New  Gersey  con  millón  y  medio  habitantes 
gasta  cerca  de  tres  y  medio  millones.  Pensilvania  tiene 
14.022  escuelas  públicas.  New  York  12.072:  el  Ohio 
tiene  cerca  de  13.000  como  el  Misouri  y  el  Michigan. 

Por  otros  motivos  no  puedo  hablar  de  los  grandes 
presupuestos  de  Francia  é  Inglaterra;  siendo  de  notar 
que  yo  gusto  mucho  de  hacer  la  comparación  de  In« 
glaterra  con  España  porque  como  más  de  una  vez  he 
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dicho  en  este  mismo  sitio,  en  punto  á  desorganización 
de  la  enseñanza  primaria  y  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
la  intervención  del  Estado  en  la  instrucción  pública, 
aquel  país  antes  de  1870  estaba  quizá  detrás  de  Espa- 
ña. No  me  refiero  á  la  esfera  de  1»  enseñanza  superior 
y  de  la  difusión  de  la  ciencia  entregadas  á  la  acción 
individual. 

Ahora  en  el  último  presupuesto  no  ya  de  Inglaterra 
sino  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  (presupuesto 
que  pasa  de  128  millones  de  libras  esterlinas  de  los 
cuales  25  millones  se  dedican  al  pago  de  la  deuda), 
aparecen  dedicados  á  la  instrucción  pública  unos 
10.481.735.  Es  decir  unos  262.045.000  de  pesetas. 
De  ellos  217  millones  consagrados  especialmente  á  la 
instrucción  primaria,  consumiendo  Inglaterra  propia- 
mente dicha  más  de  162  y  medio  millones,  Irlanda  26 
millones  y  25  Escocia.  Inglaterra  gasta  en  policía  37 
millones  de  pesetas. 

El  presupuesto  total  de  Francia  en  1893  es  de 
3.347.537.066  francos.  De  ellos  se  dedican  á  la  ins- 
trucción pública  183.859.955.  Y  de  estos,  especial- 
mente á  la  instrucción  primaria  124.351.425,  amén 
de  los  25.771.475  francos  que  dedica  la  ciudad  de 
París  á  la  enseñanza  primara  y  á  las  escuelas  supe- 
riores, que  corren  por  su  cuenta  en  el  círculo  mu- 
nicipal. En  1890,  el  número  de  escuelas  primarias 
(aparte  las  Salas  de  asilo),  en  toda  Francia,  subía  á 
81.671,  con  5.623.401  alumnos.  Las  Salas  de  asilo, 
públicas  y  privadas,  pasaban  de  70.000.  Los  maestros 
públicos  eran  100.913  y  41.747  los  privados.  En 
1892,  la  suma  con  que  el  Estado,  los  Departamentos 
y  los  Municipios  contribuyeron  á  las  escuelas  públi- 
cas primarias,  pasó  algo  de  162  millones  de  francos, 
lo  cual  representa  un  60  por  100  más  de  la  cifra  aná- 
loga de  1.872. 

El  presupuesto  municipal   de  la  ciudad   de  París 
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que  tiene  2.450.000  habitantes  sube  á  336.155.550 
francos;  pero  el  presupuesto  de  gastos  ordinarios  llega 
solo  á  286.943.050.  Pues  bien  con  esta  cifra  se  atiende 
á  la  deuda  municipal  que  importa  109  millones  y  pico, 
á  la  Prefectura  de  policía  que  cuesta  más  de  29  millo- 
nes, luego  á  los  establecimientos  de  benefíciencia  que 
consumen  26  millones,  enseguida  á  la  vía  pública  que 
consume  cerca  de  24  millones.  Mas  en  ese  presupuesto 
destacan  dos  partidas  de  primera  importancia:  la  re- 
ferente á  la  instrucción  primaria  y  á  las  Escuelas  supe- 
riores que  se  llevan  25.771.475  francos;  y  la  relativa 
al  Colegio  Rollin,  á  las  Bolsas  de  los  Liceos  y  á  ciertos 
gastos  de  Colegios  de  enseñanza  superior  que  cuestan 
1.552.253  francos. 


Pero  advertid,  señores,  que  si  me  complazco  en  po- 
ner los  ojos  sobre  lo  que  ha  sucedido  y  pasa  en  el  ex- 
tranjero, es  con  ánimo  de  aprovechar  la  experiencia 
ajena. 

Y  tengo  que  repetir  con  este  propósito  lo  que 
muchas  veces  he  dicho  discutiendo  la  reforma  colo- 
nial. Yo  he  creido  siempre  que  los  pecados  de  Espa- 
ña no  eran  en  su  fondo  superiores  á  los  pecados  de 
los  demás  pueblos;  la  dificultad  y  la  gravedad  esta- 
ban en  que  en  nuestra  patria  se  mantenía  y  perseve- 
raba el  error,  mientras  que  en  las  otras  naciones  no. 
Lo  mismo  digo  respecto  de  la  enseñanza.  Y  añado  que 
ninguno  de  los  recursos  utilizados  en  el  extranjero 
fueron  allí  menos  resistidos  que  en  España  se  resisten 
las  reformas,  y  que  no  hay  medida  que  fuera  de 
nuestro  país  haya  producido  saludable  efecto,  que 
adoptada  en  España  haya  dejado  de  producir  un  re- 
sultado igualmente  satistactorio. 

Cuando  uno  considera  de  qué  modo  se  ha  realizado 
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en  Inglaterra  y  en  Francia  (y  cito  estos  pueblos  por- 
que son  los  que  más  en  comunicación  están  con  nos- 
otros) el  desarrollo  de  la  pedagogía,  no  puede  menos 
de  llegarse  á  la  conclusión  de  que  por  análogos  me- 
dios ha  de  producirse  entre  nosotros  un  avance 
extraordinario;  porque  tenemos  ya  que  luchar  con 
muchos  menos  obstáculos  con  que  lucharon  Inglate- 
rra y  Francia  por  ejemplo.  Siempre  que  se  habla  de 
la  situación  verdaderamente  triste  de  nuestros  maes- 
tros, de  nuestras  Escuelas  Normales,  de  nuestras 
Universidades;  recuerdo  aquel  informe  de  1833,  he- 
cho en  Francia  por  M.  Lorain,  respondiendo  á  la  ini- 
ciativa del  Ministro  Guizot,  para  precisar  la  situa- 
ción horrible  en  que  había  quedado  la  enseñanza  en 
aquella  Nación,  á  pesar  de  las  iniciativas  pedagógicas 
de  la  Revolución  francesa.  Entonces  se  vio  cómo  los 
maestros  de  escuela  andaban  dispersos,  sin  sueldo;  sin 
recursos  ni  mobiliario  las  escuelas  y  todas  esas  desdi- 
chas y  vergüenzas  que  se  han  señalado  constantemente 
en  nuestro  país.  Lo  mismo  sucedió  en  Inglaterra  antes 
de  las  mociones  de  Brougham  y  Russell,  que  determi- 
naron las  primeras  subvenciones  á  las  escuelas  bri- 
tánicas. Y  nada  digo  de  lo  que  registran  los  20  abulta- 
dos tomos  publicados  en  1868  sobre  el  estado  general 
de  la  primera  y  segunda  enseñanza  en  Inglaterra. 

A  principios  del  siglo  en  Inglaterra  había  2  millo- 
nes de  niños,  de  los  cuales  sólo  900.000  frecuentaban 
las  escuelas.  En  1868  pasaban  de  3  millones  los  niños 
inscritos  en  los  registros  de  educación  de  Inglaterra 
y  el  país  de  Gales,  y  pasaban  de  400.000  los  que  en 
esas  mismas  comarcas  carecían  de  toda  instrucción. 
En  el  informe  de  Mr.  Forster,  preparatorio  de  la 
gran  reforma  de  1870,  se  demuestra  que  en  las  gran- 
des ciudades,  como  Liverpool,  Leeds,  Birminghan  y 
Manchester,  la  tercera  parte  de  los  niños  estaba  con- 
denada por  su  familia  á  la  más  absoluta  ignorancia. 
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En  Liverpool,  por  ejemplo,  de  80.000  niños  de  5  á 
12  años,  20.000  no  frecuentaban  escuela  alguna,  y 
otros  20.000  iban  á  escuelas  donde  recibían  una  edu- 
cación que  hubiera  debido  excusarse  por  muchos  mo- 
tivos. En  vista  de  todo  esto,  el  Gobierno  inglés  se 
decidió  después  de  muy  ruda  batalla  dada  por  los  ad- 
versarios deljprogreso  (precisamente  en  nombre  de  la 
libertad  unasfveces  y  de  los  intereses  de  la  religión 
otras)  á  intervenir  con  exagerada  circunspección  en  los 
negocios  de  la  enseñanza  primaria,  tomando  por  pre- 
texto la  subvención  de  2.000  libras  esterlinas  que  el 
Parlamento  votó  en  1833  como  ayuda  para  la  cons- 
trucción de  escuelas,  y  que  después  continuó  aumen- 
tando hasta  que  en  1839  se  creó  el  Comité  especial  en- 
cargado de  la  aplicación  de  estas  subvenciones,  y  que 
es  la  base  del  actual  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
del  Reino  Unido,  allí  organizado  de  un  modo  espe- 
cialísimo,  y  que  no  puedo  detallar  en  este  momento. 
Pero  advertid  cómo  progresan  las  subvenciones  ini- 
ciadas en  1833.  La  víspera  de  la  gran  reforma  de  Fors- 
ter,  ó  sea  en  1865,  el  auxilio  del  Estado  se  acercó 
á  1.600.000  pesetas.  En  t86o  sube  á  22.600.000  (nú- 
mero redondo).  En  1875  llega  á  31.720.000.  En  1880 
alcanza  á  63.430.400.  Y  en  1891  son  votados 
102.666.425.  Desde  1870  á  1874  se  crearon  por  los 
Comités  especiales  ó  school-boards,  instituidos  por  el 
bilí  Forster,  826  escuelas,  que  hay  que  agregar  á  las 
8.081  de  carácter  privado  que  existían  en  1870,  y  que 
pretendieron  con  más  ó  menos  reservas  el  carácter  de 
públicas  para  el  efecto  de  la  subvención.  Pues  bien; 
en  i.°  de  Enero  del  93,  estas  últimas  escuelas,  llama- 
das ya  voluntarias,  subieron  á  14.684,  frecuentadas 
por  2.300.377,  y  las  escuelas  de  Comité  aparecen  en 
número  de  4.831  á  que  asisten  1.570.397  alumnos. 
Total,  19.500  escuelas  y  cerca  de  4  millones  de  dis- 
cípulos. 
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Respecto  de  Francia,  sólo  quiero  decir  ahora 
que  en  1837  el  número  total  de  escuelas  era  52.779, 
y  el  de  alumnos  2.690.035.  La  primera  subvención 
que  la  instrucción  primaria  recibió  del  Estado  en 
Francia,  fué  en  1816,  y  subió  á  50.000  francos  por- 
que también  allí  las  escuelas  estaban  abandonadas 
á  las  Corporaciones  religiosas  y  á  los  Municipios  por 
efecto  de  la  reacción  que  se  produjo  contra  el  sen- 
tido y  las  disposiciones  verdaderamente  admirables 
de  la  revolución  de  fines  del  siglo  pasado,  que  pro- 
dujo hombres  del  excepcional  valor  pedagógico  de 
Condorcet  y  Lakanal.  La  subvención  del  Estado  en 
1832  llegó  á  un  millón  de  francos;  á  cerca  de  dos 
millones  en  1838,  después  de  la  gran  reforma  de 
Guizot;  y  á  poco  más  de  11  millones  la  víspera  de  la 
caída  del  Imperio,  cuando  ya  se  había  determinado 
y  echado  raiz  la  reforma  de  Mr.  Duruy,  rectifican- 
do satisfactoriamente  los  decretos  reaccionarios  de 
Mr.  Fortou  de  1852. 

Los  más  recientes  datos  sobre  los  progresos  de 
la  enseñanza  primaria  en  Francia,  son  los  siguien- 
tes: 

En  1889  existían,  para  una  población  total  de 
38.218.903  habitantes,  un  total  de  80.422  escuelas. 
De  ellas,  13.857  privadas.  Había  139.107  maestros  y 
maestras,  que  enseñaban  á  5.539.708  discípulos  de 
ambos  sexos,  siendo  4.729.51 1   de  seis  á  trece  años. 

El  año  35,  el  45  por  100  de  los  reclutas  no  sabían 
leer;  en  1854,  no  sabía  el  32  por  100;  el  año  69,  no 
sabían  el  20  por  100;  y  en  1889,  esta  proporción  bajó 
al  10  por  100. 

En  1888,  las  escuelas  primarias  públicas  de  Fran- 
cia costaron  150.933.826  francos.  El  Estado  contri- 
buyó con  75  millones.  Las  provincias  ó  departamentos 
dieron  5,  y  los  Ayuntamientos  32. 

En  1884,  había  28.345  bibliotecas  escolares,    conte- 
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niendo 3.160.823  libros  de  lectura  para  72.302  escue- 
las y  4.586.349  niños  de  la  edad  escolar. 

En  23.980  escuelas  funcionaban  las  cajas  de  ahorros 
escolares  con  12  millones  de  francos,  apareciendo  con 
libretas   de   inscripción   cerca   de     500     mil     niños. 

Para  llegar  á  estos  satisfactorios  resultados,  ha 
sido  necesaria  la  cooperación  de  muchos  elementos. 
Sin  duda  alguna  ha  entrado  por  mucho  el  movi- 
miento político  acentuadísimo  y  saturado  de  un  pro- 
fundo espíritu  democrático  de  estos  últimos  veinti- 
cinco años.  No  es  esta  la  esfera  en  que  menos  se 
evidencia  la  virtud  educadora  de  las  instituciones 
políticas,  Pero  hay  que  considerar  más  especialmen- 
te la  generalización  de  la  campaña  pedagógica;  la 
devoción  á  este  empeño  por  su  propio  valor,  é  inde- 
pendientemente de  todo  interés  piadoso  ó  religioso; 
la  constitución  y  el  desarrollo  de  numerosas  socieda- 
des consagradas  particularmeute,  ora  á  la  defensa  de 
la  causa  particular  de  los  maestros,  estimados  de 
otro  modo  que  como  meros  funcionarios  y  dependien- 
tes municipales;  ora  á  la  propaganda  de  las  ideas  ge- 
nerales y  de  las  formas  más  eficaces  de  la  enseñanza 
pública  y  privada;  la  celebración  frecuente  de  Asam- 
bleas y  Congresos  pedagógicos  de  diverso  carácter;  y, 
en  fin,  la  consagración  por  parte  de  los  periódicos  de 
mayor  circulación  y  autoridad  á  estas  materias  tenidas 
no  hace  mucho  como  patrimonio  exclusivo  de  un  re- 
ducidísimo grupo  de  personas  que  hacían  de  la  ense- 
ñanza un  oficio. 

Pues  casi  todas  esas  causas  se  han  producido 
también  en  nuestra  España  dentro  de  esos  mismos 
veinte  años,  ó  mejor  dicho,  desde  la  gloriosa  Revo- 
lución de  Septiembre  de  1868.  De  ninguna  suerte  digo 
que  esas  causas  tengan  aquí  la  misma  fuerza  que 
en  otras  partes,  ni  que  aparezcan,  se  determinen  y 
operen  de  idéntico  modo. 
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Como  ejemplo  de  la  importancia  que  la  reclamación 
pedagógica  ha  tomado  en  nuestra  Patria,  me  limitaré  á 
señalar,  de  una  parte  la  extensión  y  el  alcanceque  seda 
en  el  actual  debate  sobre  los  presupuestos  al  punto  de 
la  instrucción  pública,  como  si  á  esto  se  redujera  todo 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  y  después, 
la  creciente  importancia  que  han  logrado  los  diver- 
sos Congresos  pedagógicos  celebrados  en  nuestro  país 
desde  que  por  iniciativa  de  la  meritísima  Sociedad 
de  educación  popular  titulada  El  Fomento  de  las 
Artes  de  Madrid,  se  verificó  en  esta  ciudad  en  1882 
la  primera  Asamblea  de  este  género.  Es  sabido  que 
después  vinieron  el  Congreso  pedagógico  de  Ponteve- 
dra en  1887,  el  nacional  pedagógico  de  Barcelona  en 
1888,  el  de  sociedades  de  educación  popular  y  mejora- 
miento social  de  1890,  la  Asamblea  nacional  de  maes- 
tros de  1891,  y  el  Congreso  pedagógico  hispano-portu- 
gués-americano  de  1892,  el  cual  resiste  la  comparación 
con  los  más  renombrados  de  su  clase  fuera  de  Es- 
paña (según  el  voto  de  los  primeros  periódicos  peda- 
gógicos del  mundo),  y  evidentemente  tiene  un  gran 
valor,  tanto  por  el  número  de  personas  que  á  él 
asistieron,  cuanto  por  el  carácter  y  sentido  de  la 
mayor  parte  de  las  discusiones,  en  las  cuales  se 
comprendieron,  no  ya  temas  de  la  instrucción  pri- 
maria ó  de  Ja  primera  parte  de  la  pedagogía,  sino 
todo  lo  que  constituye  la  pedagogía  contemporánea 
con  las  cuestiones  de  la  enseñanza  primaria,  de  los 
Institutos  y  Universidades  en  cuanto  á  la  enseñanza 
secundaria,  y  cambiándose  impresiones  sobre  el 
problema  gravísimo  siempre,  pero  ahora  de  una  in- 
mensa gravedad,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
educación  femenina. 

Resulta,  pues,  que  no  están  mal  preparadas  las 
cosas  para  la  eficacia  de  la  propaganda  que  ahora 
hacemos.  En  último  caso  bastaría  para  animarse,  el 
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doble  hecho  de  que  la  casi  generalidad  de  los  maes- 
tros de  España  ya  se  dé  cuenta  de  sus  positivas  ne- 
cesidades y  fíe  su  remedio  á  la  opinión  pública,  que 
se  ha  de  solicitar  en  términos  decorosos  y  eficaces, 
y  que  sean  muchas  las  personas  que  estimen  que,  al 
procurar  una  situación  más  favorable  para  el  ma- 
gisterio público,  nadie,  en  realidad,  pretende  el  me- 
nor quebranto  de  los  fueros  y  los  prestigios  muni- 
cipales, sino  un  interés  de  general  cultura,  suprema 
justicia  y  progreso  y  buen  orden  de  la  Patria. 


En  tales  condiciones,  con  tales  esperanzas  y  con  las 
reservas  ya  apuntadas,  que  dan  á  mi  discurso  un  ca- 
rácter eminentemente  práctico,  entro  en  el  fondo  de 
los  problemas  que  he  señalado  al  formular  mi  criterio 
sobre  política  pedagógica. 

Mejor  dicho,  voy  á  discutir  sólo  dos  de  los  problemas 
antes  señalados,  dejando  para  otra  ocasión  el  impor- 
tantísimo relativo  á  la  libertad  al  profesor  para  la  in- 
vestigación de  la  verdad  y  la  exposición  de  su  doctrina, 
sin  más  reserva  ni  garantía  que  lo  que  tiene  que  ver  coa 
la  moralidad  pública  y  el  buen  orden  de  la  enseñanza, 
garantizado  esto  último  por  la  autonomía  de  las  Cor- 
poraciones docentes,  creadas  y  contenidas  fuera  de 
todo  compromiso  político,  toda  intransigencia  de  es- 
cuela y  todo  exclusivismo  de  iglesia. 

Porque  yo  tengo  una  interpelación  anunciada  á 
propósito  de  uno  de  los  más  graves  actos  realizados 
últimamente  en  España,  cuya  resolución  está  ahora 
pendiente  del  informe  del  Consejo  de  Instrucción 
pública.  Me  refiero  al  castigo  impuesto  á  un  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Granada,  suspendién- 
dole de  empleo  y  sueldo  por  haber  merecido  las  cen- 
suras de  uno  ó  dos  Sres.  Obispos,  por  cuanto  éstos  es- 
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timaron  que  los  libros  publicados  por  ese  catedrático 
eran  heréticos.  Yo  desde  ahora  anuncio  un  criterio 
radicalmente  opuesto  á  semejante  determinación;  por- 
que así  como  reconozco  el  perfecto  derecho  de  los 
Sres.  Obispos  para  señalar  ante  el  público  los  libros 
que  contengan  doctrinas  heréticas  y  para  dar  la  voz 
dé  alarma  á  las  personas  que  profesan  las  mismas  opi- 
niones que  esos  respetables  directores  de  la  grey  cató- 
lica, así  reconozco  y  mantengo  absolutamente  y  á 
la  misma  alrura  la  libertad  del  profesor  y  el  carácter 
civil  de  la  enseñanza.  Pero  este  es  punto  que  no  hago 
más  que  señalar,  porque  sería  inoportuno  debatirlo 
ahora,  y  no  quiero  complicar  con  asuntos  que  pudié- 
ramos llamar  particulares  los  de  carácter  general  de 
que  voy  á  tratar. 

Quedan,  por  tanto,  dos  cuestiones  perfectamente 
señaladas.  De  un  lado,  el  Estado  que  sufraga  ó  que 
presta  su  apoyo  á  la  enseñanza,  y  en  especial  á  la  en- 
señanza primaria,  tiene  que  hacerlo  en  vista  de  que 
su  fin  es  transitorio  y  temporal.  De  otro  lado,  el  Esta- 
do debe  dar  la  enseñanza  á  la  generalidad  de  los  ciuda- 
danos. Desde  este  punto  de  vista  aparece  con  superior 
relieve  la  enseñanza  primaria,  y  con  ese  motivo  se 
plantean  los  temas  relativos  al  carácter  y  extensión  de 
las  funciones  de  enseñanza  ejercidas  por  el  Estado,  y 
ya  las  subvenciones  de  los  maestros  incluidas  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  ó  referidas  exclu- 
sivamente á  la  voluntad  y  competencia  de  los  Munici- 
pios. 

Luego  viene  otro  problema  gravísimo  y  es  el  re- 
lativo á  la  manera  de  realizar  el  apoyo  prestado  por 
el  Gobierno  á  las  instituciones  de  enseñanza;  es  decir, 
á  las  Sociedades,  á  los  individuos  que  se  dediquen  á  la 
enseñanza,  ya  tenga  ésta  carácter  público,  ya  sea  de 
orden  privado.  Y  esto  interesa  grandemente.  A  mi 
parecer,  hoy  por  hoy,  la  nota  más  acentuada  del  pro- 
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greso  en  el  orden  de  la  política  pedagógica  es  ésta:  el 
Estado,  que  observa  atentamente  y  con  ánimo  de 
aprovecharlo  y  apoyarlo,  de  qué  suerte  se  determinan 
por  el  empeño  individual  ó  de  Corporaciones  particu- 
lares, de  cualquier  carácter  que  estas  sean,  las  grandes 
iniciativas  de  la  pedagogía,  poco  ó  nada  armonizables 
con  la  lentitud,  las  reservas  y  los  expedientes  de  la  ac- 
ción buró  crátíca.  En  otras  palabras:  el  Estado  que  sub- 
venciona y  empuja  á  esas  Corporaciones  y  esos  in- 
dividuos para  que  lleguen  á  constituir  centros  dotados 
de  todos  los  medios  de  acción  y  de  todos  los  recursos- 
necesarios  para  influir  beneficiosamente  en  la  vida  in- 
telectual del  país,  sustituyendo  á  la  acción  oficial,  fun- 
damentalmente extraña  á  la  empresa  pedagógica.  Esta 
tendencia  va  tomando  un  carácter  tan  grave,  tan  serio, 
en  formas  diversas  según  los  países,  que  bien  puedo  de- 
cir que  es  una  señal  de  nuestro  tiempo.  A  España  ba 
llegado  también,  aunque  de  un  modo  poco  enérgico. 
En  el  Presupuesto  que  discutimos  aparecen  detalla- 
damente las  partidas  siguientes: 

Pesetas 

A.J — Subvención  á  los  Ayuntamientos 
para  mejorar  sueldos  de  maestros  y 
maestras  que  no  tengan  ó  lleguen 
á  250  pesetas 362.000 

BJ — Gastos  del  material  de  ense- 
ñanza 

Escuela  Central  Normal  de  maestros.  3.000 

ídem  id.  de  maestras 3 .  000 

ídem  modelo  de  párvulos 2 .  500 

Material  y  Museo  Pedagógico 7.200 

Indemnización  al  regente  de  maestras.  1 .000 

Oficina  de  la  Normal  de  maestros. . . .  500 

Suma 17.200 
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Pesetas 

Suma  anterior 17.200 

ídem  de  párvulos • 400 

ídem  de  maestras 500 

ídem  Pedagógico 1.000 

Patronato  de  párvulos 800 

Normales  de  maestros  de  provincias..  97*75°  /S  s 

Ídem  de  maestras  ídem 71 .000  (  g 

Sordo-mudos 89.950 

Oficinas  de  Sordomudos 1 .  000 

Dirección  de  Sordomudos  (1 .000  más 

400) 1 .400 


281.000 


C.) — Instrucción  popular. 

Subvención  para  el  Patronato  de  pár- 
vulos          25 . 000 

ídem  á  los  pueblos  para  escuelas  y  ma- 
terial pedagógico 75. 000 

Colonias  escolares  y  Asambleas  peda- 
gógicas           20 . 000 

Escuelas  de  Comercio,  Artes  y  Oficios 
y  demás  Sociedades  de  enseñanza  no 
oficiales 54. 250 

184.250 


/  os 
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D.J — Personal  de  escuelas. 


Patronato  general  de  párvulos o.  500 

Normal  Central  de  maestros 35 .  500 

ídem  id.  de  maestras 47. 125 

Escuela  Modelo  de  párvulos 15.750 

Escuela  práctica  Normal  de  maestras.  6.000 

Museo  Pedagógico I2-75° 

Colegio  de  Sordomudos 50.  500 

174.125 

Resumen 

Personal  (suprimido  lo  relativo  al  Co- 
•  legio  de  Sordomudos) 1 10.875 

Material  (exceptuados  el  Colegio  de 
Sordo  mudos  y  lo  reembolsable  por 
las  Diputaciones  provinciales  como 
adelanto  para  las  Escuelas  Norma- 
les)         120.700 

Subvención  á  los  Ayuntamientos  para 
escuelas 262 .  000 

Total... 493-575 

Además  la  subvención  para  la  Instruc- 
ción popular I84.240 

Total pesetas       678.815 

En  la  partida  general  de  54.003  y  pico  pesetas  que 
figura  bajo  el  nombre  de  Instrucción  popular  (título 
de  una  impropiedad  evidente),  hay  que  señalar  una  su- 
ma de  25.000,  con  la  cual  el  Gobierno  ha  de  atender 
á  Asociaciones  y  empeños  docentes  como  el  de  El 
Fomento  de  las  Artes,  las  Sociedades  Económicas, 
las  Escuelas  de  las  Hermanas  de  los  Pobres,  las  Aso- 
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ciaciones  para  la  enseñanza  de  la  mujer,  etc.  La  par- 
tida es  escandalosa  por  lo  insignificante. 

Pero,  Sres  Diputados,  estas  subvenciones,  ó  por  lo 
menos  las  de  la  última  clase  á  que  me  he  referido,  se 
realizan  hoy  de  una  manera  en  mi  sentir  profunda- 
mente equivocada. 

No  se  decretan  las  que  llegan  á  otorgarse  sino  en 
forma  vaga,  como  concesión  particular  y  de  carácter 
privado  y  casi  gracioso:  cuando  sería  menester,  aparte 
de  otras  condiciones  determinadas  en  el  decreto  que 
dio  en  1883  el  Sr-  Gamazo,  la  de  la  publicidad  de  la 
subvención,  para  que  siempre  hubiese  la  garantía  de  la 
intervención  pública,  y  pudiera  formarse  juicio,  así  en 
el  país  como  en  el  Parlamento,  de  los  resultados  obte- 
nidos en  los  establecimientos  docentes  que  de  este 
modo  recibieran  el  auxilio  del  presupuesto. 

¿Cómo  puede  eso  verificarse?  ¿Cómo  puede  tener 
carácter  y  eficacia  ese  auxilio  excusando  toda  sospecha 
de  favor,  de  compadrazgo  ó  de  oficiosidad?  Pues  no 
hay  más  que  ver  lo  que  se  ha  verificado  en  otras  par- 
tes, aun  en  aquellos  países  que  parecían  más  retrácta- 
nos á  la  idea  de  subvencionar  la  enseñanza  por  el 
Estado.  No  hay  más  que  observar  lo  ocurrido  en  In- 
glaterra, en  Suiza,  en  Prusia,  en  los  mismos  Estados 
Unidos.  Porque  en  todas  partes  se  han  ido  estable- 
ciendo condiciones  en  cuya  virtud,  después  de  recono- 
cida la  iniciativa  particular,  alentándola  y  enaltecien- 
do sus  obras,  el  Estado  contribuye  con  subvenciones 
de  proporción  y  alcance  extraordinarios. 

Antes  he  hablado  de  cómo  las  2.000  libras  concedi- 
das por  el  Parlamento  inglés  en  1883  se  han  convertido 
el  año  pasado  en  150  millones  de  pesetas,  llegándose  al 
extremo  de  que  después  del  bilí  de  1891  que  establece 
la  gratuidad  de  la  instrucción,  el  Gobierno  inglés  haya 
invitado  á  las  escuelas  particulares  subvencionadas  á 
prescindir  de  la  retribución  escolar  á  cambio  de  un 
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aumento  de  subvención.  Sólo  174  escuelas  han  recha- 
zado hasta  ahora  el  ofrecimienco.  Aquí  podemos  re- 
comendar esto  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
los  empeños  individuales  son  quizás  los  que  han  de- 
terminado en  nuestra  Patria  los  mayores  progresos  en 
orden  de  la  pedagogía;  porque  esta  es,  señores,  la  mi- 
sión de  las  iniciativas  individuales,  y  el  Estado  sólo 
debe  venir  detrás  para  robustecer  aquello  que  ha  sido 
producto  del  esfuerzo  particular  y  acusa  energías  y 
orientaciones,  cuyo  desarrollo  es  uno  de  los  primeros 
intereses  sociales  y  políticos. 

No  quiero  decir  de  qué  manera  tres  grandes  Socie- 
dades que  se  crearon  en  España  en  los  comienzos  del 
régimen  constitucional,  una  allá  hacia  1803,  otra  en 
1818,  y  la  tercera  hacia  1838,  fueron  las  que  trajeron 
aquí  los  procedimientos  de  Pestalozzi  y  de  Lancaster, 
realizando  esas  dos  Sociedades  algo  análogo  á  lo  que 
habían  hecho  la  British  and  Foreing  y  la  National 
Society,  fundadas  en  Inglaterra  en  1805  y  1816,  bajo 
la  inspiración  respectiva  de  Lancaster  y  de  Bell;  ó  lo 
que  hizo  la  que  con  el  titulo  de  Home  and  Colonial 
Sottiety  se  fundó  en  1836,  con  amplio  sentido  cristiano 
y  liberal,  bajo  el  patronato  del  Príncipe  Alberto. 

Del  propio  carácter  particular  fué  el  empeño  de  los 
Padres  Escolapios  de  San  Antón  y  San  Fernando,  de 
Madrid,  y  en  época  más  cercana,  la  empresa  que  ha- 
cia 1870  produjo,  por  la  iniciativa  del  inolvidable  don 
Fernando  de  Castro,  la  propaganda  é  instauración  del 
régimen  Froebeliano  en  España.  Luego  vinieron  la  Aso- 
ciación para  la  enseñanza  de  la  mujer  y  la  Institución 
libre  de  Enseñanza,  que  todavía  viven  con  inñuencia 
notoria  en  la  cultura  general  de  nuestra  patria. 

Aun  hace  muy  pocos  días  hablaba  yo  aquí  de  la 
Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer;  tengo  pre- 
sentada una  enmienda  para  que  se  señale  concreta- 
mente la  subvención   que  se  le  ha  de   otorgar  en   este 
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Presupuesto.  Nadie  que  siga  con  interés  estas  cosas 
podrá  discutir  lo  que  ha  hecho  esa  Asociación  fundada 
por  el  venerable  ex-presidente  de  la  Sociedad  abolicio- 
nista española  y  doctísimo  catedrático  de  Historia  de 
la  Universidad  Central,  y  que  dirige  hoy  persona  no 
menos  respetable,  que  á  ella  ha  dedicado  sus  desvelos 
y  su  capital,  absolutamente  cuanto  es  y  cuanto  vale.  Al 
ejemplo  de  esa  Asociación  se  debe  la  gran  reforma  que 
se  ha  realizado  en  Madrid,  y  que  se  puede  presentar 
como  modelo:  la  reforma  de  la  Escuela  Normal  supe- 
rior de  maestras.  A  la  misma  Asociación  se  debió  la 
Escuela  de  telegrafistas  y  la  Escuela  especial  de  co- 
mercio, que  pronto  rivalizaron  con  la  de  institutrices, 
tipo  y  estímulo  para  la  Normal  de  maestras  antes 
citada.  Escuso  explicar  la  novedad  entrañada  en  la 
triple  empresa  docente  de  esa  Asociación,  aquí  don* 
de  la  segunda  enseñanza  de  la  mujer  apenas  se  ha 
esbozado.  Prescindo  de  decir  lo  que  al  orden  social 
han  transcendido  esos  esfuerzos,  inspirados  en  el  sen- 
tido contemporáneo  de  arrancar  á  la  mujer  de  las  ga- 
rras de  la  vulgaridad,  la  ignorancia,  la  miseria  y  la 
desconsideración,  dándola  medios  propios  de  vida  y 
conservando  su  personalidad  jurídica  y  social.  Básta- 
me añadir  que  por  el  éxito  de  Madrid  se  han  fundado 
institutos  análogos  en  Málaga,  Valencia  y  otras  ciuda- 
des. Pronto  veremos  sus  efectos.  Lo  que  ha  hecho  la 
Institución  libre  de  Enseñanza  fundada  en  1876  no  está 
bien  que  yo  lo  diga  (1). 

Pues  bien;  todas  estas  obras  yo  creo  que  son  las 
que  deben  tener  el  apoyo  del  Estado;  estas  obras,  las 
de  carácter  general,  son  las  que  merecen  sin  duda 
alguna  la  subvención  permanente,  la  subvención  pú- 
blica discutida,  no  la  largueza  burocrática.  Y  digo 


! 


(1)  En  estos  momentos  la  Institución  publica  un  Manifiesto  que 
contiene  el  resumen  de  sus  trabajos  y  sus  influencias  de  1876  á  esta 
parte. 
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esto  con  tanta  mayor   independencia,  porque  yo  ten- 
go el    honor,  ciertamente   inmerecido,    de  ser  rector 
de   uno  de  estos  establecimientos;   de    la  Institución 
libre  de   enseñanza,   como   también  he   sido    mucho 
tiempo  director  del   Fomento  de  las   Artes.    Y   man- 
engo  la  justicia  y  aun  la  necesidad  de  la  subvención, 
pero  debo  declarar  que  esta  es  una  opinión  mía  perso- 
nal, porque  la  Institución  libre  ha  rechazado,  á  mi  jucio 
con  error,  peroconstantemente,  toda  idea  de  protección 
y  de  auxilio  por  parte  del  Estado.  Yo,  que  he  sostenido 
este  punto  de  vista,  y  que  he  podido  recabar  el  apoyo 
del  Gobierno  para   el  Fomento  de   las  Artes  con  un 
éxito  notable,  he  tenido  que  desistir  de  toda  gestión, 
directa  ó  indirecta,  respecto  á   la  Institución   libre  de 
enseñanza;  empresa,  dicho  sea  de  paso,  absolutamente 
extraña  á  todo  compromiso  político  ó  religioso  y  que 
vive    absolutamente   de  los   recursos  particulares  de 
sus  fundadores  y  de  la  devoción  de  sus  maestros. 

Bueno  es  hacerlo  constar,  y  que  así  aparezca, 
porque  discutiéndose  ahora  el  punto  de  las  subvencio- 
nes del  Estado;  creyendo  yo  que  esta  es  la  forma  ade- 
cuada del  progreso  y  desarrollo  de  la  instrucción  pú- 
blica en  nuestro  país,  y  en  general  todos  los  países 
cultos  y  no  excusando  de  modo  alguno  mi  razona- 
da convicción,  me  interesa  por  motivos  de  delicade- 
za personal  íáciles  de  comprender,  que  se  sepa  que  no 
es  esa  la  opinión  del  Instituto  que  presido,  y  que 
de  ninguna  suerte  se  aprovecha  de  mi  particular  dis- 
posición el  Centro  pedagógico  propagandista  que  aca- 
bo de  citar  y  contra  el  cual  alguna  vez  ha  querido  re- 
volverse la  vulgaridad  mal  intencionada  y  presun- 
tuosa. 

* 
+  ♦ 

Con  esto  quiero  relacionar  un  punto  que  aquí  se 
ha  tratado,  no  para  discutir  >ino  simplemente  para 
salvar  mi  opinión  personal.  Yo  soy  partidario,  como 
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enseguida  voy  á  decir,  de  la  instrucción  primaria 
por  el  Estado,  de  la  instrucción  obligatoria  y  de 
la  instrucción  gratuita;  pero  de  la  misma  manera 
afirmo  que  cuando  se  trata  de  la  segunda  enseñan- 
za y  cuando  se  trata  de  la  Universidad,  mantengo 
una  gran  reserva  sobre  la  teoría  de  las  matrículas 
baratas,  que  en  los  actuales  debates  ba  tenido  respeta- 
bles valedores. 

La  razón  es  muy  sencilla,  es  una  razón  de  principios 
y  no  hablo  ya  de  la  interioridad  del  problema  en  el 
orden  social  ó  en  el  orden  técnico. 

No  puede  admitirse  de  ninguna  suerte  que  la  ac- 
ción del  Estado  sea  de  tal  naturaleza,  que  haga  im- 
posible la  concurrencia  del  profesorado  libre  y  de  la 
acción  privada,  individual  ó  corporativa.  En  el  punto 
y  hora  en  que  el  Estado,  con  los  grandes  medios  que 
tiene,  para  reclutar  un  buen  profesorado,  por  las  ma- 
yores ventajas  que  ofrece  á  los  catedráticos  otor- 
gándoles una  colocación  segura  y  un  porvenir  des- 
ahogado, pudiera  ofrecer  matrículas  en  condiciones 
excepcionalmente  fáciles  v  de  una  baratura  extraordi- 
naria, la  concurrencia  individual  ó  particular  se  hace 
difícil  y  si  aquella  baratura  se  alienta,  esta  concu- 
rrencia llegará  á  ser  imposible.  Triunfante  el  absolu- 
to monopolio  del  Estado,  robustecido  por  declara- 
ciones patrióticas  y  entusiastas  á  que  excitan  siempre 
los  grandes  regalos,  la  protesta  vendría  en  seguida, 
y  la  Drotesta  justificada  de  toda  la  enseñanza  pri- 
vada, que  alegaría  la  situación  irregular  creada  por 
una  verdadera  violencia  del  Gobierno,  incapacita- 
do de  dar  á  los  colegios  las  subvenciones  posibles 
tratándose  de  las  escuelas,  en  vista  de  un  interés 
general  político  y  con  carácter  transitorio.  De  aquí 
resulta  que,  bajo  el  punto  de  vista  económico  y 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  acción  del  Estado, 
yo  mantengo  una  gran   reserva  respecto  de  esa  bara- 
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tura  tan  recomendada  por  muchas  personas  que  no  vea 
más  que  un  lado  del  problema,  prescindiendo  de  que, 
como  antes  he  dicho,  el  Estado  debe  preocuparse  de 
que  cuanto  antes  la  acción  particular  le  sustituya — y 
sustituya  bien — en  el  empeño  docente. 

Además  yo  no  puedo  ocultar  que  tengo  grandes  du" 
das  sobre  el  valor  sustantivo  de  la  que  en  Europa  se 
llama  enseñanza  secundaria,  por  lo  mismo  que  creo 
en  la  necesidad  de  ampliar  la  primaria  en  el  sentido 
que  actualmente  priva  en  los  Estados  Unidos  y  en  vis- 
ta del  interés  general  de  los  conocimientos  que  el  pro- 
grama de  esta  enseñanza  abarca. 

Por  lo  pronto  no  es  posible  negar  que  la  segunda 
enseñanza  europea  tiene  un  carácter  especial  y  que  se 
dá  en  provecho  particular  cuando  no  exclusivo  de  cier- 
tas clases  sociales:  quizá  una  parte  considerable  de 
nuestra  clase  media.  Por  esta  razón  no  me  parece  que 
se  la  pueda  aplicar  el  mismo  criterio  político  con  que 
he  juzgado  la  enseñanza  elemental  para  pedir  que  el 
Estado  se  ocupe  directamente  de  ella.  Y  en  último 
caso  no  creo  plausible  que  violentando  el  orden  natu- 
ral de  las  cosas,  por  medios  artificiales,  el  Estado  en- 
sanche ese  círculo  de  la  enseñanza  secundaria  hacién- 
dola imposible,  fuera  de  las  condiciones  de  lo  que  pu- 
diéramos llamar  el  mercado  ordinario,  la  competencia 
de  los  Profesores  privados  y  la  atención  gradual  y  ade- 
cuada á  las  positivas  necesidades  sociales.  Por  que  de 
esta  última  suerte  se  insiste  en  el  visible  y  deplorado 
error  de  sacar  artificiosamente  de  su  centro  á  muchas 
personas,  en  grupo  y  hasta  en  tropel,  llenándolas  de 
aspiraciones  y  pretensiones  sin  proporción  alguna  con 
sus  demás  medios  individuales  y  familiares  y  con  las 
exigencias  y  recursos  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  al 
fin  se  agitan  y  revuelven  mucho  más  que  viven. 

Me  parece  que  ya  forzamos  un  poco  la  máqui- 
na de   hacer  bachilleres  y   que  un  patriotismo   mal 
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entendido  y  un  equivocado  concepto  del  valor  y 
el  alcance  de  la  cultura  general  de  los  pueblos  tanto 
como  de  las  exigencias  de  la  democracia  contempo- 
ránea, nos  llevan  á  aumentar  inconsideradamente  ios 
malos  efectos  del  ya  bien  criticado  desarrollo  universi- 
tario iniciado  en  el  período  de  la  instauración  definiti- 
va del  régimen  constitucional  en  Europa.  Vuestra  dis- 
creción me  escusa  el  trabajo  de  comentar  en  esta  oca- 
sión (que  seguramente  no  es  la  oportuna)  el  efecto  po- 
lítico y  social  producido  por  la  facilidad  con  que  desde 
1830  á  1850  se  crearon  los  médicos,  los  abogados,  los 
ingenieros  y  los  farmacéuticos,  que  vinieron  al  fin  y  al 
cabo  á  ser  la  base  de  un  estado  de  revolución  constan- 
te, no  de  aquella  revolución  satisfactoria  para  el  pro- 
greso de  los  pueblos,  sino  de  aquella  otra  que  repre- 
senta solo  una  gran  intranquilidad  y  desorientación  sin 
término,  en  la  agitada  y  combatida  sociedad  en  que 
vivimos. 

Del  mismo  modo  adelanto,  como  una  de  las  solucio- 
nes que  quizá  se  pondrán  pronto  sobre  el  tapete,  la 
idea  de  la  emancipación  de  la  Universidad,  haciendo 
aquella  distinción  que  yo  creo  haber  oído  á  casi  todos 
los  que  han  terciado  en  este  debate:  la  distinción  entre 
lo  que  constituye  la  materia  de  los  estudios  puramente 
científicos,  y  lo  que  constituye  el  orden  los  estudios  pu- 
ramente profesionales. 

Por  mucho  tiempo,  en  el  periodo  que  vamos  aquí 
considerando  y  en  el  desarrollo  general  de  la  cultura 
de  toda  Europa,  bien  puede  decirse  que  la  iniciativa  in- 
dividual no  dará  los  elementos  suficientes  para  asegu- 
rar la  cultura  superior,  de  donde  resultará  la  necesi- 
dad de  que  el  Estado  preste  su  apoyo  directo  y  amplio 
áesta  enseñanzaexcepcional.  Pero  estonopuedeni  debe 
aplicarse  á  las  enseñanzas  verdaderamente  profesio- 
nales: á  las  que  tienen  público.  Respecto  de  ellas  el 
Estado  debería  limitarse  á  meras  y  cada  vez  más  redu- 


—   44  — 

cidas  ygraduales  subvenciones,  dejando  la  dirección  de 
las  Universidades  á  sus  Claustros  autónomos  en  espe- 
ra de  una  pronta  y  total  separación  del  Estado,  así 
para  su  régimen  científico  como  en  lo  tocante  su  or- 
den económico. 

El  procedimiento  de  las  subvenciones  que  vengo  re- 
comendando tiene  algún  mayor  alcance  que  el  que 
acabo  de  indicar  ligeramente.  También  supone  otras 
medidas  queacreditenunacooperación  activa  de  parte 
de  los  individuos  y  de  la  sociedad  en  general  en  el 
empeño  pedagógico  patrocinado  más  ó  menos  gene- 
ralmente por  el  Estado.  Con  la  subvención  discreta, 
bien  proporcionada  y  bien  aplicada,  sus  partidarios 
pretenden  no  solo  mantener  viva  la  acción  particular 
y  estimular  los  progí  esos  y  las  novedades  cuyo  ensayo 
por  parte  de  los  Gobiernos  resulta  siempre  costosísi- 
mo, sino  que  quitar,  ó  reducir  cuando  menos  el  tono 
burocrático  que  á  la  empresa  docente  con  frecuencia 
dá  la  sumisión  absoluta  de  la  escuela  ó  la  academia  á 
una  oficina  ministerial. 

A  esto  se  ha  atendido  en  otro  país  al  constituir  los 
Consejos  Supremos  ó  meramente  superiores  de  Ins- 
trucción pública,  en  los  cuales  tienen  escasa  inter- 
vención los  que  pudiéramos  llamar  representantes  di- 
rectos de  la  AdministraciÓR  pública.  Buen  ejemplo  de 
ello  es  el  Consejo  Supremo  organizado  en  Francia  en 
1879  ensanchando  la  base  de  la  ley  de  1873.  El  Go- 
bierno solo  nombra  nueve  consejeros  elegidos  entre 
los  funcionarios  activos  ó  antiguos  de  la  Universidad: 
el  resto,  es  decir,  más  de  40  individuos  son  designados 
por  los  claustros  del  Colegio  de  Francia,  el  Museo, 
las  Facultades  universitarias,  la  Escuela  Normal,  la 
Politécnica,  los  Institutos,  las  Escuelas  de  instrucción 
primaria,  el  Senado,  el  Congreso  y  la  enseñanza  libre» 
En  España  andamos  algo  retrasados  por  no  haberse 
puesto  en  vigor  la  ley  de  1890.  Nuestro  Gobierno  elige 
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todos  los  miembros  del  Consejo,  de  carácter  vitalicio,  y 
en  aquella  Asamblea  figuran  como  Consejeros  natos 
vanos  funcionarios  del  Estado.  No  es  esto  lo  que  pro- 
cede. El  Estado  ya  tiene  bastante  con  sus  oñcinas  del 
Ministerio  de  Fomento  y  sus  Inspectores  de  enseñanza. 

Además,  con  el  procedimiento  de  las  subvenciones 
se  puede  procurar  la  mayor  inteligencia  posible  de  los 
elementos  extraoficiales  con  los  centros  administrati- 
vos y  las  empresas  de  puro  gobierno.  En  este  empeño 
de  suma  trascendencia  parece  como  que  la  iniciativa 
parte  del  Estado.  Quizá  no  es  extraña  á  esta  tenden- 
cia la  costumbre  dominante  en  los  Estados  Unidos 
y  aun  en  Inglaterra  de  someter  el  cuidado  de  las  es- 
cuelas públicas  de  aquellos  países  á  Comités  especia- 
les, formados  por  vecinos  electos  especialmente  para 
este  cargo  y  que  de  ninguna  suerte  forman  parte  del 
cuerpo  municipal. 

Nada  tan  original  y  curioso  como  la  constitución 
del  Comité  superior  directivo  del  distrito  escolar  me- 
tropolitano de  Londres,  que  atiende  á  una  población 
de  más  de  5  millones  de  almas.  Los  individuos  de  ese 
Board  son  de  elección  popular,  por  medio  del  voto 
acumulado,  y  de  él  forman  parte  personas  de  diferen- 
te sexo  y  de  las  más  variadas  profesiones,  ideas  y  cir- 
cunstancias. Al  establecerse  ese  cuerpo  (que  fué  en 
1870,  por  efecto  del  bil  Forster)  una  ilustre  dama,  Mis 
Isabel  Garret,  que  recientemente  había  conquistado 
con  éxito  excepcional  el  titulo  de  doctora  en  medici- 
na, obtuvo  40.000  votos  y  figuró  á  la  cabeza  del  Board 
doade  entraron  también  Mis  Emilia  Davier,  un  obre- 
ro, tres  sacerdotes  católicos  y  un  ministro  anabaptista. 

Tal  vez  se  pensó  algo  análogo  ,  aunque  á  una 
distancia  enorme  de  los  ejemplos  británicos  y  ameri- 
canos al  reorganizarse  en  Madrid  en  7  de  Octubre  de 
1887  la  Junta  municipal  de  primera  enseñanza  ya  es- 
tablecida en  la  Ley  de  Instrucción  pública  de    1857, 
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pero  ahora  constituida  con  representantes  de  varios 
círculos  y  elementos  más  ó  menos  oficiales,  y  además 
con  algunos  representantes  directos  y  especialísimos 
del  vecindario  de  Madrid  designados  al  efecto  por  vota- 
ción pública  y  solemne  por  las  cabezas  de  familias  de 
la  villa  y  corte. 

Esta  Junta  municipal  debería  tener  una  gran  im- 
portancia cuando  menos  por  las  considerables  facul- 
tades que  le  han  sido  reconocidas.  En  realidad  de  ella 
debía  de  depender  el  desarrollo  de  la  instrucción  pri- 
maria en  la  capital  de  España.  Y  su  ejemplo  debería 
trascender  provechosamente  á  todo  el  país  donde  no 
se  porque  no  se    habrían  de  crear  en  cierta  medida  y 
distingiendo  las  localidades,  otras  Juntas  semejantes. 
Pero  aun  cuando  se  verificaron  las  elecciones  que  el 
decreto  de  1887  (que  reformó  profundamente  el  Regla- 
mento de  10  de  Junio  de  1885)  disponía:  es  decir,  aun 
cuando  los  vecinos  de  Madrid  respondieron  á  la  escita- 
ción  del  Gobierno,  el  hecho  fué  que  la   cosa  no  tuvo 
consecuencia  alguna  por  cuanto  la  junta  no  se  consti- 
tuyó ni  se  trató  siquiera  por  aquellos  á  quienes  corres- 
pondía de  cumplimentar  los  demás  preceptos  del  refe- 
rido decreto,  quedando  algo  así  como  un  argumento 
contra  la  devoción  de  los  particulares  por  las  cuestio- 
nes de  la  enseñanza   pública. 

Me  importa  desmentir  desde  aquí  ese  supues- 
to. Los  cabezas  de  familia  hicieron  todo  lo  que 
de  ellos  dependía  respondiendo  al  mismo  patriótico 
sentido  que  domina  en  los  pueblos  más  adelanta- 
dos de  nuestro  tiempo.  Asi  han  continuado  las  cosas 
hasta  que  en  1.  °  de  Junio  del  año  último  se  ha  pu- 
blicado otro  decreto  reformando  el  de  1887  y  consti- 
tuyendo dicha  Junta  Central  y  las  diez  complemen- 
tarias de  distrito  de  modo  que  á  ellas  pertenezcan 
varios  profesores  de  las  Normales  centrales  de  Maes- 
tros y  Maestras,  algunos  sacerdotes  designados  por 
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el  Diocesano,  varios  concejales,  el  Alcalde  de  Madrid, 
dos  vecinos  de  esta  ciudad  nombrados  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  y  otros  varios  designados  por  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  pública  ó  por  la  mis- 
ma Junta  Central.  De  suerte  que  desaparece  la  elec- 
ción directa  y  popular  y  con  ella  una  de  las  notas  sa- 
lientes y  más  recomendables  de  la  anterior  reforma. 
En  este  sentido  el  último  Decreto  es  un  retroceso, 
pero  quizá  merece  aplauso  por  que  tal  vez  de  es- 
te modo  veamos  funcionar  á  la  tal  Junta  y  sobre 
sus  actas  y  con  las  actas  que  remita  al  Gobier- 
no de  las  sesiones  de  dicha  Corporación  (actas 
que  yo  aquí  reclamaré  en  la  hora  debida)  podamos 
discutir  la  eficacia  de  este  procedimiento  aplicado  á 
España. 

No  hace  muchos  días  señalaba  yo  la  necesidad  de 
la  cooperación  social  para  la  obra  dificilísima  de  la 
recta  Administración  de  Justicia,  y  sobre  este  punto 
decía  que  por  defecto  de  esta  cooperación  y  la  falta 
de  un  verdadero  sentido  jurídico  en  España,  aquí  la 
responsabilidad  judicial  sería  por  bastante  tiempo 
una  vana  palabra  aun  cuando  hiciésemos  las  leyes  que 
todos  echamos  de  menos  respecto  de  este  particular. 
Esta  idea  es  de  mayor  valor  si  se  la  relaciona  con  el 
problema  de  la  enseñanza.  Ni  el  Maestro  ni  el  Estado 
por  sí  solos  pueden  salir  adelante  con  el  empeño 
pedagógico.  Es  indispensable  que  las  familias  con- 
sideren este  negocio  de  una  manera  formal  y  crean 
que  no  basta  para  el  cumplimiento  del  debery  el  buen 
resultado  del  sacrificio  con  entregar  al  niño  á  un  pro- 
fesor más  ó  menos  capacitado  para  la  doble  obra  de 
de  la  educación  y  la  instrucción. 

De  otra  parte  nadie  que  se  cuide  medianamente  de 
estas  materias,  ignora  el  papel  importantísimo  que 
para  el  desarollo  de  Instrucción  pública  en  el  mundo 
contemporáneodesempeñanlas  Sociedades  libres  cons- 
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tituídas  en  este  fin  cspecialísimo.  No  me  reñero  ya 
á  las  Sociedades  creidas  para  establecer  Escuelas, 
Colegios  ó  Universidades.  Y  mucho  menos  á  las  aso- 
ciaciones particulares  de  Maestros  que  responden  á  un 
fin  particular  profesional. 

Quiero  hablar  de  Sociedades  más  generales  y  des- 
interesadas; de  Sociedades  propagandistas,  de  crítica 
y  de  vigilancia,  del  empeño  total  pedagógico  en  una 
época  dada.  Ya  las  hubo  en  nuestra  España  hace  no 
poco  tiempo.  Como  ejemplo  fuera  de  nuestra  patria, 
podría  señalar  la  Liga  de  la  Enseñanza  de  Francia 
que  ha  presidido  por  mucho  tiempo  Mr.  Jean  Macé. 
Los  últimos  votos  del  Congreso  pedagógico  que  se 
celebró  en  Madrid  en  1892  fueron  en  favor  de  la  costi- 
tucion  de  una  gran  Sociedad  libre,  por  lo  menos  his- 
pano-portuguesa,  de  educación  popular,  vulgarización 
científica  y  cultura  general  que  realizase  en  la  España 
contempoiánea  aquella  transcendental  obra  de  deter- 
minar por  esfuerzo  constante  y  modo  sistemático  la 
dirección  del  público  en  favor  de  la  reforma  pedagó- 
gica cuyas  principales  bases  señala  aquella  importantí- 
sima Asamblea.  No  es  este  un  proyecto  abandonado. 
Somos  muchos,  en  España  y  en  Portugal  los  que  me- 
ditamos en  este  momento  sobre  la  manera  eñcaz  de 
plantearlo,  con  la  esperanza  de  que  aquí  dé  el  mismo 
feliz  resultado  que  un  pensamiento  análogo  dio  en 
circunstancias  muy  parecidas,  hace  bastantes  años  en 
el  corazón  de  Alemania. 

Perdonadme  la  digresión  que  no  creo  totalmente 
injustificada.  La  ha  determinado  la  estimación  del  sen. 
tido  que  palpita  en  el  procedimiento  de  las  subvencio- 
nes del  Estado  á  las  empresas  particulares  de  ense- 
ñanza más  o  menos  pública. 

Y  vamos  á  otro  punto  no  menos  importante.  A 
la  enseñanza  directa  por  medio  del  Estado,  haciendo 
suya  la  atención  de  la  enseñanza  primaria   y   pagando 
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á  los  profesores  que  á  ésta  se  dedican  como  maestros 
oficiales  y  públicos. 


* 


He  oído  sobre  esto  á  muchos  distinguidos  amigos, 
aun  de  mi  mismo  grupo  político  (y  no  digo  nada  de 
los  de  representación  contraria),  que  no  participan  en 
este  punto  de  mis  opiniones.  Reconozco  que  res- 
pecto de  este  particular,  aun  cuando  la  tendencia  en 
el  mundo  político  contemporáneo  es  la  que  señalo, 
se  mantienen  bastantes  reservas. 

Sin  embargo,  yo  tengo  tres  razones,  que  son  las 
que  me  han  decidido,  después  de  un  largo  ^examen  y 
de  un  detenido  y  serio  propósito  de  encontrar  moti- 
vos justificados  en  la  opinión  contraria,  á  sostener  el 
punto  de  vista  que  ahora  profeso,  porque  yo  no  debo 
ocultar  la  profunda  simpatía  con  que  miro  toda  ten- 
dencia descentralizadora,  máxime  conociendo  por 
vista  inmediata  y  observación  constante,  la  anemia 
que  corroe  á  nuestros  Municipios  y  la  urgencia  de 
avivar  las  energías  locales,  como  uno  de  los  medios 
de  destruir  la  indiferencia  y  el  pesimismo  que  se  han 
apoderado  en  estos  últimos  tiempos  de  la  sociedad 
española. 

En  favor  de  mi  tesis,  favorable  á  la  inclusión 
de  las  atenciones  de  la  enseñanza  primaria  en  el 
presupuesto  general  del  Estado,  tengo  una  razón 
fundamental,  de  carácter  político,  que  debe  ser  esti- 
mada aun  dentro  de  la  situación  imperante,  califi- 
cada por  liberales  y  conservadores  como  una  situa- 
ción, cuando  menos,  relativamente  democrática.  Por 
grandes  que  sean  las  reservas  con  que  se  acepte  este 
juicio,  es  imposible  negar  que  hoy  son  instituciones 
jurídicas  positivas  y  base  de  nuestro  orden  político 
el  sufragio  universal  y  el  Jurado,  organizado  este 
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último  dentro  de  una  tendencia  que  yo,  por  razones 
técnicas,  me  permito  discutir  un  poco.  Y  sería  negar 
la  evidencia  que  en  España  imperan  las  libertades 
de  imprenta,  reunión  y  asociación  en  condiciones 
que,  con  las  salvedades  determinadas  por  algunas 
contradicciones  de  la  legislación  vigente,  y  sobre 
todo  por  los  abusos  de  Gobiernos  centralizadores  y 
cortesanos,  permiten  afrontar  la  comparación  con  lo 
que  priva  en  los  pueblos  más  liberales  y  democrá- 
ticos de  la  época  presente. 

De  todos  modos,  yo  tengo  que  partir  del  supuesto 
de  que  todas  esas  leyes  se  cumplen  ó  han  de  cumplir 
con  perfecta  sinceridad.  Y  en  este  caso,  no  me  parecen 
discutibles  un  solo  minuto,  ni  la  absoluta  necesidad  de 
dar  á  la  muchedumbre,  cuya  fuerza  en  muchas  ocasio- 
nes y  dentro  de  la  más  perfecta  regularidad  consagrada 
por  la  ley  es  decisiva,  aquella  base  de  educación  é  ins- 
trucción elementales  de  todo  punto  necesarias  para  el 
ejercicio  consciente  de  los  derechos  políticos,  ni  el 
carácter  general  que  reviste  esta  necesidad,  ni  el  in- 
terés que" el  Estado  nacional  tiene  en  que  esas  con- 
diciones de  eficacia  de  las  instituciones  públicas  ad- 
quieran un  vigor  insuperable,  y  que  ha  de  tras- 
cender á  la  fuerza  y  al  prestigio  de  los  Poderes  públi- 
cos. En  tal  concepto,  no  comprendo  cómo  ni  por  qué 
en  una  situación  democrática,  que  es  la  situación 
total  de  la  sociedad  española  contemporánea,  puede 
negarse  al  Estado  nacional  la  competencia  y  el  de- 
ber de  asegurar  esas  condiciones  fundamentales  del 
actual  orden  político. 

Con  este  motivo,  á  mi  memoria  vienen  las  elocuen- 
tísimas frases  pronunciadas  por  un  antiguo  compañero 
de  Mr.  Gladstone,  separado  de  éste  y  del  Ministerio  li- 
beral que  propuso  la  reforma  electoral  británica  de 
1868.  Me  refiero  á  Mr.  Lowe,  ei  cual,  al  día  siguiente 
de  extendido  el  voto  á  algunos  millares  de  ciudadanos 
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ingleses,  declaró  patrióticamente,  y  con  perfecta  since- 
ridad, que  se  resignaba  á  lo  votado,  pero  que  desde 
aquel  momento  recomendaba  á  todas  las  clases  conser- 
vadoras y  á  todos  los  elementos  políticos  del  Reino 
Unido,  como  una  necesidad  urgentísima,  la  de  ilustrar 
y  capacitar  intelectualmente  á  los  nuevos  amos  de  la  so- 
ciedad británica.  Poniendo  á  un  lado  lo  propio  del  sen- 
tido antidemocrático  de  las  opiniones  de  Mr.  Lowe, 
yo  acepto  é  invoco  su  razonamiento  en  lo  fundamen- 
tal, creyendo  que  las  libertades  políticas  son  formas 
que  piden  condiciones  para  su  arraigo  y  desarrollo, 
y  contenido  que  se  haya  de  desenvolver  con  base  y 
orientación,  dentro  de  esas  mismas  libertades.  La  des- 
pedida de  Washington  á  los  americanos  contiene  pá- 
rrafos expresivos  sobre  la  absoluta  necesidad  de  escla- 
recer la  opinión  pública  en  los  gobiernos  de  opinión; 
párrafos  de  que  no  puede  prescindir  un  hombre  po- 
lítico. 

Como  se  ve,  al  invocar  yo  esta  razón,  que  estimo 
de  primera  fuerza,  dejo  aparte  la  teoría  general  del 
Estado,  y  prescindo  de  discutir  si  el  Estado  funda- 
mental y  permanentemente  debe  enseñar.  Ya  he  dicho 
que  mi  opinión  no  es  favorable  á  la  solución  afirma- 
tiva de  este  problema.  Pero  creo  que  los  hombres  que 
tienen  mis  opiniones,  y  en  general  todos  los  que  se 
hallen  comprometidos  por  diversas  y  aun  contrarias 
razones  en  el  sostenimiento  de  la  situación  política 
imperante,  no  pueden  negar  la  competencia  y  el  deber 
del  Estado  nacional  español,  por  motivos  políticos  de 
perfecta  evidencia  en  el  sentido  que  antes  he  expuesto, 
de  tomar  sobre  sí  y  de  un  modo  directo  la  organiza- 
ción completa  de  la  enseñanza  primaria. 

Después  de  esta  razón  política  tengo  una  razón, 
que  pudiera  decir  crítica.  Con  toda  franqueza,  per. 
fectamente  compatible  con  el  profundo  respeto  que 
me  merecen  todas  las  opiniones,  debo  declarar  que 
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la  argumentación  de  mis  ilustrados  adversarios  ge- 
neralmente peca  de  dos   maneras. 

En  primer  término  excusan  la  expresión  de  un  argu- 
mento fundamental  y  de  doctrina  por  cuya  virtud 
pueda  venirse  á  la  conclusión  de  que  la  enseñanza  pri- 
maria es  una  atención  de  análogo  carácter  al  de  las 
atenciones  características  del  orden  municipal.  Se  ha- 
bla mucho  de  la  conveniencia  de  que  el  Ayuntamiento 
pague  al  maestro,  y  algunos  llegan  á  recomen- 
dar que  se  dé  al  Municipio  cierta  facultad  en  pun- 
to á  la  provisión  de  las  escuelas  vacantes.  Pero  la  razón 
jurídica  de  esta  pretensión,  y  más  aún  cuando  se  trata 
de  excluir  absolutamente  al  Estado  nacional  del  pago  ó 
de  la  provisión  de  las  Escuelas  municipales,  no  la  he 
yisto  en  ninguna  parte.  Mucho  menos  advierto  la  armo- 
nía de  las  pretensiones  que  contradigo  con  el  deber  que 
los  presupuestos  vigentes  imponen  al  Estado  nacio- 
nal de  ayudar  á  los  Municipios  para  el  sostenimien- 
to de  ciertas  escuelas  de  exclusivo  carácter  municipal; 
siendo  así  que  ese  mismo  Estado  no  ayuda  á  la  cons- 
trucción de  caminos  vecinales  ni  á  la  policía  de  las 
poblaciones. 

Pero  además,  me  atrevo  á  decir  que  los  partidarios 
de  la  solución  aparentemente  descentralizadora  no 
ponen  jamás  el  problema  en  sus  verdaderos  términos, 
por  cuanto  se  reducen  á  defender  el  punto  de  que  el 
Municipio,  y  no  la  Hacienda  nacional,  sea  quien  pa- 
gue los  sueldos  de  los  maestros. 

Entendedlo  bien.  El  problema  tal  como  debe  plan- 
tearse es  este:  el  Estado  (con  misión  temporal  para  el 
desempeño  de  la  enseñanza  ó  con  misión  permanente), 
¿debe  tener  á  su  cargo  la  enseñanza  primaria?  En  este 
caso,  ¿debe  tenerla  el  Estado  central,  representante 
de  la  Nación,  ó  debe  tenerla  el  Estado  municipal?  De 
aquí  la  necesidad  de  que  se  demuestre  que  el  Estado 
municipal  tiene  la  competencia,  y  competencia  exclu- 
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siva  y  característica,  al  punto  de  que  al  Municipio 
corresponda  la  total  obligación  de  enseñar,  que  com- 
prende no  sólo  el  detalle  de  la  elección  y  pago  de  los 
maestros,  si  que  la  organización  general,  administra- 
tiva y  técnica  de  la  instrucción  pública. 

Pues  bien;  repito  que  no  he  encontrado  argumento 
de  fuerza  para  convencerme,  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  los  procedimientos  y  ejemplos  que  se  seña- 
lan tienen  su  razón  de  ser,  ó  bien  en  el  organismo  fede- 
ral, ó  en  razones  históricas  que  nunca  pueden  confun- 
dirse con  un  argumento  doctrinal  y  definitivo.  Porque 
¿de  qué  suerte  ha  ido  desapareciendo  la  enseñanza 
como  atención  del  Municipio?  A  medida  que  el  Muni- 
cipio ha  ido"  rectificando  su  papel  y  su  carácter,  y  por 
tanto  sacrificando  gran  parte  de  sus  antiguas  irregula- 
res atribuciones  y  obligaciones,  en  obsequio  á  la  uni- 
dad y  el  vigor  del  Estado. 

De  donde  resulta  que  así  como  antes  el  Municipio, 
con  vida  propia,  exagerada,  monstruosa,  tenía  á  su 
cargo  las  atenciones  de  la  sanidad,  de  la  justicia  y  otra 
porción  de  funciones,  que  no  tiene  ya  hoy,  de  la  misma 
manera  aparecía  encargado  de  la  instrucción  pública, 
que  en  lo  que  ofrece  un  carácter  general  y  un  interés 
político  correspondiente  al  supuesto  y  al  fin  de  la 
Nacionalidad  moderna,  va  pasando  al  Estado  central, 
aun  en  aquellos  países  donde  la  nota  particularista  se 
ha  sostenido  con  mayor  viveza  dentro  del  siglo  co- 
rriente. 

Buen  ejemplo  nos  da  Inglaterra  con  sus  leyes  de 
1870,  de  1876  y  de  1891.  La  primera  estableció  la  in- 
tervención del  Estado  por  medio  de  la  subvención, 
considerando  las  escuelas  con  el  carácter  de  públicas; 
la  segunda  estableció  el  principio  de  la  gratuidad,  y  la 
tercera  el  de  la  enseñanza  obligatoria,  viniéndose,  por 
último,  á  recabar  de  todas  las  escuelas  (aun  de  las  de 
origen  privado)  que  renunciasen  á  cobrar  honorarios  á 
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los  alumnos,  recibiendo  en  cambio  una  subvención  del 
Gobierno.  Pues  bien;  mientras  la  escuela  era  una  de- 
pendencia del  Condado  ó  del  Municipio,  mantenía  su 
carácter  particular;  pero  cuando  el  Estado  fué  á  sus- 
tituir ó  completar  la  acción  de  aquél  en  este  orden  de 
trabajos,  le  puso  la  condición  de  que  la  escuela  fuera 
pública  y  la  enseñanza  primaria  gratuita. 

Más  aún.  Yo  creo  que  no  se  han  fijado  bien  los  que 
discuten  sobre  este  asunto,  en  que  es  necesario  llevar 
la  cuestión  á  los  últimos  extremos,  porque  no  he  oído 
hasta  ahora,  no  he  oído,  que  se  discuta  otra  cosa  que  si 
las  escuelas  deben  ser  pagadas  por  los  Ayuntamientos 
ó  por  el  Estado.  Pero  no  se  discute  el  punto  fundamen- 
tal para  la  enseñanza  primaria;  esto  es,  si  ésta  ha  de  ser 
un  empeño  de  la  competencia  particular  y  privativa  del 
Ayuntamiento,  al  cual  corresponda  organizar  la  ense- 
ñanza del  modo  y  manera  que  le  parezca  conveniente, 
excusando  totalmente  la  intervención  del  Estado  na- 
cional, al  que  de  ninguna  suerte  corresponde  ocuparse 
del  asunto. 


Ya  sé  que  esto,  en  la  forma  y  en  los  términos  ra- 
dicales que  señalo,  pero  que  son  los  que  correspon- 
den al  rigor  de  la  doctrina,  esto  no  sucede  en  ningu- 
na parte.  Mas  observad  lo  que  pasa  en  los  países 
federales.  En  Suiza  existe  el  derecho  y  el  deber  de  la 
instrucción  pública,  no  en  el  Estado  central,  sino  en 
los  cantones;  porque  en  Suiza,  más  que  en  los  Estados 
Unidos,  se  ha  resistido  el  centralizar  la  enseñanza.  Lo 
prueba  el  reciente  fracaso  del  propósito  de  la  Asam- 
blea federal  de  crear  una  especie  de  Inspector  gene- 
ral de  instrucción  pública.  Lo  cual  no  quita  para  que 
muchos  políticos  suizos  perseveren,  como  sus  corre- 


—  55  — 

ligionarios  de  los  Estados  Unidos,  en  la   tendencia 
centralizadora,  respecto  de  este  particular. 

Pero  hay  que  reparar  que  la  Constitución  vigen- 
te en  Suiza  (que  acusa  una  tendencia  unificadora),  la 
Constitución  de  1874  dedica  un  largo  y  expresivo 
artículo  á  la  cuestión  de  primera  enseñanza.  Este 
artículo,  que  es  el  27,  dice:  «La  Confederación  tiene 
derecho  á  crear,  además  de  la  Escuela  Politécnica 
existente,  una  Universidad  federal  y  otros  estable- 
cimientos de  enseñanza  superior,  ó  á  subvención 
nar  establecimientos  de  esta  clase.»  Y  luego  añade: 
«Los  cantones  proveen  á  la  instrucción  primaria,  que 
debe  ser  suficiente  y  estar  colocada  exclusivamente  ba- 
jo la  dirección  de  la  autoridad.  Esta  enseñanza  es  obli- 
gatoria y  en  la  escuela  pública,  gratuita.» — «Las  es- 
cuelas públicas  deben  poder  ser  frecuentadas  por  los 
adictos  á  todas  las  confesiones  religiosas,  sin  que 
pueda  menoscabarse  en  lo  más  mínimo  su  libertad 
de  conciencia  ó  de  creencia.» — t  La  Confederación  tiene 
derecho  á  tomar  las  medidas  necesarias  contra  los 
cantones  que  no  cumplan  estos  deberes. > 

Complementa  estas  disposiciones,  la  ley  federal  que 
prohibe  la  entrada  en  los  talleres  industriales  á  los 
jóvenes  menores  de  catorce  años.  De  donde  resulta 
una  relativa  facilidad  para  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza primaria. 

La  Federación  suiza  sostiene  hoy  el  Polytechnikum 
de  Zurich,  especie  de  Universidad  de  enseñanza  cien- 
tífica y  técnica,  con  cursos  de  arquitectura,  mecánica, 
química,  agronomía,  selvicultura,  matemáticas,  cien- 
cias naturales,  economía  política  y  arte  militar.  A  es- 
tos cursos  concurren  900  estudiantes,  de  los  cuales  una 
tercera  parte  son  extranjeros.  Además,  la  Federación 
subvenciona  algunas  escuelas  industriales,  agrícolas  y 
artísticas  de  Winterthur,  Berna,  Ginebra,  Zurich  y 
otras  capitales,  así  como  las  escuelas  veterinarias  de 
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Berna  y  Zurich,  y  1 18  escuelas  profesionales  paraadul- 
tos  y  aprendices,  y  otras  de  relojeros,  tejedores,  zapa- 
teros, cerrajeros,  etc.,  etc. 

A  los  cantones  está  entregada  la  enseñanza  se- 
cundaria y  la  primaria,  absolutamente;  reconociéndo- 
seles además  el  perfecto  derecho  de  fundar,  organizar 
y  sostener  libremente  las  Universidades  y  Academias 
que  estimen  oportuno.  Las  mismas  escuelas  que  la 
Confederación  subvenciona,  dependen  exclusivamente 
de  las  leyes  de  los  cantones,  los  cuales  han  fundado  por 
su  cuenta  y  riesgo,  las  cinco  Universidades  de  Basllea, 
Zurich,  Ginebra,  Lausanne  y  Friburgo,  la  Academia 
de  Neufchatel,  las  escuelas  de  Teología  de  Lucerna  y 
Soleura,  y  la  escuela  de  Derecho  de  Sion.  A  todos  es- 
tos centros  docentes  acuden  tres  m;l  estudiantes.  Lue- 
go vienen  las  escuelas  técnicas  de  Wintertur,  Bienne, 
Berna,  Basilea  y  Saint  Gal,  las  de  artes  industriales 
de  Ginebra  y  Zurich,  las  admirables  de  agricultura  de 
Zurich,  Berna  y  Neufchatel,  las  de  veterinaria  de  Ber- 
na y  Zurich  y  las  118  profesionales  ya  citadas.  Por  úl- 
timo, hay  otras  escuelas  cantonales;  de  ellas  25  indus- 
triales y  44  progimnasios, que  dan  un  total  de  91  escue- 
las, 836  profesores  y  mas  de  12.000  alumnos  dedicados 
especialmente  á  la  segunda  enseñanza. 

La  enseñanza  primaria  es  de  la  jurisdicción  canto- 
nal, pero  los  cantones  pasan  muy  buena  parte  de 
su  atención  á  los  Municipios.  Estos  son  los  que  eligen 
los  maestros,  bien  por  sí,  bien  secundando  la  acción 
de  comités  especiales  pedagógicos  al  modo  inglés  ó 
americano.  También  cuidan  del  estado  de  las  escuelas 
y  sobre  todo  las  sostienen  por  una  contribución  cuyo 
aumento,  sumando  las  partidas  de  los  25  cantones, 
llegó  en  1888  á  unos  17  millones  de  francos.  Pero  no 
se  crea  por  esto  que  el  cantón,  ó  como  si  dijéramos  la 
provincia,  abandona  completamente  la  primera  ense- 
ñanza á  los  Ayuntamientos.  Desde  luego,  esos  cantone» 
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contribuyen  al  sostenimiento  de  las  escuelas  con  muy 
cerca  de  13  millones  de  francos,  y  se  reservan  por  com- 
pleto la  legislación  sobre  Instrucción  pública  y  la  direc- 
ción general  de  este  negocio.  Tanto  que  en  el  Gobierno 
cantonal  figura  lo  que  el  pueblo  suizo  no  ha  concedido 
al  Gobierno  federal:  un  director  de  Instrucción  pública 
y  un  Consejo  superior  de  educación.  Y  puede  perfecta- 
mente asegurarse  que  en  aquella  República  actualmen- 
te existen  25  leyes  diferentes  sobre  enseñanza  pri- 
maria. 

Por  donde  se  ve  que  aún  en  un  país  federal  como 
Suiza,  no  se  ha  llegado  al  extremo  que  el  rigor  déla 
doctrina  y  la  lógica  de  los  principios  imponían,  dentro 
del  radicalismo  descentralizado^  en  punto  al  reconoci- 
miento de  la  competencia  y  la  obligación  exclusivas 
de  los  Municipios  para  atender  á  la  primera  ense- 
ñanza. 

Veamos  lo  que  pasa  respecto  de  este  punto  en  los 
Estados  Unidos.  Generalmente,  cuando  se  habla  de 
éstos,  se  peca  de  falta  de  precisión  en  el  modo  de  ex- 
poner los  problemas,  resultado  á  mi  juicio,  de  que  este 
gran  pueblo  ha  sido  considerado  hasta  ahora  sólo  por 
la  lectura  de  Laboulaye  y  Tocqueville.  Hoy  para  ha- 
blar de  él  hay  que  estudiar  á  Bryce  y  á  Burgees.  Por 
que  saben  los  señores  que  me  escuchan,  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  es  necesario  conocer,  no  solamente 
la  Constitución  de  1789,  sino  también  las  Constitucio- 
nes especiales  de  los  45  Estados,  que  forman  la  Unión 
ó  Federación  y  que  vienen  á  ser  verdaderas  Naciones, 
algunas  de  tan  grande  extensión  é  importancia  como 
muchas  Naciones  europeas. 

De  aquí  viene  la  imposibilidad  de  plantear  los  pro- 
blemas como  generalmente  se  plantean,  tratándose  de 
presupuestos  y  de  administraciones  ó  al  hablar  de  orga- 
nizaciones pedagógicas,  comparando,  por  ejemplo,  lo 
que  existe  en  los  Estados  Unidos  con  lo  que  existe  en 
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España,  que  en  aquella  gran  República  vendría  á  ser  lo 
que  la  División  Atlántica  del  Norte,  compuesta  de  los 
Estados  de  Maine,  Nueva  Hampshire,  Vermont,  Mas- 
sachusetts,  Rhode  Ysland,  Couneticut,  Nueva  York, 
Nueva  Jersey  y  Pennsilvania,  con  diecisiete  y  pico 
millones  de  habitantes  y  unas  162  mil  millas  ingle- 
sas cuadradas  de  superficie.  De  todos  modos,  España 
como  territorio,  es  menos  que  el  Estado  de  Tejas  y  po- 
co más  que  el  de  California.  No  llega  al  cuádruple  de 
Nueva  York  ó  de  Pennsilvania,  ó  de  Virginia.  Ni  al  do- 
ble de  Arizona,  Nuevo  Méjico,  Nevado  y  Colorado. 

Son  términos  de  comparación  inconciliables,  por 
que  cada  uno  de  los  Estados  particulares  de  los  Es- 
tados Unidos,  viene  á  tener  casi  el  carácter  de  una 
Nación  independiente,  por  cuanto  que  uno  de  los  ar- 
tículos de  la  Constitución  de  1789,  rectificado  por  una 
enmienda,  (creo  que  es  la  7.a),  dice  que  todo  lo  que  no 
esté  consignado  en  la  Constitución  como  propio  del 
Estado  central,  está  reservado  á  los  Estados  ó  á  los 
ciudadanos. 

Pues  bien,  señores  diputados,  en  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  no  se  atribuye  al  Poder  central  la 
atención  docente.  Lo  que  allí  hace  el  Estado  central, 
es  dedicar  una  parte  de  los  bienes  nacionales,  de  los 
terrenos  sobrantes  por  efecto  de  la  delimitación  de  los 
Estados  particulares,  al  fondo  escolar,  del  cual  estos 
Estados  disponen  en  obsequio  de  la  instrucción  pri- 
maria de  su  respectivo  círculo.  Ese  fondo  escolar  se 
aumenta  por  los  Estados  particulares  con  los  donati- 
vos individuales  y  un  impuesto  especial  que  también 
se  llama  escolar  y  es  administrado  por  un  Comité 
llamado  School  Board.  A  su  vez,  los  Estados  particu- 
lares auxilian  con  este  fondo,  que  pudiéramos  decir 
provincial,  á  los  Ayuntamientos,  para  la  enseñanza. 
Pero  después  de  esto,  que  afecta  principalmente  al 
orden  económico,  hay  que  poner  la  atención  en  las 
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relaciones  constitucionales  y  legales  de  ios  Estados 
con  las  localidades  ó  los  Municipios.  Sobre  este  par- 
ticular privan  en  nuestro  país  muy  grandes  errores, 
por  cuanto  se  supone  que  en  la  República  americana 
la  vida  municipal  está  garantizada  por  leyes  expansi- 
vas de  un  radicalismo  rayano  en  la  anarquía.  No  hay 
tal  cosa.  Las  legislaturas  de  los  Estados  son  las  que 
tienen  allí  un  poder  extraordinario  que  frecuentemen- 
te se  ejerce  en  detrimento  del  poder  municipal  y  este 
vive  en  muchas  ocasiones  á  despecho  de  Ja  ley  y  por 
abandono  consciente  de  las  autoridades  del  Es- 
tado. 

Esto  se  ve  bien  precisamente  tratándose  de  la  ense- 
ñanza pública:  singularmente  de  la  enseñanza  prima- 
ria, organizada  en  toda  la  República,  por  los  decretos 
que  para  su  respectivo  territorio  han  dado,  con  abso- 
luta independencia  del  Poder  federal,  las  Legislaturas 
ó  Asambleas  provinciales  de  los  Estados  mismos. 
Luego,  donde  la  ley  no  ha  concedido  cierto  desahogo 
en  el  orden  general  administrativo  ó  en  el  pedagógico, 
á*  las  localidades,  se  lo  conceden  en  la  práctica  los 
comités  que  pudiéramos  llamar  provinciales,  consti- 
tuidos especialmente  por  aquellas  Asambleas,  á  modo 
de  una  especie  de  Consejo  de  Instrucción  pública, 
pero  apartado  de  la  administración  general  y  con  fa- 
cultades extraordinarias,  activas  y  ejecutivas;  comi- 
tés llamados  boards  of  education,  que  son  los  que  se- 
ñalan las  condiciones  que  debe  tener  todo  maestro  pú- 
blico y  los  que  reparten  el  fondo  escolar  entre  las  es- 
cuelas de  la  Provincia  y  el  Estado,  después  de  exigir 
que  las  localidades  ó  los  Municipios  principien  por 
arbitrar  fondos  dentro  de  su  círculo  para  fundar  y  sos- 
tener en  él  cierto  número  de  escuelas.  Hecho  esto, 
aquellos  Comités  frecuentemente  dejan  á  los  locales 
la  elección  de  maestro  y  aun  les  permiten  el  ensanche 
del  programa  que  en  el  Estado  particular,  departa- 
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mentó  ó  provincia  y  por  medio  de  su  Board  of  educa- 
tion,  tienen  votado  para  la  generalidad  de  la  ense- 
ñanza piimaria. 

Por  manera  que  no  es  exacto  lo  que  frecuentemente 
se  dice  de  la  libertad  omnímoda  que  cualquier  pueblo 
de  la  República  norte-americana  tiene  para  establecer 
escuelas  y  organizar  la  primera  enseñanza.  Ni  es  exacto 
que  la  Federación  y  los  Estados  particulares  se  des- 
entiendan, bajo  el  punto  de  vista  económico,  de  la 
atención  docente,  ó  que  contribuyendo  con  alguna  suma 
al  sostenimiento  de  las  escuelas,  lleguen  al  punto  de 
reconocer  á  las  localidades  lo  que  sería  lógico  si  la  en- 
señanza pública  fuere  una  atención  municipal,  ó  sea  el 
derecho  de  arreglar  ésta  como  mejor  pareciese  á  los 
ediles  y  los  vecinos  del  lugar. 

Al  modo  que  en  Suiza,  en  los  Estados  Unidos  de 
América  hay  tantas  legislaciones  de  instrucción  públi- 
ca como  Estados  particulares. 

Allí  el  Estado  Pensilvania,  el  de  California  y  el  de 
Massachussets  han  dado  los  tres  tipos  en  esta  mate- 
ria. Pues  bien;  la  ley  de  Boston  es  una  ley  relativa- 
mente dura,  que  implica  una  enseñanza  determina- 
da en  todo  el  Estado  de  Massachussets.  Marca  el 
modo  y  manera  como  deben  estar  organizadas  las 
escuelas  primarias;  establece  la  obligación  en  que 
se  hallan  los  Ayuntamientos  de  sostener  esas  escue- 
las primarias  pagándolas  con  el  fondo  escolar  que 
aquéllos  tienen,  con  más  la  subvención  que  presta  el 
Gobierno  del  Estado,  y  establece  que  cuando  no  pa- 
guen regularmente  los  Ayuntamientos,  éstos  tendrán 
que  satisfacer  como  multa,  no  una  cantidad  igual» 
sino  doble  de  la  que  dejaron  de  aprontar. 

Cosas  no  menos  originales,  aunque  en  otro  sentido, 
existen  en  la  legislación  de  California  y  Pensilvania, 
donde  por  razones  particulares  y  que  determinan  el 
carácter  de  aquellas  comarcas,  la  Instrucción  pública 
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tiene  otro  espíritu  que  en  Boston,  llamada  la  Atenas 
americana. 

De  ninguna  suerte  insistiré  en  esta  referencia.  El 
problema  pedagógico  americano  pide  un  estucho  muy 
detenido.  Después  de  los  notabilísimos  trabajos  de 
Laveleye  y  de  Hippeau,  y  luego  de  funcionar  el  Bu- 
rean of  education,  de  Washington,  fundado  en  1887* 
y  de  desarrollado  el  Instituto  Smithsoníano  con  mar- 
cadas tendencias  á  constituir  una  fuerza  dominante  y 
centralizadora  en  la  Instrucción  pública  de  aquel 
esplendoroso  país,  se  han  producido  hechos  cuyo 
exacto  conocimiento  no  es  fácil  para  los  que  en  Euro- 
pa vivimos  lejos  de  aquel  escenario,  y  con  ideas,  sen- 
timientos é  intereses  bastante  distintos  de  los  que  allí 
dominan.  Por  lo  pronto,  allí  tiene  un  relieve  excep| 
cional  la  acción  particular  que  ha  producido  ese  mis- 
mo Instituto  Smithsoniano,  el  Colegio  Girard,  la  Uni- 
versidad Harvard,  el  Colegio  normal  de  mujeres  de 
Nueva  York,  etc.,  etc.;  cosas  apenas  comprensibles 
en  esta  Europa  donde  ahora  mismo,  la  Escuela  Mon- 
ge  de  París  se   tambalea  y  necesita  del  apoyo  oñcial. 

Pero  concretamente  me  limitaré  á  decir  que  lo 
que  más  señala  y  distingue  la  manera  americana  es 
la  extensión  del  programa  de  la  enseñanza  prima- 
ria; la  separación  de  la  administración  escolar, 
del  empeño  rigorosamente  municipal,  para  entre- 
garlo á  comités  de  vecinos  exentos  de  los  compro- 
misos de  la  concejalía;  el  establecimiento  de  un 
impuesto  especial  llamado  impuesto  escolar  y  la  dedi- 
cación de  fondos  especiales,  como  son  los  productos 
de  la  venta  de  bienes  nacionales,  al  sostenimiento  y 
desarrollo  de  la  instrucción  pública;  el  riguroso  lai- 
cismo de  la  enseñanza  y  la  confianza  extraordinaria 
en  el  donativo  particular  y  la  acción  libre  social,  para 
el  desenvolvimiento  de  la  empresa  pedagógica.  Mas 
de  todo  esto  no  hay  que  hablar  por  ahora. 
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Resulta,  pues,  de  lo  dicho  que  ni  en  Suiza  ni  en  los 
Estados  Unidos  se  llega  á  las  conclusiones  que  yo  ten- 
go por  inevitables  en  el  orden  doctrinal  si  fueran  lógi- 
cos los  enemigos  de  la  inclusión  de  los  maestros  en  el 
presupuesto  general  del  Estado. 

Y  resulta,  también,  queenEspañalo  único  que  se  dis- 
cute es  la  necesidad  de  que  los  Ayuntamientos  paguen 
á  los  maestros,  excusándose  indebidamente  lo  funda- 
mental del  problema.  Porque  si  es  un  principio  justo 
el  de  que  el  Ayuntamiento  pague  la  enseñanza,  ¿no  lo 
es  también  que  él  organice  la  instrucción  en  su  loca- 
lidad, de  la  manera  y  con  las  condiciones  particulares 
que  crea  oportuno? 


Yo  mantengo  sobre  esto  una  solución  que  podría 
ser  base  de  cierta  inteligencia.  Ya  habréis  reparado 
antes  de  ahora  que  me  preocupo  de  sortear  las  difi- 
cultades, prefiriendo,  como  aconsejaba  María  de  Mé- 
dicis,  desatar  á  cortar. 

Yo  afirmo  que  la  enseñanza  en  lo  fundamental,  co- 
rresponde al  Estado;  los  maestros,  del  Estado;  la  ga- 
rantía, del  Estado-.  Pero  sin  que  esto  obste  á  que 
los  Municipios,  dentro  de  esas  condiciones,  establezcan 
todas  las  escuelas  parciales  que  quieran. 

Proclamo,  pues,  como  transacción,  el  explícito  re- 
conocimiento, del  derecho  perfecto  del  Ayuntamiento 
á  establecer  sus  escuelas  con  la  organización  que  qui- 
siere, con  los  sueldos  que  estime  oportunos,  con  una 
libertad  completa,  no  solo  de  la  parte  realmente  eco- 
nómica, sino  de  la  pedagógica.  Todo  sin  detrimento 
de  los  fueros  del  Estado  nacional,  que  obraría  por  su 
cuenta  y  por  otra  parte. 

No  discuto  ahora  si  el  Ayuntamiento  tiene  ó  no 
competencia  para   la  organización  pedagógica;  lo  que 
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yo  afirmo  es  que  no  tiene  el  Ayuntamiento  facultad  ni 
condiciones  para  establecer  la  enseñanza  primaria  con 
un  carácter  político,  [como  base  de  su  organización  y 
de  un  modo  exclusivo,  frente  al  Estado  nacional. 

Vengo  persiguiendo  la  cuestión  del  pago  de  la  ense- 
ñanza por  los  Ayuntamientos  desde  hace  unos  doce 
años,  y  he  contemplado,  rojo  de  vergüenza,  de  qué 
suerte  se  han  producido  en  todas  partes  las  mayores 
protestas.  Luego  he  visto  cómo  el  Congreso  se  ha  su- 
blevado ante  el  escándalo  del  abandono  en  que  están 
por  tiempo  indefinido  los  hambrientos  maestros.  Hace 
cuatro  ó  seis  años,  un  editor  de  Madrid  que  había  re- 
cogido las  protestas  de  esos  maestros,  pero  de  toda 
España,  publicó  un  libro  que  muchos  conoceréis.  Me 
refiero  al  memísimo  y  original  y  abultado  folleto  del 
Sr.  Calleja,  que  tanto  ruido  produjo  en  otro  tiempo. 
Pues  bien;  en  este  libro,  las  quejas  de  aquellos  maestros 
constituían  una  verdadera  ignominia.  Se  produjo  una 
gran  indignación.  Hubo  aquí  escenas  y  discursos  para 
conmover  realmente  á  cualquiera,  porque  nos  encon- 
trábamos con  las  disposiciones  del  señor  Ministro  de 
Fomento,  del  de  Hacienda  y  del  de  la  Gobernación,  lle- 
nas de  buen  deseo  y  perfectamente  ajustadas  á  la  ley; 
pero  constantemente  desdeñadas,  menospreciadas,  pi- 
soteadas  por  los  Alcaldes  y  hasta  por  los  Delegados  de 
Hacienda  de  las  provincias,  algunos  de  los  cuales,  des- 
pués de  recaudar  de  los  Municipios,  se  resistían  á  en- 
tregar las  cantidades  á  los  profesores  de  Instrucción 
primaria.  Sin  duda  el  Gobierno  hizo  cuanto  podía.. * 
Pero  ello  es  que  ni  el  Gobierno,  ni  las  protestas  de  los 
maestros,  ni  los  clamores  de  la  opinión  consiguieron 
nada. 

Yo  no  quiero  amontonar  citas,  pero  lo  que  sí  digo 
es,  que  existiendo  en  nuestro  pueblo  un  estado  de 
abandono  en  este  punto  realmente  irritante,  nos  en- 
contramos, hoy  sobre  poco  más  ó  menos,  en  condicio- 
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nes  análogas  á  las  que  nos  encontrábamos  hace  cinco 
años;  de  donde  resulta  que  siendo  la  protesta  constan- 
te, y  la  necesidad  ineludible,  mientras  no  se  tomen 
otras  medidas,  tengo  por  cierto  que  el  profesorado  de 
Instrucción  primaria  no  saldrá  de  la  deplorable  situa- 
ción en  que  está  hoy. 

En  la  Gaceta  del  13  de  Septiembre  de   1894,  que 
es  la  última  que  ha  publicado  datos  sobre  esta  mate- 
ria (y  yo  creo   que  no  se  ha  publicado  otro  resumen 
posterior,    acaso  por   justa    vergüenza   del    Gobier- 
no  temeroso  de  manifestar  la  verdad,   porque   qui- 
zás  los   datos  que   haya  ahora  en  el  Ministerio  de 
Fomento  sean  peores  que  estos  de  que  voy  á  hablar), 
en  la  Gaceta  de  13  Septiembre  de  1894  se   publicó  el 
estado  de  las   cantidades   satisfechas  y  pendientes  de 
pago  por  obligaciones  de  la  primera  enseñanza  deven- 
gadas hasta  30  de  Junio  de  aquel  año.    De  ellas  resul- 
ta, que  antes  de  i.°  de  Julio  de  1893   se  debían  á  los 
maestros   5.533.563.65    pesetas.   De   ellas,   4.068.178 
por  personal  y  1.465.385  por  material.  A  la  cabeza  de 
los  deudores  (y  lo  cito  para  que  se    vea  que  la  enfer- 
medad es  muy  grave,  porque  no  son  provincias  insig- 
nificantes ni  pueblos    pequeños  los  principales    pe- 
cadores),  á  la  cabeza  estaban:  la  provincia  de  Lérida 
con  1.060.502,28  pesetas;  la  de  Málaga   con  839.594; 
la  de  Cuenca  con  624.164;  la  de  Granada  con  565.124; 
la    de  Canarias  con    489.083;    la    de  Valencia    con 
315.  122;  la  de  Tarragona  con  257.000;  la  de  Alme- 
ría con  206.000,  y   Madrid  con  4. 373.  No   debiendo 
nada  Álava,  Barcelona,  Burgos,  Guipúzcoa,  León,  Lu- 
go, Navarra,  Pontevedra,  Salamanca,   Santander    y 
Vizcaya. 

En  30  de  Junio  de  1894,  cuando  se  debía  haber 
liquidado  lo  anterior  (y  esto  es  lo  último  publica  lo), 
quedó  pendiente  de  pago  la  cantidad  de  8.986.444 
pesetas.  Al  personal  corresponden  6.662.823,83   pe- 
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setas;  al  material,  2.323.580.49. Nada  debían  ni  Gui- 
púzcoa, ni  Vizcaya,  ni  Burgos,  en  cambio  Álava  de- 
bía 1.273  pesetas,  y  Navarra,  2. 121.  Pero  Málaga  debía 
(números  redondos)  1.200.000;  Cuenca,  900. coo;  Gra- 
nada, 643.000;  Canarias,  675. uoo;  Valencia,  412.000; 
Zaragoza,  405.000;  Badajoz,  371.600;  Almería, 
284.500;  Barcelona,  216.600;  Cáceres,  220.000;  Hues- 
ca, 255.000;  Tarragona,  342.000;  Albacete,  204.000... 
y  Madrid,  21.136. 

Y  cuenta,  señores,  que  todo  este  presupuesto  re- 
presenta unos  26  ó  28  millones  de  pesetas,  según  se 
haga  el  cálculo  desde  tal  ó  cual  punto  de  vista.  To- 
mando un  te'rmino  medio,  pongamos  27  millones.  De 
modo  que  la  tercera  parte  de  esta  cantidad  viene 
constituyendo  una  deuda  constante,  permanente,  de 
los  Ayuntamientos,  y  una  verdadera  vergüenza  para 
la  Patria. 

Y  yo  pregunto:  ¿es  posible  que  en  esta  lucha  re- 
pugnante entre  los  Ayuntamientos  y  los  profesores, 
sean  todos  esos  Ayuntamientos  de  importancia,  de 
gran  población,  de  no  pequeños  recursos,  tan  aban- 
donados, tan  dejados  de  toda  consideración  y  respeto 
de  sí  propios  y  de  sus  deberes,  y  que  esto  no  tenga 
alguna  razón  fundamenta],  alguna  causa  muy  honda 
que  explique  la  generalidad  y  la  persistencia  con  que 
este  fenómeno  se  presenta  á  nuestra  observación? 

Advertidlo,  señores.  Fijaos  especialmente  en  el  caso. 
Aparte  de  algunas,  muy  pocas,  localidades,  que  cubren 
con  regularidad  esta  clase  de  atenciones,  y  que  son 
presentadas  y  citadas  á  toda  hora  como  ejemplos  que 
deben  imitarse,  esa  perturbación  y  esta  contradicción 
entre  los  maestros  y  los  Ayuntamientos  es  general;  si 
bien  hay  pueblos  en  donde  el  mal  presenta  caracte- 
res horribles  más  que  vergonzosos,  como,  por  ejem- 
plo, Lorca  y  Tortosa. 
,    ¿No  recordáis  el  debate  que  yo  sostuve  aquí  acerca 
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de  lo  que  en  esta  materia  pasa  en  Lorca?  Aquello  no 
tiene  nombre.  Pues  cosas  análogas  suceden  en  otros 
muchos  pueblos.  Y  se  da  el  fenómeno  de  que  cuando 
menos  se  espera,  se  aumente  el  círculo  de  los  Ayunta- 
mientos deudores,  con  Municipios  antes  citados  como 
ejemplares,  en  sentido  contrario.  Lo  evidencia  el  es- 
tado de  30  de  Junio  del  94  que  acabo  de  citar. 

Yo  tengo  aquí  datos  recientes  relativos  á  esta  clase 
de  hechos  tristísimos,  y  no  quiero  leerlos  porque  se- 
ría fatigar  demasiado  la  atención  de  los  que  me  escu- 
chan; pero  sí  insistiré  en  proclamar  que  lo  que  sucede 
es  verdaderamente  horrible.  Los  maestros  que  no 
tienen  medios  de  subsistencia  cierran  sus  escuelas,  se 
marchan  y  se  les  forma  causa  por  abandono  de  destino. 
Maestro  hubo  en  el  Congreso  Pedagógico  que  tendía  su 
mano  para  poder  vivir.  Dos  maestros  acaban  de  morir 
casi  de  inanición,  y  para  su  enterramiento  ha  sido  pre- 
ciso acudir  á  una  suscrición  pública.  Las  quejas,  las 
censuras  y  las  reclamaciones  contra  hechos  de  esta 
naturaleza  que  en  todas  partes  se  realizan,  son  cons- 
tantes y  por  todos  los  medios  se  hacen  llegar  á  los 
Poderes  públicos.  Repito  que  aquí  tengo  muchas, 
muchas  cartas,  que  no  puedo  leer  por  decoro  de  nues- 
tra Patria.   Citaré  lo  menos  escandaloso. 

Castielfabib  (Valencia),  adeuda  18  trimestres;  los 
maestros  se  han  presentado  al  señor  alcalde,  suplicán- 
dole les  abonase  algo  de  lo  mucho  que  se  les  adeuda, 
y  éste  les  ha  contestado:  t quien  les  manda  trabajar 
que  le.>  pague.»  Las  escuelas  están  cerradas  há  mucho 
tiempo.  Requena  (Valencia),  adeuda  á  los  maestros 
unos  12.000  duros,  que  representan  unas  27  mensua- 
lidades. En  la  provincia  de  Tarragona  se  debe  á  todos 
los  maestros  el  segundo  trimestre  del  año  actual.  A 
los  de  Tortosa,  en  la  misma  provincia,  se  les  adeuda 
80.000  pesetas.  Están  cerradas,  hace  un  año,  las  es- 
cuelas de  Alcorón  y  de  Armallones,  de  Guadalajara. 
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Se  hallan  cerradas  las  escuelas  de  Caspe,  Calata- 
yud,  Castejón  de  Valdejara,  Villar  de  los  Navarros, 
Toros,  Letux,  Fuen  de  Todos,  Vijuesca,  Pedrola  y 
Viver  de  la  Sierra  en  la  provincia  de  Zaragoza.  En  la 
de  Logroño  hay  muy  pocos  pueblos  que  hayan  abona- 
do el  segundo  trimestre  del  actual  año  económico. 

El  señor  gobernador  de  Huesca  ha  pedido  al  Go- 
bierno el  pago  de  los  maestros  por  el  Estado,  como 
único  medio  de  que  no  se  cierren  las  escuelas.  Al 
maestro  de  Luna  (Zaragoza),  le  adeuda  el  Ayunta- 
miento más  de  1.000  pesetas;  al  de  Tramur  le  adeu- 
dan seis  mensualidades,  y  al  de  Fréscano  se  le  ha 
muerto  su  esposa  por  falta  de  recursos,  pues  des- 
de mucho  tiempo  ha  dejado  de  percibir  sus  reduci- 
dos haberes.  Los  maestros  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid,  vista  la  imposibilidad  de  continuar  al  frente 
de  sus  escuelas  por  falta  de  pagos,  han  decidido  ce- 
rrarlas. La  provincia  de  Toledo,  en  casi  su  totalidad, 
debe  nueve  mensualidades,  y  en  su  mayoría,  las  can- 
tidades con  que  deben  ser  satisfechas  estas  atencio- 
nes existen  en  poder  de  la  Delegación  de  Hacienda, 
que  no  hace  la  liquidación  debida.  En  Lorca  (Murcia) 
tanto  es  lo  que  se  adeuda,  que  los  maestros  ya  no  se 
acuerdan  la  última  ocasión  en  que  cobraron.  En 
iguales  circunstancias  se  encuentran  los  de  Velez- 
Málaga.  Según  un  telegrama  inserto  en  El  Liberal 
del  19  del  corriente,  un  maestro  de  Velez-Málaga  ha 
muerto  de  hambre.  Los  maestros  de  Badueño  y  To- 
rrelaguna  (Madrid),  hace  un  año  que  no  cobran,  vién- 
dose obligados  á  implorar  la  caridad  pública.  A  los 
maestros  de  Fuentelespino  de  Haro  se  les  adeuda  cer- 
ca de  14.000  pesetas,  y  á  la  maestra  de  Villanueva 
de  Segria  (Lérida)  se  le  deben  5.000  pesetas,  y  el 
maestro  de  Suances  (Santander)  no  cobra  un  céntimo 
hace  quince  meses. 

Tanto  porque  es  verdad  y  es  de  justicia,  como  por- 
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que  viene  en  apoyo  de  la  solución  que  yo  recomiendo, 
debo  repetir  que  para  remediar  estas  y  otras  vergüen- 
zas, se  han  dado  en  estos  últimos  años  numerosos 
decretos  y  Reales  órdenes,  saturados  del  mejor  deseo 
y  seguidos  de  esfuerzos  plausibles  por  parte  de  varios 
Ministros  de  Fomento,  Hacienda  y  aun  de  Goberna- 
ción; así  como  por  el  inolvidable  y  recién  muerto 
inspector  general  de  instrucción  primaria,  D.  San- 
tos M.  Robledo,  á  cuya  memoria  debo  rendir  aquí 
público  tributo  de  respeto  y  gratitud.  Sería  muy  lar- 
go y  después  de  todo  ocioso,  el  comentario  que  yo 
hiciera  al  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1893, 
firmado  por  el  Sr.  Sagasta,  estableciendo  la  interven- 
ción de  las  Delegaciones  de  Hacienda,  para  asegurar  el 
pago  délos  maestros  por  los  Ayuntamientos.  Ni  hay 
para  qué  tratar  de  los  Reales  decretos  y  Reales  órdenes 
que  secundando  este  propósito,  suscribió  en  aquella  fe- 
cha el  Sr.  Gamazo,  y  en  26  de  Octubre  del  propio  año 
el  Sr.  Moret.  Ni  de  lo  que  dispuso  en  23  de  Junio  del 
94,  el  Sr.  Salvador.  Ni  aprovecharé  el  luminoso  infor- 
me que  sobre  estas  insuficiencias  elevó  al  Ministro  de 
Fomento  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  en  10  de 
Abril  de  1894,  y  que  el  Ministro  citado  trasladó  al  de 
Hacienda  para  que  éste  no  le  diera  importancia.  Todo 
lo  hace  ocioso  el  estado  de  descubiertos  que  antes  cité 
y  que  publicó  la  Gaceta  de  Septiembre  último. 

¿Cómo  se  explica  esto?  Aparte  de  lo  que  en  ello  haya 
de  abandono  y  descuido  y  falta  de  escrupulosidad  de 
muchos  Ayuntamientos,  el  secreto  de  toda  eso  es  la 
incompatibilidad  del  maestro  señalado  por  el  Estado, 
y  rigiendo  su  escuela  conforme  á  una  organización  de- 
terminada exclusivamente  por  el  Estado,  con  el  Ayun- 
tamiento que  paga  á  una  persona  elegida  quizá  contra 
su  gusto  y  que  presta  sus  servicios  en  condiciones  dis- 
tintas y  acaso  opuestas  á  las  que  reclaman  las  necesida- 
des, la  naturaleza  y  las  especiales  circunstancias  eco- 
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nómicas  de  aquel  Municipio.  Es  que  entre  el  maestro 
y  el  Ayuntamiento  tiene  que  existir  hoy,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  una  oposición  que  responde,  no  ya 
á  los  caracteres  de  las  persona,  sino  á  la  misión  y  á  la 
representación  de  cada  una  de  estas  personalidades. 

Pues  tenedlo  por  cierto;  mientras  no  lleguéis  á  la 
solución  de  hacer  que  el  maestro  dependa  en  todo  del 
Estado,  en  vista  de  la  necesidad  general,  nacional,  to- 
tal á  que  atiende,  como  atiende  otra  análoga  el  inge- 
niero de  caminos  y  el  de  montes;  ó  á  la  solución  á  dar 
á  cada  Ayuntamiento  el  derecho  de  elegir  libremente 
sus  maestros,  de  pagarlos  como  quiera  y  de  tener  en 
sus  escuelas  el  sistema  de  enseñanza  que  estime  opor- 
tuno; mientras  no  optéis  por  uno  de  los  términos  de 
este  dilema,  seguiréis  tropezando  con  las  mismas  difi- 
cultades, porque  no  desaparecerá  el  estado  de  opo- 
sición, de  contradicción  y  de  pugna  que  hoy  existe 
entre  el  maestro  y  el  Municipio. 

Ahora  bien;  prescindiendo  de  si  la  instrucción  pú- 
blica, por  su  propio  carácter  general,  y  singularmente 
la  enseñanza  primaria  en  relación  con  el  derecho  polí- 
tico, es  ó  no  una  función  puramente  municipal,  como 
todos  los  empeños  de  la  edilidad;  prescindiendo  del 
punto  de  doctrina  para  aceptar  el  terreno  de  los  que 
combaten  mis  tesis  fundamentales;  dejando  aquellas 
alturas  para  venir  al  problema  práctico  del  momento, 
yo  os  pregunto:  en  la  situación  actual  de  nuestra  vida 
social  y  política,  dado  el  régimen  municipal  impe- 
rante, y  cuyo  descrédito  me  parece  que  no  necesita 
la  menor  demostración,  ¿creéis  que  puede  vivir  el 
maestro  sometido  al  Ayuntamiento,  al  caciquismo  y 
en  condiciones  tales,  que  tenga  que  participar  de  to- 
das las  luchas  del  vecindario?  Este  es  otro  aspecto  no 
menos  grave  del   problema  de  la  enseñanza  primaria. 

Teniendo  en  cuenta  todos  estos  datos  y  el  hecho  po- 
sitivo y  tristemente  innegable  de  que  las  experien- 
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cías  y  los  trabajos  realizados  por  los  Gobiernos 
para  remediar  el  mal  en  las  consecuencias  funestas 
que  á  nuestra  vista  se  ofrecen,  no  han  producido 
sino  resultados  nulos  y  aun  contraproducentes;  y 
considerando  de  otro  lado  que  la  razón  en  cuya 
virtud  puede  decirse  que  el  Gobierno  ó  el  Es- 
tado tiene  obligación  de  subvenir  á  las  necesidades 
de  la  enseñanza  es  una  razón  política,  ved  si  es  lógi- 
ca mi  solución  de  que  toda  esta  enseñanza  que  el 
Estado  ha  de  sostener  mientras  subsistan  del  modo 
como  se  encuentran  ahora  establecidas  la  tolerancia  reli- 
giosa y  las  organizaciones  regional  y  municipal,  ven- 
gan á  ser  una  necesidad  y  una  atención  permanente 
del  Estado.  Entiéndase  bien  solo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  un  interés  pasajero,  y  con  la  esperanza  de  que 
por  el  camino  de  la  libertad  y  conforme  se  desenvuel- 
va en  la  Sociedad  española  un  espíritu  expansivo  se 
determine  en  plazo  no  lejano  una  reforma  por  la  cual 
pueda  lograrse  la  emancipación  absoluta  de  las  es- 
cuelas. 


* 
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Pero  no  basta,  Señores,  conque  los  Maestros  sean 
pagados  puntualmente  y  que  sus  primeras  necesida- 
des y  con  ellas  su  dignidad  y  su  prestigio,  queden  á 
salvo  de  contingencias  que  no  debieran  ser  para  ellos 
más  graves  que  para  los  demás  funcionarios  del  Esta- 
do. Ya  he  dicho  cual  es  la  solución,  quizá  la  solución 
única  de  este  problema;  la  que  vienen  recomendando 
con  inquebrantable  franqueza,  precisión  y  perseveran- 
cia todos  los  Congresos  pedagógicos  y  todas  las 
Asambleas  de  Maestros  que  se  han  celebrado  en  Es- 
paña de  25  años  á  esta  parte. 

Pero  existen  también  recomendadas  por  estas  Asam- 
blas,  que  se  ocupan  á  diario  del  problema  pedagógico 
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contemporáneo,  otras  reformas  urgentes.  Por  ejem- 
plo, la  supresión  de  las  diferencias  entre  las  escuelas 
completas  é  incompletas,  y  la  ñjacion  de  la  unidad  del 
sueldo  regulador  completándole  con  la  indemnización 
por  residencia,  determinada  por  la  mayor  ó  menor 
importancia,  exigencia  y  carestía  de  los  lugares  y  las 
poblaciones. 

En  1885  (fecha  de  la  última  Estadística  oficial) 
teníamos  15.842  maestros  con  escuela  pública,  y 
7.334  maestras.  Délos  primeros,  10.669  disfrutaban 
de  un  sueldo  menor  de  625  pesetas  al  año.  De  las 
segundas,  3.137  estaban  en  este  mismo  caso.  En  un 
reciente  decreto  del  Ministerio  de  Fomento  se  clasi- 
fican de  este  modo  los  sueldos  del  magisterio  público: 
de  250  pesetas  en  los  lugares  de  menos  de  500  almas; 
de  750  pesetas  en  los  lugares  de  menos  de  1.000 
habitantes;  de  825  pesetas  en  las  poblaciones  de 
1. 000  á  3.000;  en  las  de  3.000  á  10.000,  1.000  pe- 
setas; en  las  de  10.000  á  20.000,  1.375  pesetas;  en 
las  de  20.000  á  40x00,  1.650  pesetas;  en  las  de 
40.000  en  adelante,  2.000  pesetas,  y  en  Madrid, 
2.250  pesetas. 

En  el  Congreso  de  las  Sociedades  para  la  educación 
popular,  que  se  reunió  hace  pocos  años  en  Madrid, 
se  llegó  á  la  conclusión  de  que  era  indispensable  que 
los  maestros  tuvieran  por  lo  menos  el  jornal  de  un 
bracero;  es  decir,  2  pesetas  diarias.  De  aquí  la  afir- 
mación que  yo  hago  de  la  necesidad  de  establecer 
sueldos  por  lo  menos  de  1. 000  pesetas,  igualando  á 
los  maestros  de  escuelas  completas  y  los  de  las  in- 
completas. 

El  ascenso  de  los  profesores  es  un  punto  de  la 
mayor  importancia.  Hoy  los  maestros  se  encuentran 
en  condiciones  pésimas  para  revestir  el  carácter  de 
educadores;  pues  resulta  que  por  la  insignificancia 
¿e  los  sueldos,   los  maestros  desean  abandonar  los 
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puntos  donde  están  por  cierto  lado  con  gusto  y  en  me* 
dio  del  respeto  general,  pero  luchando  con  dificulta- 
des materiales  que  aumenta  el  avance  en  la  edad,  para 
Trasladarse  á  otros  mejores  donde  puedan  vivir  con 
algunas  mayores  comodidades.  El  maestro  educador 
del  pueblo,  identificado  con  el  pueblo  donde  reside, 
donde  es  querido,  á  cuyas  diferentes  generaciones  ha 
asistido  desde  los  primeros  días,  ese  maestro  á  la  al- 
tura del  sacerdote  y  del  médico  y  del  alcalde,  es  com- 
pletamente imposible  que  viva  teniendo  sólo  250  pe- 
setas de  sueldo,  ascendiendo  luego  á  300,  3400,  á  600 
sin  poder  llegar  más  que  á  2.000  pesetas,  necesitando 
para  ello  trasladarse  de  uno  á  otro  punto  de  la  Penín- 
sula. 

Esto  se  ha  rectificado  ya  en  Francia  por  medio  del 
avance,  ó  sea  el  progreso  en  el  sueldo  sin  salir  el 
maestro  del  pueblo  donde  está  y  con  cuyas  genera- 
ciones debe  identificarse  como  un  verdadero  educa- 
dor. Así  es  dable  que  un  hombre  de  méritos  y  servi- 
cios llegue  á  tener  el  máximum  de  sueldo  (2.000  pe- 
setas, por  ejemplo)  en  una  aldea,  disfrutando  una 
gratificación  pequeña  por  razón  de  residencia  y  cons- 
tituyendo un  verdadero  foco  de  ilustración  y  educa- 
ción en  la  comarca. 

El  problema  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  ya  se 
ha  discutido  dónde  se  deben  establecer  los  mayores 
sueldos  ¿En  las  grandes  capitales,  ó  en  los  pueblos  in- 
significantes? 

Yo  recuerdo  que  cuando  inicié  esta  idea  aquí, 
una  persona  respetable  y  dedicada  á  estos  asuntos  que 
pertenecía  á  uno  de  nuestros  primeros  centros  pedagó- 
gicos se  permitió  sonreírse  al  escuchar  lo  que  yo  dije; 
sin  embargo,  aquella  era  una  risa  de  persona  que 
evidentemente  no  había  seguido  los  debates  pedagó- 
gicos del  extranjero  en  estos  últimos  años,  ni  dádose 
exacta  cuenta  del  carácter  de  educador,  que  aparte 
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del  de  mero  piofesor  de  instrucción  pública,  debe» 
tener  nuestros  maestros,  por  la  exigencia  de  la  época 
en  que  vivimos  y  la  imposición  de  los  antecedentes 
pedagógicos  de  la  Europa  moderna,  cuanto  por  cir- 
cunstancias especialnimas  de  la  sociedad  española, 
considerada  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  la  política 
y  de  la  cultura  moral.  Prueba  esto,  señores,  que  la 
pedagogía  no  se  reduce  á  los  programas  de  las  ense- 
ñanzas, ni  á  las  cuestiones  del  escalafón  de  los  cate- 
dráticos ni  á  los  expedientes  burocráticos  de  las  Es- 
cuelas, los  Institutos  y  las  Universidades. 

El  punto  que  yo  en  la  época  á  que  me  refiero  seña- 
lé á  la  coniideración  de  los  Sres.  Diputados,  y  que 
alguno  pudo  estimar  como  una  originalidad,  ya  que 
no  por  una   extravagancia,  se  relaciona  grandemente 
con  el  de  que  ahora  trato,  con  la  autoridad  que  me  da 
el  ejemplo  de  recientes  reformas  de  la  vecina  Francia* 
Por  éste  y  por  aquél  medio  se  viene  en  auxilio  prime- 
ro del  maestro  que  aislado  en  una  pequeña  y  retirada 
aldea  no  cuenta  con  el  concurso  que  para  el  ensanche 
de  su  propia  y  personal  cultura  y  el  desarrollo  de  sus 
empeños  pedagógicos  proporcionan  las  poblaciones  de 
cierta  importancia,  donde  los  ejemplos,  los  estímulos 
y  las  novedades  se  producen  con  relativa  facilidad  y 
pueden  ser  aprovechadas  casi  sin  sacrificio  por  el  ob- 
servador y  el  educador.   Después  hay  que  considerar 
el   interés  del  pueblo  condenado   por   efecto  de  los 
sueldos  mínimos  ó  imposibles,  al  maestro  deficiente, 
sin  que  ese  pueblo  pueda  suplir  esa  deficiencia,  en  el 
orden  de  la  educación,   con  el  aprovechamiento  libre 
é  individual  de  los  datos  y  elementos  que  proporcio- 
nan las  ciudades,  con  sus  teatros,  sus  periódicos,  sus 
tiendas,  sus  museos,  sus  jardines,  sus  grandes  fiestas 
y  su  movimiento  general  y  el  creciente  y  constante 
trato  de  sus   vecinos  y  de  sus  huéspedes.  En  tal  con- 
cepto un  maestro  lógicamente  tendrá  que  estar  mejor 
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•dotado  allí  donde  él  es  uno  de  los  pocos  elementos 
educadores  de  la  comarca,  que  allí  donde  su  acción 
está  complementada  y  ampliada  por  muchos  otros 
elementos  análogos  ó  similares. 

Comprendo  que  tardará  un  poco  en  hacer  camino 
esta  idea:  mas  no  por  eso  he  de  excusar  su  recomen- 
dación. 

Con  todo  esto  se  relaciona  otro  punto  aquí  tratado, 
con  motivo  bien  distinto.  Me  refiero  al  de  las  oposi- 
ciones para  la  provisión  de  las  Escuelas. 

Las  oposiciones,  buenas  ó  malas,  á  mi  juicio,  son 
hoy  por  hoy  el  procedimiento  único  para  colocar 
maestros.  La  indicación  que  hacía  el  Sr.  Cárdenas, 
sobre  ser  muy  discutible,  implicaría  otra  serie  de  re- 
formas de  que  el  Sr.  Cárdenas  no  habló;  á  saber:  las 
Escuelas  normales  con  alumnos  en  número  limitado 
y  ciertas  condiciones  de  asistencia  é  instrucción.  Quizá 
esas  mismas  Escuelas  podrían  llegar  á  ser  arbitras 
por  razón  de  su  competencia  técnica  para  el  nom- 
bramiento de  los  profesores  de  instrucción  primaria  de 
los  pueblos. 

Pero  las  oposiciones  constituyen  una  inmensa  per- 
turbación, no  en  el  sentido  que  decía  el  Sr.  Cárdenas, 
con  ser  atendibles  las  razones  que  apuntaba,  sino  por 
otro  hecho  que  depende  del  Ministerio  de  Fomento. 
Las  oposiciones  se  han  repartido  por  toda  España,  de 
tal  suerte,  que  unas  se  hacen  en  capitales  de  provincia 
y  otras  en  Madrid;  pero  de  todos  modos  en  cada  uno 
de  los  lugares  señalados  para  la  oposición  se  produce 
una  aglomeración  de  plazas  que  atrae  á  200  ó  300  aspi- 
rantes. De  esto  resulta,  además  de  la  imposibilidad  de 
que  los  jueces  aprecien  por  comparación  los  ejercicios, 
el  desamparo  de  muchas  escuelas  en  un  momento  de- 
terminado por  venir  muchos  maestros  á  las  oposicio- 
nes. No  hay  que  decir  que  esto  determina  necesariamen- 
te una  gran  perturbación  en  la  enseñanza;  porque  ese 
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desamparo  llega  á  veces  á  lo  sistemático  y  permanente. 

Hasta  aquí  he  hablado,  en  primer  término,  de 
la  manera  de  asegurar  la  vida  y  la  independencia 
del  maestro,  cuya  acción  y  cuyo  prestigio  son  abso- 
lutamente imposibles  mientras  no  tenga  asegurado 
«1  pan  de  cada  día  y  se  encuentre  comprometido  á 
cada  momento  en  una  agotadora  lucha  con  el  Mu- 
nicipio que  le  considera  como  una  imposición  extra- 
ña. Después  he  apuntado  algo  sobre  la  conveniencia 
de  realzar  el  papel  de  educador,  que  difícilmente  de- 
sempeñará el  maestro  instable,  distraído  por  las 
oposiciones  y  solicitado  por  el  deseo  de  mejorar, 
abandonando  las  aldeas  y  los  campos  en  busca  de 
un  sueldo  mejor  y  de  una  posición  más  cómoda. 
Mientras  esto  no  se  reforme,  será  el  colmo  de  la  re- 
tórica el  comparar  al  maestro  con  el  sacerdote.  Pero 
todo  lo  que  he  dicho  supone  una  cosa,  y  es,  que  el 
maestro  tenga  capacidad  intelectual  y  profesional.  Es 
decir,  que  sea  ilustrado,  no  sólo  en  el  sentido  de  po- 
seer una  cierta  cultura  científica  y  literaria,  sino  en 
cuanto  ha  sido  preparado  especial  y  suficientemente 
para  el  desempeño  de  su  cargo,  que  es  muy  otro  del  de 
un  catedrático,  un  conferenciante  ó  un  propagandista. 

Desde  este  punto  de  vista,  merecen  una  atención  par- 
ticular las  Escuelas  normales  que  tienen  un  valor  sus- 
tantivo, y  que  de  ninguna  suerte  pueden  confundirse 
ni  compararse  con  los  Institutos  de  segunda  enseñan- 
za, ni  con  las  Universidades,  á  ellas  superiores  en  el 
orden  científico,  pero  muy  por  bajo  de  ellas  en  el  or- 
den puramente  pedagógico;  y  en  fin,  que  merecen  ser 
consideradas  de  un  modo  excepcional,  tanto  porque 
sin  ellas  no  hay  maestros  merecedores  de  este  nom- 
bre, cuanto  porque  la  situación  que  tienen  en  España 
de  veinte  años  á  esta  parte  es  por  todos  conceptos  de- 
plorable. 

Como  deseo  terminar,  no  voy  á  hacer  más  que 


breves  indicaciones.  Mas  permitidme  que  insista  en 
este  particular  no  bien  apreciado  por  la  generalidad 
de  las  gentes.  El  punto  de  las  Escuelas  normales  es 
de  superior  importancia.  Sin  normales  no  hay  que 
pensar,  no  digo  en  maestros,  sino  en  enseñanza.  Hay 
que  fijarse  en  lo  que  constituye  el  empeño  pedagógi- 
co. No  es  pedagogo  todo  el  que  sabe,  ni  siquiera  todo 
el  que  explica  una  lección  ó  da  una  conferencia.  Es  la 
pedagogía  en  sí  misma  una  ciencia  y  un  arte,  y  por 
tanto,  pide,  en  primer  lugar,  un  conocimiento  especial 
del  procedimiento  por  el  cual  se  desarrollan  las  facul- 
tades de  la  persona  que  estudia  y  se  facilita  el  estudio 
asegurando  un  éxito.  Luego,  exige  una  devoción  ex- 
traordinaria del  profesor  para  fomentar  y  robustecer 
estas  facultades  y  obtener  el  mayor  provecho  de  la 
aplicación  del  alumno,  con  el  que  necesita  identificar- 
se, completando  la  obra  de  educación  que  inicia  la 
madre  y  amplía  y  fortifica  la  familia. 

Por  esto  no  todo  catedrático  es  un  maestro.  Lo  di- 
go sin  rebozo;  la  mayor  parte  de  los  catedráticos  no 
son  pedagogos,  como  la  mayor  parte  de  las  personas 
que  se  dedican  á  dar  conferencias,  aunque  saben  muy 
bien  la  materia,  no  tienen  las  condiciones  necesarias 
para  enseñar.  De  aquí  la  necesidad  de  consagrar  una 
atención  especial  á  la  misión  del  profesor,  que  es  algo 
más  que  explicar,  algo  más  que  decir  ó  exponer  la 
verdad  á  un  grupo  de  personas  preparadas  para  reci- 
birla y  aprovecharla.  De  aquí,  también,  á  mi  juicio, 
la  necesidad  de  exigir  en  lo  futuro  al  profesor,  hom- 
bre de  pura  ciencia,  una  cierta  preparación  pedagó- 
gica, que  no  se  adquiere  en  las  Universidades,  consa- 
gradas á  otro  fin.  De  aquí,  para  terminar,  la  necesidad 
de  instituciones  especiales  de  mucha  altura  y  de  mu- 
cho prestigio,  que  den  maestros  á  las  escuelas  comu- 
nes, profesores  á  las  escuelas  profesionales  y  doctores 
i  las  de  altos  estudios. 
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Pues  bien;  para  esto  las  Normales  tienen  que  ser  mi- 
radas con  predilección  por  los  Gobiernos,  pues  se  ha- 
llan hoy  en  una  situación  tan  crítica,  que  tenemos  que 
pensar  ya  en  lo  que  es  cuestión  de  vida  ó  muerte  para 
ellas. 

Las  dificultades  principales  que  se  presentan  son 
el  número  de  esas  Escuelas;  la  cuestión  de  los  profe- 
sores interinos  y  el  problema   del  programa. 

El  número.  Es  imposible  conlinuar  con  el  procedi- 
miento actual;  es  decir,  con  que  en  cada  provincia 
haya  una  Escuela  normal  de  maestros  y  otra  de  maes- 
tras, cuyos  profesores  apenas  tengan  con  qué  vivir, 
y  cuyo  material  sea  totalmente  inservible  ó  de  ab- 
soluta insuficiencia.  Dignaos  fijar  la  atención  en  algu- 
nas cifras  que  tomo  del  presupuesto  que  discutimos. 

Los  sueldos  de  todos  los  maestros  de  la  Normal  Su- 
perior de  Madrid  (es  decir,  casi  del  doctorado)  llegan 
á  35.500  pesetas;  los  delaNormal  de  maestras  á47.i25. 
En  provincias  (cuyas  Diputaciones  sufragan  los  gastos, 
que  por  adelantado  paga  el  Ministro  de  Fomento),  las 
seis  Normales  mejor  atendidas  son:  de  maestros,  las  de 
Santiago-Coruña,  con  16.850  pesetas;  Barcelona,  con 
15.418;  Sevilla,  con  15.871;  Cádiz,  con  14.300;  Mála- 
ga, con  13.480,  y  Valencia,  con  13.249.  De  maestras: 
las  de  Coruña,  con  8.040;  Barcelona,  con  9.450;  Sevi- 
lla; con  11.673;  Cádiz,  con  11.300;  Málaga,  con  13.482, 
y  Valencia,  con  9.374. 

Las  seis  Normales  peor  dotadas,  son  las  siguientes: 
de  maestros,  las  de  Lérida,  con  6.716  pesetas;  Balea- 
res, con  6.665;  Huelva,  con  6,375;  Vizcaya,  con  6.235; 
Lugo,  con  5.625,  y  Canarias  (Las  Palmas)  con  5.290. 
De  maestras,  las  de  Lérida,  con  4.236;  Huesca,  con 
3-575;  Segovia,  con  3.375;  Guadalajara,  con  3.350; 
Álava,  con  3.865,  y  Baleares,  con  2.770. 

Término  medio,  en  las  Escuelas  normales  de  maes- 
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tros,  9.360  pesetas.  Término  medio  en  las  Escuelas 
de  maestras,  4.056. 

Pero  todavía  es  mucho  más  grave  lo  que  ocurre  con 
el  material  de  las  Normales.  Para  la  de  Madrid  de 
Maestros  hay  asignadas  unas  3.000  pesetas:  otro  tan- 
to para  la  de  maestras.  Pero  vengamos  á  las  provin- 
cias. Las  Normales  de  maestros  mejor  dotadas  son: 
la  de  Cádiz,  con  5.000  pesetas;  Zaragoza,  con  3.800; 
Sevilla;  con  4.800;  Córdoba,  con  5.400;  Granada,  con 
5.200,  y  Murcia,  con  5.950.  De  maestras:  la  de  Barce- 
lona, con  9.000  pesetas;  Sevilla,  con  3.400;  Cor  uña,  con 
8.000;  Cádiz,  con  6.000;  Avila,  con  3.000  y  Zarago- 
za, con  3.200. 

Recordemos  ahora  las  peor  dotadas.  Son:  las  de 
Canarias  (Las  Palmas),  con  600  pesetas;  de  Canarias 
(Laguna),  con  500;  de  Huelva,  con  750;  de  Lérida, 
con  350;  de  Palencia,  con  800,  y  de  Valladolid,  con 
600,  de  maestros.  Y  las  de  Álava,  con  600  pesetas; 
Huesca,  con  900;  Lérida,  con  700;  Logroño,  con  800; 
Segovia,  con  750,  y  Valencia,  con  750,  de  maestras. 

Término  medio  de  dotación  de  las  Escuelas  norma- 
les de  maestros,  1.750.  Término  medio  de  las  Escuelas 
de  maestras,  1.500  pesetas. 

Añadid  que  á  esas  Escuelas  normales  han  asis- 
tido al  año  (en  1884  85)  un  total  de  10.222  alum- 
nos: de  ellos  5.722  hombres  y  4.499  mujeres. 

Excuso  todo  comentario. 

Se  hace  preciso  buscar  una  solución.  Pudiera  per- 
fectamente arreglarse  haciendo  que  en  unas  provincias 
hubiera  Escuela  de  maestros  y  en  otras  de  maestras. 
Esto  permitiría  concluir  de  una  manera  terminante 
con  la  organización  de  la  enseñanza  actual,  que  está 
fuera  de  las  exigencias  modernas,  y  que  da  lugar  á 
que  haya,  en  cada  una  de  esas  Normales,  dos  maestros 
y  un  director  pobremente  dotados,  con  una  verdadera 
insigniñcancia  para  gastos  de  material  cientíñco,  con 


—  79  — 

un  programa  de  estudios  punto  menos  que  risible,  y 
con  una  escuela  adjunta  de  aplicación  de  la  doctrina 
adquirida  en  las  aulas,  que  sólo  puede  citarse  como 
un  argumento  decisivo  en  favor  de  una  urgentísima 
reforma. 

Ya  se  me  alcanzan  los  argumentos  que  á  esta  solu- 
ción se  opondrán.  Es  probable  que  muchas  pro- 
vincias que  hoy  disfrutan  de  dos  Escuelas  normales 
pagadas  con  sus  fondos,  se  resistan  al  sacrificio  de  una 
de  estas.  Tampoco  desconozco  lo  que  se  dice  respecto 
de  la  conveniencia  de  mantener  el  mayor  número  de 
focos  de  ilustración,  por  pequeños  que  éstos  sean,  en 
un  país  tan  necesitado  como  el  nuestro  de  la  difusión 
de  la  enseñanza.  Pero  yo  me  permito  dudar  bastante 
de  la  conveniencia  de  ese  número  extraordinario  de 
Escuelas  normales  deficientísimas,  y  por  su  carácter 
especial  grandemente  perturbadoras.  Preferiría  la  sus- 
titución de  muchas  de  ellas  por  Escuelas  de  primera 
enseñanza  ó  de  Artes  y  Oficios,  que  no  están  llamadas 
á  dar  un  contingente  de  maestros  mal  preparados  ó 
incapaces.  Y  aun  cuando  yo  me  doy  buena  cuenta  de 
las  resistencias  locales,  fío  más  en  el  efecto  de  gestio- 
nes bien  inspiradas  y  dirigidas  sobre  la  base  de  que  la 
provincia  que  perdiera  una  Normal  á  todas  luces  in- 
completa y  desprestigiada,  ganaría  lo  indecible  con 
tener  la  Normal  que  le  quedase  asentada  en  bases  fir- 
mísimas, con  un  profesorado  suficiente,  un  regular 
material  y  un  programa  verdaderamente  atractivo  y 
respetable. 

No  quiero  distraerme  explicando  cómo  con  el  des- 
arrollo dado  á  las  Normales,  bien  dotadas  y  bien 
atendidas,  podría  combinarse  una  mayor  ampliación 
de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  impuestas  por  los 
nuevos  rumbos  de  la  política  pedagógica. 

En  países  de  reducidos  recursos  económicos  como 
el  nuestro,  no  es  dable  pensar  en  un  profesorado  nu- 
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meroso,  y  de  ningún  modo  hay  que  esperar  grandes 
cosas  de  un  profesorado  mal  retribuido.  El  maestro 
como  el  catedrático,  obligado  por  la  necesidad,  tiene 
que  buscar  auxilios  y  compensaciones  fuera  de  la  en- 
señanza; y  esto  daña  lo  indecible  al  empeño  pedagó- 
gico. Bien  es  que  todavía  le  perjudica  más  4a  distrac- 
ción de  la  política  de  partido  y  la  afición  á  los  com- 
promisos y  los  honores  burocráticos.  Por  tanto,  hay 
que  buscar  la  manera  de  asegurar  sueldos  de  cierta 
importancia  á  los  profesores  por  el  procedimiento 
de  las  cátedras  en  comisión,  adjuntas  á  las  cátedras  en 
propiedad;  lo  que  permite  la  suma  de  un  sueldo  base 
con  una  gratificación,  siempre  que  baya  términos  há- 
biles ó  mejor  dicho  racionales,  en  el  orden  técnico  y 
en  el  orden  pedagógico,  de  encomendar  dos  clases  á 
una  misma  persona.  Pues  bien,  la  mejora  del  profeso- 
rado de  las  Normales  haría  posible,  por  el  procedi- 
miento que  acabo  de  indicar,  el  aumento  y  desarrollo 
de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  de  otras  de  aplica- 
ción cuya  instauración  y  generalización  al  modo  suizo 
creo  que  debe  preocupar  á  todos  los  patriotas  que  se 
den  cuenta  de  los  males  que  nos  proporcionan  la  pléto- 
ra de  abogados,  médicos  é  ingenieros  y  el  atraso  inve- 
rosímil de  nuestras  artes  y  nuestra  agricultura,  á  partir 
de  la  expulsión  de  judíos  y  moriscos  y  del  desarrollo 
de  nuestro  viejo  sistema  colonial. 

Con  las  Normales  de  ahora  no  hay  que  pensar  en 
eso.  Además,  por  esta  reducción  y  distribución  de 
Normales  bien  retribuidas  y  organizadas,  quizá  se  da- 
rían medios  económicos  para  sostener  en  seis  ú  ocho 
capitales  de  España  las  dos  Normales  de  maestros  y 
maestras  en  condiciones  excepcionales,  procurando  en 
esas  poblaciones  la  constitución  de  grandes  Normales 
mixtas  sobre  la  base  de  la  coeducación  de  los  sexos, 
conforme  al  procedimiento  adelantadísimo  de  Aras- 
terdam   y   Buenos  Aires.    Excusadme   de  entrar  en 
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mayores  pormenores.  Ni  siquiera  me  atrevo  funda- 
mentar mi  oposición  á  la  idea  del  internado,  que  al- 
gunos pedagogos  recomiendan  para  las  Normales, 
aduciendo  ejemplos  extraños  que  á  mí  no  me  conven- 
cen. Y  sigo  adelante. 

Segunda  cuestión:  los  profesores  interinos.  Esos  in- 
terinos han  producido  una  grave  perturbación.  Se  ha 
dado  casi  la  mayoría  de  los  puestos  de  catedráticos  de 
las  Normales  por  el  favor.  Por  el  mismo  procedimiento 
han  conseguido  su  cargo  bastantes  directores  de  Nor- 
males. Algunos  casi  al  día  siguiente  de  recibir  su  títu- 
lo de  profesor  normal.  Es  un  triunfo  de  la  burocracia 
y  del  nepotismo  asociados. 

No  hay  para  qué  decir  lo  que  esto  rebaja  á  la  Ñor- 
mal  frente  al  Instituto,  á  las  Escuelas  Especiales  y  á 
la  Universidad,  donde  ya  impera  en  absoluto  la  opo- 
sición. Prescindo  de  otras  consideraciones  técni- 
cas y  pedagógicas  que  ocurren  á  cualquiera.  Pero  sí 
debo  advertir  que  este  verdadero  abuso,  esta  comple- 
ta y  repetida  trasgresión  de  la  ley,  ese  irritante  escán- 
dalo que  desmoraliza  la  enseñanza  pública  en  sus  pri- 
meras bases,  no  están  cohonestados  por  pretexto  de 
ninguna  especie.  Hay  opositores  de  sobra  y  no  son  los 
profesores  interinos  los  mejores.  Urge,  pues,  una  com- 
pleta reforma. 

Ya  sé  que  se  me  hablará  de  los  intereses  creados; 
pero  yo  soy  hombre  que  se  muestra  siempre  propicio 
á  encontrar  soluciónesele  transación;  la  deseo  ahora, 
aunque  de  ningún  modo  acepte  la  de  que  esos  profeso- 
res interinos  obtengan  en  propiedad  esas  cátedras,  por 
un  mero  decreto.  De  aquí  mi  solución.  La  separación 
de  los  interinos,  dejando  un  grupo  de  clases  á  las  cuales 
puedan  optar  por  oposición  ellos  únicamente.  Al  pro- 
pio tiempo  hay  que  proveer  las  demás  ciases  por  opo- 
sición libre.  Creo  que  los  interinos  no  pueden  pedir 
mayor  beneficio. 
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Por  último,  es  de  todo  punto  necesario  reformar  el 
programa  actual  de  las  Escuelas  normales,  en  el  cual 
han  de  consignarse  los  adelantos  que  vayan  manifes- 
tándose en  el  desarrollo  general  pedagógico  contem- 
poráneo. 

Por  eso  en  ellas  debieran  experimentarse  con  pre- 
ferencia soluciones,  anticipadas  por  la  ciencia  ó  seña- 
ladas á  la  consideración  del  mundo  progresivo  por  los 
pueblos  que  se  tienen  por  maestros  en  esta  y  en  otras 
materias.  Por  ejemplo,  la  supresión  de  los  exámenes; 
el  desarrollo  de  los  ejercicios  corporales  ó  físicos  como 
complementarios  ó  supuestos  de  la  educación  total  del 
niño  y  del  adolescente-,  la  educación  integral;  el  pro- 
cedimiento cíclico;  la  reducción  del  cuadro  de  alumnos 
y  la  limitación  de  los  asistentes  á  una  clase  para  hacer 
más  eficaz  la  acción  del  profesor;  el  problema  del  in- 
ternado; la  gravísima  cuestión  de  la  coeducación  de 
los  dos  sexos  etc.,  etc.,  etc. 

No  hago  más  que  apuntar  temas.  Ya  me  es  impo- 
sible abusar  más  de  vuestra  longanimidad. 

Pero  sí  he  de  añadir  á  esto,  que  creo  de  toda  urgen- 
cia, primero,  que  en  el  programa  de  las  Normales  se 
incluya  el  estudio  de  las  ciencias,  la  literatura,  la  his- 
toria universal  y  de  España,  y  los  elementos  del  dere- 
cho político,  civil  y  penal;  y  segundo,  que  es  de  todo 
punto  necesario  hacer  de  igual  carácter  todas  las  Nor- 
males de  España,  suprimiendo  la  especialidad  que  da 
ó  produce  maestros  elementales,  porque  no  debe 
haber  más  que  una  clase  de  maestros.  La  que  hoy  se 
conoce  con  el  nombre  de  maestros  superiores. 

Es  ocioso  decir  que  no  puede  excusarse  la  organi- 
zación seria  de  las  escuelas  prácticas  adjuntas  á  las 
Normales,  porque  sin  ellas  éstas  carecerían  del  indis- 
pensable laboratorio,  viniendo  á  ser  un  centro  más  ó 
menos  docente,  especulativo  y  puramente  intelectua- 
lista.   Del  mismo  modo  hay  que  procurar   que  á  las 
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Normales  lleguen  los  jóvenes  con  cierta  preparación, 
y  que  la  obtención  del  título  (que  yo  admito  para  efec- 
tos oficiales  y  de  prestigio,  al  mismo  tiempo  que  sos- 
tengo, contra  la  práctica  francesa  y  la  opinión  de  núes* 
tros  maestros,  la  libertad  absoluta  para  la  enseñanza 
privada,  sin  diploma  de  ninguna  especie),  implique  el 
curso  de  estudios  sistemático  y  regular  por  espacio  de 
tres  ó  cuatro  años  y  en  condiciones  análogas  á  los  cur- 
sos de  las  demás  escuelas  profesionales.  En  realidad, 
no  recomiendo  nada  peregrino,  porque  muy  buena 
parte  de  lo  que  acabo  de  decir  se  está  practicando  ac- 
tualmente con  éxito  admirable,  en  la  Escuela  Central 
de  maestras  de  Madrid,  organizada  en  1882,  y  que  con 
orgullo  podemos  presentar  frente  á  las  instituciones 
análogas  del  extranjero. 

Pero  repito  que  ya  me  aprieta  el  deseo  de  poner 
término  á  este  discurso.  Y  lo  haré  prescindiendo  de 
un  tema  que  en  el  actual  debate,  aunque  de  pasada, 
se  ha  señalado,  y  que  á  mí  me  atrae  excepcionalmen- 
te:  el  de  la  educación  de  la  mujer.  Me  basta  por  el 
momento  con  que  conste  mi  opinión  perfectamente 
contraria  á  la  tendencia  que  aquí  he  advertido  res- 
pecto á  la  idea  de  la  escuela  mixta. 

Esta,  que  tratándose  de  niños  es  perfectamente 
aceptada  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  tratándose 
ya  de  jóvenes  debe  ser  objeto  de  una  atención  parti- 
cular, aunque  no  puede  presumirse  ni  sospecharse 
que  en  las  escuelas  superiores,  á  donde  acuden  perso- 
nas honradas  y  decentes,  y  bajo  la  vigilancia  del 
profesor,  sean  absolutamente  condenables,  por  peli- 
grosos, la  presencia  y  el  trato  de  los  dos  sexos.  Sobre 
esto  hay  tantos  errores,  como  sobre  todo  el  problema 
social  de  les  derechos  de  la  mujer. 

Cuando  yo  recuerdo  que  las  naciones  que  hace  no 
mucho  tiempo,  en  1886  y  1888,  tenían  respecto  de  la 
capacidad  y  derechos  de  la  mujer  las  ideas  más  res- 
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tringidas  (y  podría  citar  como  ejemplo  á  Inglaterra, 
Suecia,  Noruega  y  Dinamarca)  de  1890  á  la  fecha  han 
afirmado  un  criterio  tan  expansivo  ó  más  que  el  de 
los  Estados  Unidos,  no  puedo  menos  de  confiar  en 
que  Nación  como  la  nuestra,  que  se  ha  distinguido 
siempre  por  su  legislación  altamente  favorable  á  la 
mujer  (ahí  están  para  probarlo  la  leyes  de  Toro)  ha  de 
tardar  poco  en  entrar  en  ese  camino  de  progreso. 

Problema  es  este  recientemente  discutido  hasta  con 
pasión  en  la  vecina  República,  y  el  resultado  de  los 
informes  oficiales  sobre  ciertos  establecimientos  peda- 
gógicos, objeto  de  no  pocas  censuras  de  parte  de  los 
rezagados  y  los  pesimistas,  ha  sido  altamente  satisfac- 
torio en  el  orden  de  la  moralidad  y  del  respeto  debido 
á  ^as  jóvenes  alumnas. 

Entre  nosotros  también  ya  se  ha  planteado  la  cues- 
tión con  tanta  claridad  como  valentía,  por  medio  de 
la  traducción  de  muy  importantes  libros  extranjeros 
que  responden  al  movimiento  que  ahora  se  llama  fe- 
minista y  que  ha  producido  en  estos  cuatro  ó  cinco 
últimos  años,  folletos  originales  de  escritores  españo- 
les de  ambos  sexos,  merecedores  de  toda  clase  de  ala- 
banzas y  aplausos.  Bien  puede  decirse  que  este  tema 
de  la  educación  femenina  y  el  de  la  especial  aptitud  de 
la  mujer  para  la  enseñanza  de  niños  y  para  el  ejercicio 
de  ciertas  profesiones  como  la  medicina  y  la  farmacia, 
asi  como  el  punto  de  la  educación  física  han  sido 
los  más  tratados  por  nuestros  pedagogos.  Pero  sobre 
todo  están  las  discusiones  del  Congreso  Hispano-por- 
tugués-americano  de  1892,  que  en  este  particular  quizá 
ha  excedido  á  todos  los  que  en  el  extranjero,  reciente- 
mente, han  examinado  y  discutido  tan  interesantísi- 
mos problemas. 

Todavía  antes  de  concluir  tengo  que  llamar  ligerí- 
simamente  vuestra  atención  sobre  dos  particulares 
que  se  relacionan  mucho  con  cuanto  acabo  de  decir; 
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en  vista  sobre  todo  de  la  dignificación  y  la  fortificación 
moral  é  intelectual  del  profesorado  de  primera  ense- 
ñanza. Quiero  hablar  de  la  Inspección  de  enseñanza 
y  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 


Respecto  de  este  último,  sucede  una  cosa  peregrina. 
£1  influjo  de  las  nuevas  ideas  pedagógicas  determinó 
la  confección  y  promulgación  de  una  ley  especial  so- 
bre la  materia,  que  lleva  la  fecha  de  27  de  Julio 
de  1890  y  que  apareció  en  la  Gaceta  refrendada  por 
un  Ministro  de  Fomento  del  partido  conservador  (el 
Sr.  D.  Santos  Isasa)  aunque  la  obra  en  realidad  fuera 
del  partido  liberal.  Uno  de  los  primeros  fines  de 
aquella  ley  era  rectificar  el  carácter  eminentemente 
burocrático  del  Consejo  de  aquel  mismo  nombre,  orga- 
nizado por  el  Decreto  de  12  de  Junio  del  74.  Por  el 
de  1890  habría  seis  consejeros  más;  22  nombrados  por 
el  Gobierno  y  25  electivos.  De  estos,  4  elegiría  la  pri- 
mera enseñanza,  4  la  segunda;  4  las  Universidades  y 
las  Escuelas  de  Diplomática  y  de  Veterinaria;  4  las 
Escuelas  preparatorias  de  ingenieros  civiles  y  arqui- 
tectos, las  de  Artes  y  Oficios,  la  de  Comercio,  la  de 
Gimnástica  y  las  preparatorias  de  capataces  de  Mieres 
y  Almadén;  2  las  Escuelas  de  Bellas  Artes;  5  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  no  oficial.  Prescindo  de 
un  examen  detenido  de  la  organización  interior  y  de  las 
atribuciones  de  este  Consejo,  bastante  interior  á  loa 
análogos  de  Francia,  Bélgica  é  Italia,  pero  indudable- 
mente dentro  de  la  buena  y  novísima  tendencia. 

Pero  esa  ley  fué  atacada  por  medio  de  un  artículo 
adicional  que  establece,  que  el  actual  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  continuara  funcionando  hasta  el  plan* 
teamiento  de  lo  resuelto  en  1890.  Y  ha  sucedido  que 
nadie,  absolutamente  nadie  se  ha  vuelto  á  ocupar  de 
la  vigencia  de  la  ley  citada.  En  8  de  Marzo  del  año  94,. 
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se  publicó  un  Red  decreto  confirmatorio  de  las  dis- 
posiciones de  20  años  hace  y  por  el  cual  se  crea  un 
cierto  número  de  Consejeros  supernumerarios,  todos 
de  nombramiento  real  conla  particularidad  de  que  han 
de  pertenecer  á  la  clase  de  Catedráticos  de  Facultad, 
Instituto  ó  Escuela  especial  con  cátedra  ganada  por 
oposición  y  diez  años  de  servicio  en  la  enseñanza.  Ese 
decreto  es  uno  de  los  mejores  argumentos  en  contra 
del  actual  Consejo  de  Instrucción  pública  y  del  exclu- 
sivismo que  informa  ia  creación  de  los  tales  conseje- 
ros supernumerarios  para  cuya  designación  se  pres- 
cinde absolutamente  de  la  enseñanza  primaria  y  nor- 
mal así  como  de  la  enseñanza  libre.  No  ya  la  exposi- 
ción de  motivos,  sino  el  articulado  mismo  de  ese  Real 
decreto,  proclama,  de  un  modo  más  ó  menos  indirec- 
to, la  necesidad  de  la  reforma  fundamental  del  actual 
Consejo,  que  vive  completamente  fuera  del  tiempo  y 
muchos  de  cuyos  individuos  rendidos  por  la  edad  ó  ei 
exceso  de  labor  ó  distraidos  en  otros  muchos  negocios 
profesionales  ó  de  la  política  activa  son  meras  figuras 
decorativas,  muy  respetables,  sin  duda,  pero  de  nin- 
guna eficacia  en  la  obra  trascendental  que  correspon- 
de á  una  Asamblea  de  aquel  género. 

Desgraciadamente  parece  que  nadie  trata  de  poner 
término  á  este  deplorable  estado  de  cosas.  Sobre  la 
:  Mesa  del  Congreso  está  el  dictamen  de  una  Comisión 
que,  prescindiendo  de  la  ley  de  1890,  pretende  refor- 
mar la  del  74,  introduciendo  en  el  Consejo  un  cierto 
número  de  vocales  natos  y  de  representantes  de  Ul- 
tramar. Estos,  necesariamente  han  de  ser  Catedráti- 
cos de  la  Habana.  Aquellos  serán  todos  los  ex  direc- 
tores de  Instrucción  pública  de  ciertos  años  de  ser- 
*  vicio.  Dicho  se  está  que  yo  me  opondré  resueltamente 
á  este  exclusivismo  y  al  sentido  eminentemente  buro- 
crático y  antipedagógico,  que  palpita  enérgicamente 
en  el  fondo  de  ese  dictamen.  Pero  ahora  utilizo  el  da- 
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to;  primero,  para  reclamar  la  vigencia  de  la  ley  de 
1890,  y  luego  para  solicitar  la  especialísima.  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  la  circunstancia  de 
que  después  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Valentín  Carde 
rera,  reputado  publicista  y  profesor  que  pertenecía 
al  Consejo  de  Instrucción  pública,  en  representación 
de  la  Enseñanza  primaria,  no  hay  en  aquella  Asam- 
blea persona  alguna  que  lleve  con  título  especial  la 
voz  de  ésta.  Y  eso  que  en  estos  dos  últimos  años  se 
han  producido  algunas  vacantes,  cubiertas  por  perso- 
nas muy  dignas,  pero  algunas  de  las  cuales  eran,  y 
son,  total  y  absolutamente  desconocidas   en  los  cír- 
culos pedagógicos. 

He  sido  de  los  que  más  enérgicamente  han  comba- 
tido la  absurda   pretensión  de  muchos   maestros  y  al- 
gunos normalistas  de  que  en  ellos  estaba  vinculado,  ó 
punto  menos,  el  conocimiento  de  la  Ciencia  y  el  Arte 
de  la  Pedagogía.  En  una  Asamblea   muy  numerosa  y 
donde  preponderaban  aquellos  elementos,  como  fué 
el  Congreso  pedagógico  de  1892,  me  expresé  con  toda 
libertad  y  precisión  respecto  de  este  punto;  sostenien- 
do que  hay  muchos  pedagogos,  ó  por  lo  menos  muchas 
personas  aficionadas  á  algunos  de  los  problemas  peda- 
gógicos, que  no  hacen   profesión  de  su  competencia 
particular  y  cuyo  voto  merece  tenerse  en  cuenta.  Pero 
todavía  por  más  exagerado  tengo  negar  que  para  toda 
empresa  pedagógica  es  indispensable  contar  con  el 
círculo  de  los  maestros  de  profesión;   porque  ese  cír- 
culo es  aquel  en  el  cual,  hoy  por  hoy,  se  cultiva  con 
cierta  preferencia  la  pedagogía  y  del  que  salen  ó  han 
salido  la  mayor  parte  de  los  libros,  buenos  ó  malos, 
que  en  España  tenemos  sobre  la  materia. 

Sería  ridículo  sin  duda  que  á  estos  hombres  y  en 
detrimento  de  los  universitarios,  y  de  los  publicistas 
que  representan  la  investigación  libre  y  una  generosi- 
dad verdaderamente  insuperable  dada  la  reserva  que 
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impera,  por  lo  general,  sobre  estas  cuestiones  de  poca 
apariencia  y  escaso  brillo,  se  cometiese  la  dirección 
absoluta  de  nuestra  complicada  instrucción  pública. 
Pero  me  parece  también  que  no  se  puede  prescindir  de 
esos  profesores  primarios  y  normales  del  modo  y  ma- 
nera que  se  viene  haciendo,  al  mismo  tiempo  que  por 
otra  parte,  y  en  las  solemnidades  y  en  el  Parlamento, 
se  hacen  grandes  discursos  sobre  el  sagrado  ministe- 
rio del  maestro  y  el  secreto  de  las  grandes  victorias  que 
en  los  campos  de  batalla  ó  en  las  ruidosas  ¡ornadas  de 
la  vida  política  consiguieron  los  alemanes  y  los  ameri- 
canos. 

Por  esto;  ruego  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
considere,  como  ese  Consejo,  tal  como  está  organiza- 
do, constituye  un  verdadero  agravio  para  la  enseñan- 
za primaria,  y  que  ya  es  tiempo  de  que  no  siga  dur- 
miendo y  tenga  aplicación  la  última  ley  relativa  al 
asunto,  porque  realmente  apremia  la  necesidad  de 
levantar  el  carácter  de  los  maestros  para  que  no  se 
entienda  que  en  la  enseñanza  hay  al  os  y  bajos,  sino 
que  todos  son  igualmente  respetables,  representando 
á  sus  respectivas  clases.  A  esto  principalmente  obe- 
decieron mis  gestiones  para  recabar  (como  logré)  el 
el  pago  de  los  quinquenios  debidos  á  los  profesores 
propietarios  de  las  Escuelas  normales,  en  vista  más 
que  del  puro  interés  económico,  de  la  alta  convenien- 
cia de  acreditar  el  carácter  superior  de  Escuelas  pro- 
fesionales que  les  asigna  la  ley  de  Instrucción  pública 
de  1857. 

He  aludido  antes  á  la  Inspección  de  enseñanza,  con- 
tra la  cual  aquí  se  ha  dicho  algo.  Si  se  tratara  de  man- 
tener las  cosas  en  el  lamentable  estado  en  que  hoy  se 
encuentra  este  asunto,  ya  me  guardaría  yo  muy  bien 
de  decir  cosa  que  pareciese  á  una  defensa.  Rigen  sobre 
la  materia,  además  de  los  arts.  294  y  298  de  la  ley  de 
instrucción  pública,  los  decretos  de  12  de  Marzo  de 
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1885  y  ii  de  Julio  de  18877  algunas  reales  órdenes 
complementarias.  Pero  más  que  todo  esto  priva  una 
serie  de  prácticas  y  resoluciones  administrativas  de  ca- 
rácter particular  que  han  impuesto  la  arbitrariedad  y  el 
abandono  de  todo  interés  pedagógico  en  términos  inve- 
rosímiles. 

Desde  luego,  y  con  mucho  gusto,  salvo  los  trabajos 
meritísimos  de  la  Inspección  general  de  primera  en- 
señaaza,  creada  en  1887,  y  que  bastaría  para  dar  con- 
sideración á  la  memoria  del  inteligente,  celoso  y  ma- 
logrado inspector  D.  Santos  María  Robledo.  Reconoz- 
co asimismo  que  en  la  Inspección  provincial  y  munici- 
pal hay  hombres  merecedores  de  aplauso.  Pero  es  evi- 
dente que  el  Cuerpo  de  Inspectores  está  totalmente 
desorganizado;  que  abundan  respecto  de  él  las  censu- 
ras y  las  protestas  y  que  en  punto  á  nombramientos, 
traslaciones  y  cesantías  se  dan  mayores  escándalos  que 
los  ya  notorios  sobre  la  interinatura  de  las  Escuelas 
normales. 

No  menos  cierto  que  todo  esto  es  el  carácter  emi- 
nentemente burocrático  que  esa  Inspección  tiene  hoy 
en  España.  Notoria  su  falta  de  relación  moral,  cien- 
tífica y  legal  con  las  Escuelas  normales,  con  las  cua- 
les debe  vivir  en  íntima  relación,  hasta  el  punto  de 
formar  parte  del  claustro  de  éstas,  sin  qne  por  eso 
pierdan  ambas  instituciones  su  respectivo  y  especial 
carácter,  pues  la  función  de  la  enseñanza  y  la  de  la 
Inspección,  aunque  muy  relacionadas,  son  diferentes. 
Y  sabido  es  que  todos  los  Congresos  pedagógicos  cele- 
brados de  1 88 1  á  esta  parte,  se  han  ocupado  de  la  Ins- 
pección de  enseñanza  solicitando  una  reforma  ab- 
soluta. 

La  Inspección  es,  Señores,  el  complemento  de  la  Es- 
cuela Normal,  donde  se  forma  el  Maestro.  Suponiendo 
que  éste  salga  bien  preparado,  lleva  alientos  para  tres 
ó  cuatro  años.  Colocado  en  un  medio  algunas  veces 
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hostil,  y  casi  siempre  indiferente,  sin  atmósfera  cien- 
tífica que  respirar,  sin  estímulos,  luchando  con  las  di- 
ficultades de  la  realidad,  perdiendo  las  ilusiones  que 
una  pedagogía,  pocas  veces  práctica  y  con  escasa  base 
científica,  le  hizo  concebir,  su  entusiasmo  va  decayen- 
do, su  ánimo  se  enfría  y  un  Maestro  que  comenzó 
siendo  bueno,  acaba  muchas  veces  por  hacerse  un 
hombre  pasivo,  rutinario,  que  se  limita  á  dar  una  en- 
señanza puramente  mecánica,  y,  por  consiguiente,  in- 
útil y  en  ocasiones  hasta  perjudicial. 

El  Inspector  es  el  destinado  á  impedir  tan  funesto 
decaimiento.  Para  esto  es  preciso  que  sea  un  hombre 
de  altura  en  el  que  el  Maestro  reconozca  desde  el  pri- 
mer momento  un  superior  inteligente,  en  el  doble 
sentido  de  la  instrucción  y  la  educación,  y  nunca  algo 
así  como  un  policía  que  va  á  ejercer  una  mera  vigi- 
lancia, ó  á  lo  más  un  censor  de  los  tiquis  miquis  ad- 
ministrativos. Para  el  Maestro,  el  Inspector  debe  ser 
como  un  mentor,  un  guía  cariñoso  y  un  defensor  que 
habrá  de  sostenerlo,  al  propio  tiempo  que  le  ha  de 
exigir  severa  cuenta  del  incumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Un  Inspector  de  tal  naturaleza,  solo  se  obtiene 
creándolo,  con  tanto  ó  mayor  cu:dado  que  el  que  pida 
un  Profesor  de  Escuela  Normal;  dándole  una  posición 
hasta  cierto  punto  independiente  de  la  burocracia,  y 
una  situación  decorosa  y  de  prestigio,  mediante  un 
sueldo  que  le  permita  vivir  con  desahogo,  así  como 
asegurándole  el  respeto  más  exquisito  en  sus  funcio- 
nes mientras  las  desem?eñe,  y  un  círculo  de  acción 
bastante  pequeño  para  que  pueda  operar  en  todo  él 
constantemente  con  seriedad  y  elevado  criterio. 

Nada  de  esto  ocurre  en  España.  La  Inspección  Ge- 
neral puede  decirse  que  no  existe,  pnesto  que  está  re- 
ducida á  un  solo  Inspector,   con  facultades   muy  res- 
tringidas y  con  una  función  burocrática  de  escasa  im- 
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portancia.  Los  Inspectores  primarios  están  reducidos 
á  uno  por  provincia;  á  dos  en  el  casco  de  Madrid.  Esto 
sólo  es  ya  una  inmensa  dificultad,  pues  por  activo  que 
un  Inspector  sea,  es  imposible  que  vea  con  frecuencia 
sus  escuelas.  Añádase  que  la  distribución  por  provin- 
cias sin  atender  á  otra  razón,  ofrece  desigualdades  tan 
absurdas  como  la  siguiente:  al  Inspector  de  la  pro- 
vincia de  León  le  corresponden  1.3 16  escuelas,  mien- 
tras que  el  de  Cádiz  sólo  tiene  165. 

Hay  todavía  otra  cosa  peor.  Los  Inspectores  son 
nombrados  arbitrariamente  exigiéndoseles  sólo  el  títu- 
lo de  Profesor  Normal  y  cinco  años  de  práctica  en  Es- 
cuela pública  ó  diez  en  Escuela  privada;  mas  este  re- 
quisito de  la  práctica,  que  pudiera  tener  alguna  im- 
portancia, ha  venido  á  desaparecer,  autorizándose  á 
suplirlo  mediante  un  examen  de  inspección  en  la  Es- 
cuela Normal  Central  que  es  una  pura  fórmula,  cuan- 
do no  una  farsa.  Esto  lo  reconocen  todas  las  personas 
que  están  enteradas  de  estos  asuntos.  ¡Y  si  á  lo  menos 
hubiera  algún  cuidado  al  hacer  los  nombramientos! 
Mas  ocurre,  casi  siempre,  que  solo  se  atiende  á  las  re- 
comendaciones; con  frecuencia  de  la  más  ínfima  con- 
dición. A  menudo  se  ha  concedido  el  nombramiento 
de  Inspector  á  Maestro  que  acababa  de  salir  de  la 
Normal  y  á  alguno  que  en  el  semestre  anterior  había 
sido  reprobado  en  los  exámenes  de  reválida. 

Otra  cosa  muy  diferente  sucede  en  el  extranjero. 
En  casi  todas  las  naciones  la  Inspección  de  las  escue- 
las primarias  es  atendida  por  la  Administración  pú- 
blica con  exquisito  cuidado.  Inglaterra  (prescindien- 
do de  Escocia  á  Irlanda),  sin  tener  escuelas  públicas 
en  el  sentido  que  aquí  damos  á  la  frase,  en  1887,  con- 
taba 315  Inspectores,  muchos  de  los  cuales  eran  hom- 
bres eminentes  tomados  de  las  ciencias  y  las  letras. 
Una  cosa  análoga  sucedía  y  sucede  en  Francia.  En  el 
mismo  año  había   534  Inspectores,  uno  por  cada  120 
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escuelas,  sin  contar  varios  Inspectores  generales  y  uno 
de  Academia  para  cada  departamento;  advirtiendo 
que  se  trata  de  un  país  cruzado  de  ferrocarriles  y  ca- 
rreteras, con  las  mayores  facilidades  para  la  visita,  de 
tal  manera  que  puede  asegurarse  que  no  hay  escuela 
que  no  sea  visitada  dos  veces  al  año.  En  España  se 
pasan  muchos  sin  que  los  maestros  vean  al  Inspector, 
y  cuando  lo  ven,  deprisa  y  corriendo,  limitándose  la 
visita,  la  mayor  parte  de  las  veces,  á  una  ligera  ins- 
pección administrativa. 

A  remediar,  hasta  cierto  punto,  esos  males  tendía  un 
proyecto  de  ley  presentado  en  el  Senado  por  el  señor 
Navarro  y  Rodrigo,  el  cual  con  ser  insuficiente  y  con 
tener  varios  defectos,  hubiera  sido  un  progreso.  Con 
las  enmiendas  que  la  Comisión  parlamentaria,  de 
acuerdo  con  el  Ministro,  había  introducido,  resul- 
taba aumentado  en  un  doble  el  número  de  Inspecto- 
res, los  cuales  serían  distribuidos  por  las  provincias, 
no  uniformemente  sino  atendiendo  á  las  necesidades 
locales.  Las  plazas  debían  darse  por  oposición:  la  mi- 
tad entre  Maestros  y  la  otra  mitad  en  oposición  libre. 
Se  mejoraban  los  sueldos;  se  establecían  garantías  áe 
inamovilidad  y  se  consignaban  otras  reglas  que  hubie- 
ran hecho  de  la  Inspección,  con  las  limitaciones  de 
nuestro  atraso,  una  institución  importante.  Desgracia- 
damente, ese  proyecto,  combatido,  con  poco  tacto 
por  algunos  Maestros,  fué  retirado  por  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  y  las  cosas  continúan  cada  vez  de  mal  en 
peor,  de  tal  modo,  que  la  Inspección,  como  las  Escue- 
las Normales,  está,  puede  decirse,  en  el  suelo. 

Ya  he  dicho  que  no  quiero  ni  puedo  profundizar 
esta  materia.  He  señalado  algunos  puntos  sobre  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  y  la  Inspección  de  en- 
señanza para  señalar  toda  la  trascendencia  que  tienen 
y  todas  las  dificultades  con  que  hoy  tropiezan  la  exal- 
tación moral  y  la  fortificación  intelectual  del  profeso- 
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rado  primario  en  España.  En  otra  ocasión  me  ocupa- 
ré detenidamente  de  esta  materia. 


Por  la  misma  necesidad  de  dar  punto  á  este  largo 
discurso,  prescindo  de  complementar  la  indicación 
que  hice  á  sus  comienzos  sobre  la  obligación  y  la  gra- 
tuidad  de  la  primera  enseñanza.  Ambas  son  condicio- 
nes que  deben  acompañar  á  la  inclusión  de  la  obliga- 
ción  pedagógica  en  el  presupuesto  general  del  Estado. 
Sin  embargo,  estos  particulares  no  revisten,  hoy  por 
hoy,  la  excepcional  urgencia  que  tiene  aquello  que  ha 
sido  el  objeto  principalísimo  y  casi  total  de  mis  obser- 
vaciones de  esta  tarde. 

Ya  sé  que  el  carácter  obligatorio  de  la  instrucción 
primaria  está  consagrado  por  la  ley  de  1857,  y  no  ig- 
noro lo  que  disponen  el  art.  603  del  Código  penal  de 
1870  y  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1883  sobre 
el  deber  de  los  padres  de  tamilia  de  educar  ó  instruir  á 
sus  hijos  y  sobre  la  necesidad  que  todo  funcio- 
nario público,  cuyo  haber  no  exceda  de  1.500  pese- 
tas anuales,  tiene  de  acreditar  ante  sus  jefes  inmedia- 
tos, que  da  á  sus  hijos  mayores  de  seis  años,  la  instruc- 
ción elemental  Tampoco  olvido  que  el  art.  9  de  la  ley 
del  57  concede  la  enseñanza  gratuita  á  los  niños,  cuyos 
padres  ó  tutores  no  puedan  pagarla.  Y  sé  que  en  25  de 
Junio  del  59  y  22  de  Enero  y  7  de  Noviembre  del  91 
se  concedió  especialmente  la  gratuidadde  la  enseñanza 
á  los  hijos  de  inválidos,  guardias  civiles  y  carabineros. 

Pero  tampoco  digo  nada  nuevo  añrmando  que  so- 
bre este  punto  priva  un  abandono  que  bien  puede  ca- 
lificarse de  escandaloso  por  parte  de  las  autoridades 
encargadas  del  cumplimiento  de  la  ley  del  57  y  del 
decreto  del  83.  Todo  eso  es  letra  muerta.  A  lo  que 
se  agrega  el  hecho  de  que  aquí  nadie  se  cuida  de  lo 
que  fuera  de  España  se  va  haciendo  para  que  los  pa- 
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dres  encuentren  fácil  la  instrucción  de  sus  hijos,  sin 
que  estos  dejen  de  prestarles  el  concurso  imprescindi- 
ble, y  á  las  veces  decisivo,  que  es  corriente,  sobre 
todo,  en  los  campos  y  para  las  laboies  agrícolas. 

Me  extendería  mucho  si  discutiese  ahora  este  punto. 
Básteme  llamar  la  atención  de  los  señores  diputados 
sobre  la  importancia  que  han  adquirido  en  el  extran- 
jero, en  estos  últimos  tiempos,  las  Escuelas  llamadas 
de  mediodía  y  las  Escuelas  ambulantes  y  temporales 
de  los  países  industriales  y  agrícolas.  Es  este  un  pro- 
blema que  está  sobre  el  tapete.  Todos  los  pedagogos 
y  los  políticos  serios  de  Francia,  Bélgica,  Inglaterra  y 
Austria  se  preocupan  preferentemente  de  armonizar 
la  enseñanza  obligatoria  con  las  necesidades  y  las  cos- 
tumbres de  la  clase  trabajadora  que  no  puede  renun- 
ciar en  absoluto  al  auxilio  material  del  niño.  Mien- 
tras esto  nose  combine  satisfactoriamente,  el  precepto 
legal  estará  un  poco  en  el  vacío.  Porque  nadie  llegará 
al  extremo  de  aconsejar  que  el  Estado  recoja  y  acuar- 
tele y  alimente  á  todos  los  hijos  de  la  gente  necesitada 
pero  que  no  vive  en  la  indigencia.  El  ejemplo  del  Pa- 
raguay no  es  para  entusiasmar  á  nadie. 

Pero  conste  que  apesar  de  todo  esto  hay  Estados 
que  toman  muy  en  serio  la  obligación  familiar  de  la 
instrucción  de  los  menores.  En  los  Estados  Unidos  las 
autoridades  se  cuidan  de  esto  preferentemente  y  acabo 
de  leer  en  uno  de  los  Rapports  recientemente  publi- 
cados por  el  Bureau  of  Education  de  Washington,  que 
en  Austria,  en  1893,  se  han  impuesto  unas  cuatro  mil 
multas  á  otros  tantos  padres  que  no  habían  cumplido 
con  el  deber  de  llevar  á  sus  hijos  á  la  escuela. 

De  todos  modos,  la  obligación  y  la  gratuidad  de  la 
enseñanza  primaria,  suponen  necesariamente  la  exis- 
tencia de  escuelas  donde  esta  enseñanza  se  ha  de  dar 
por  el  Estado  ó  por  los  particulares,  y  ya  he  dicho  que 
todavía  están  por  establecer  muchas  de  las  escuelas  que 
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estimó  como  indispensables  la  ley  de  1857,  y  que  no 
son  pocos  los  maestros  que  carecen  de  lo  absolutamen- 
te necesario  para  vivir,  cuanto  más  para  dedicarse 
por  completo  á  la  enseñanza.  En  este  sentido  me  he 
permitido  afirmar  que  las  dos  condiciones  de  gratui- 
dad  y  obligación  de  la  enseñanza  primaria,  no  revis- 
ten la  urgencia  que  otros  problemas  de  política  peda- 
gógica. 


Y  no  digo  más  rogando  á  todos  me  dispensen  por 
haberlos  molestado  tanto  tiempo.  Prescindo  de  hacer 
un  resumen  quizá  abonado  y  aun  exigido  por  la  ex- 
tensión de  este  discurso.  Me  domina  la  preocupación 
de  haber  embargado  inconsideradamente  vuestra  aten- 
ción excesivamente  alentadora.  Melimitaíéá  reite- 
rar el  propósito  que  me  ha  inspirado.  He  querido 
discutir  el  punto  de  la  enseñanza  primaria  como  un 
interés  político  urgente,  base  imprescindible  para  una 
Nación  que  afirma  el  Jurado  y  el  sufragio  universal; 
y  he  pretendido  demostrar  que  aquí  no  habrá  enseñan- 
za primaria  mientras  sus  órganos  no  tengan  altura, 
instrucción  y  prestigio. 

Por  eso  pido  el  profeeor  bien  retribuido,  el  profeso- 
rado de  primera  enseñanza  representado  en  el  Conse- 
jo de  Instrucción  pública,  y  la  Escuela  Normal  siendo 
una  Escuela  digna  de  todos  los  respetos  por  su  per- 
sonal, por  su  programa  y  por  su  organización.  He 
dicho. 
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